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!NTROOUCCION 

El signe car.'lcteríst1cc de nuestra ~poc:a ha s:ldc la cri•:I•, •lla 
na marc~~o codo t1po de relaciones, expresanaose en los a•p•ctos 
ne solo económicos sino sobre tcao en los pollt1cos y sociales. 

L.a crisis ha 
del pueolo 
ur.a porc16n 

~:do causa y pretexto para despojar a la mayor parte 
mexicano y fundamentalmente a los trabajadores de 

importante de su ingreso y aón de su empleo y 
c:onoc l m1 ento!'a, 
mAs precar1 ólS, 
.acceso y el de 
y viv1 ttnd.o. 

ccndenandolos a subsistir en condiciones cada vez 
al tiempo que ae dificulta crecientemente su 

sus familias a los servicio• de salud, educaciOn 

Así, los ef~ctos propios de la crisis aunado• a la politica de 
modern1:ación del capttal, que con obJeto de combatirla impulsa 
la clase en el poder, se han expresado bAsicamente en un 
acelerado proceso de concentración de la riqueza, profundizando 
la brechó> que di v1 de a la sociedad en un pequeñ1 &i mo segmento que 
se apropia de un alto porcentaJe del producto social, por un lado 
y en las grandes masas de población que ven amenazada ya, adem6& 
oe su posibilidad de ingreso al mercado laboral y su nivel 
salarial, su sobrev1vencia misma. 

En l!'fecto, en el ambito de la cr111ia la situaciOn lie ha 
caracteru:ado por el empobrecimiento masivo del pueblo, J11nto al 
enr1ouecim1ento desmesurado de unas cuanta& familias oligarcas, 
llevando Ja situación a e~tremos parecidos a los e~1stentes antes 
de la Revoluc1or. de 1910. 

Si lo anterior ha sido posible, ha sido fruto m~s que nada de la 
desfavorable correlac16n de fuerzas con que cuenta la clase 
trabaJadora, producto de los grande¡¡ golpes sr.ufridos •n los 
ultimes ~O años y de la corporat1vizac1ón de ausr. organizaciones. 
Sin embargo, serla falso pensar que sus grandes luchas no le han 
proporc1onado avancGs 1deológico-politicos que a medida que le 
permitan modificar la actual correlación, podr• lograr mejore¡¡ 
resultados en la defen~a de sus derechos conatitucicnale& y aún 
en la conqu1sta de mayores espacios de lucha y un lugar •n la 
definición del país que deaean. 

Economi a y 
y •n l• 
participar 
JUS.t• y lól 

polit1ca asi ae artjculan y determinan dial•cticamente 
medida en Que lo» trabaJador•& avancen y pu•dan 

en la toma de decisione& lmpondrAn una patria mas 
superación de la crisis en un cont•Mto dif•r•nt•. 

En este trabaJO pretendemos analizar por una part• los. gr•v•• 
•f•ctos Que l• crisis y las pollticas de estabilización han 
tenido sobre los trabajadores en general y sobre lo• t•lefoni•ta• 
•n particular, y por otra parte la respuesta de ••to• •nt• lo• 
brutales efectos de la politica econOmica sobr• sus familias, así 
como los mecanismos utiliz•dos por la clase •n •l pod•r para 
continuar subordinandolos a un proyecto d• mod•rnización del 
capitalismo que a los únicos que b•n•ficia •• a los grand•• 
capitalistas. 



En el primer capitulo se pr•s•nta una brev• descripción de las 
conc•pcion•s •x1st•nt•s sobra la crisis •n Mfx1co, poni•ndo 
•nf••i• •n la qu• consid•ramos mas desarrollada y adecuada para 
•xplicar la r•alidad que vive al pais, en segundo término •• 
•labora un analisia Qeneral d• como se ha axpresado la crisis 
sobr• las condiciones de vid• y trabajo de la clas• obrera. 

El segundo capitulo sa d•dica a •xponer cOmo aón en •l contexto 
d• la crisis existan amprasas que han observado un amplio 
d•sarrollo, tomando como estudio de caso a Teléfonos de M~xico. 

61 bien •• cierto que dentro de la crtsis existen empresas que 
mantienen altas tasas de rentabilidad y crecimiento, no se puede 
d•cir qu• existen capas de trabajadores cuyas condiciones ce vida 
y trabajo m•Joran, pues para el conJunto de trabajadores, 
indepandientementa de loa resultados de sus centros de trabaJo, 
la crisis ha significado un deter1oro en todos los ordenes. A 
intentar demostrar esto se deoica el tercer capitulo, donde se 
toma como ejemplo el de los trabaJadores al servicio de Telifonos 

--de México. 

En el cuarto capitulo se sinteti:an las rrincipales luchas de los 
a~o• setenta, con objeto de contextuar la movilización da los 
telefonistas de 197ó. 

El quinto capitulo se dedica a la •~posición del movimiento 
t•lefonista antre 197ó y 1985, poniündo ánfasis en los m~todos de 
lucha adoptados por los trabajadorqs y en los mecanismos que •l 
Estado-patrón adoptó para recuperar el control de ese sindicato. 

Finalmente en al 
conclusiones. 

capítulo sexto se presenta una serie de 



CAPITULO 1 

~l lrogi~!2 92 l~ ;~i•i• ~n 12~ tt:A~•J•g2~••~ 

Durante los último• años al si»tam• captt•lista ~•M1cano ha 
enfrentado la peor cris1s económ1ca de su histor1a, la cual na 
contr1buido a la acelerac1on del proceso ae concentrac1on de la 
riqueza y consecuentemente • pro~und1zar aOn m~s la qran brecha 
exi5tente entre unas pocas familias oligarcas, Qu• det•ntan y~• 
apropian oe cant1dadeG crecientes del producto social, v los 
granoe11. gr~1pos de pool ac1 ón conformados; por 1 os trabaJadores y 
campe51nos aue ven descenaer día a día sus ya de por si precar1as 
condiciones de v1da y traoajo. 

Que ello sea asi, es muestra palo•ble de que los m•canismos de 
control ideoldq1co-politicos, creados por la clase dominante cara 
subordinar a toda la soc1edad en función de sus int•reses 
par~iculares, ~1guen s1enoo efic:1ent•s, p•&e a l•• crecientes 
muestras de oescontento de los trabajadores ante •l det•rioro de 
su 31tuac1on y a las ~últiples mov1l1zac:iones realizada& p•ra 
evitar que oste cont1núe. Esto es, el contar con una correlación 
de fuer;:as totalmente favorable, ha permtt1do a la oligarqu!a 
Imponer al conJunto de 105 trabaJadores gran carte del peso de la 
c:r1s1s y adem~s una estrateg1a para contrarrestarl• que le 
perm1 te ,¡cumular grandes masas de c:aoi tAl, a costa del 
em~oorec1m1ento del resto de la soc1edad1 pre&•ntando todo ello 
como necesoar10 '' oenéf1co para el c:cnJunto de loa mew1cano;;. 

En ese conta~to, desde el punto de vista analítico es, n•cesar10 
clar1ficar el carActer de la c:r1G1s y analizar las repercusiones 
que ésta, JUnto ~ la& políticas encaminadas a ccmbat1rl•, tr•en 
seor• los trabaJadores. 

A esos objetivos se dedica este c:aoítulo, presentando•• •n pr1mer 

lugar una breve reseña de las concepciones actu•l•• sobre •1 
c:•rllcter de la cr1si;, retom.anoo de ahi la au• conslderamos 
correcta! y en segundo se anali~an las reoercusíon•s Que sobra •l 
conjunto de los trab•J~dores determ1na tanto la c:r1sts mism•, 
como las polit1cas establec1d.as para contrarrestarla. 

El periodo comprendido entre 1970 y 198~ se c•ract•rizó t•nto por 
el surgimlanto y aqudización de l.a cr1s1a como por la aplicación, 
por parta de la clase dominante, de mecanismos tandi•nt•• • 
reestructurar las formas de operación del capital en aras da 
restablecer sus niveles de ganancia y garantiz•r 1• continuidad 
del sistema cap1t•lista. 

El acelerado deterioro del Producto Interno Bruto <PIS>, al 
crecimiento del dtftctt presupuesta! y d• la balanza en cuenta 
corriente y la pfrdida en la estabilid•d d• los pr•cios, Junto al 
~esmesurado incremente del d•••mpl•o y la caid& d• la inv.,.siOn 



<cuadro 1.1> son los indic•doras mag drastico• d• l• ewistenci• 
de la crisis. 

Cabe ••ftalar, que por su prop!• Lndola, como crisis da un sistema 
económico, politice y social, l• conceotualizac!On de é9t• 
adqut•re siempre distint•s connotaciones tdeolOq1co-ooliticas. 
Si•ndo por tanto una de las manifestaciones de l• crisis La 
•Qudización da la lucha tdeolóqica entre las clases sociales, 
donde la clase dominante sa empe~a en demostrar la justeza del 
sistema imperante y la necesidad y posibilidad da superar la 
crisis en al marco del sistema capitalista! los trabaJadores por 
su parta, a medida quo su s1tuac1on se deteriora buscan rebasar 
aso• planteamientos y elaborar concepciones que les permitan 
avanzar en la construcción de un camino propio, donde la salida 
da la crisis no implique mayores sacrificios para ellos y 5U& 

familias; de ahf que eMista una amplia gama da interpretaciones 
sobre su origen y naturalez~. 

L• interpretación del Estado sobre la crisis ha evolucionado 
par•l•lament• al desenvolvimiento de ~sta, adaptandose • las 
circunstancias que la propia crlsis lmprlme al proceso de 
•cumulación de capltal y a las necesidades del capitalismo 
mexicano al mercado mundial. 

En esta sentido, desda el punto do vista de la clase en el poder, 
la concepción mas acabada da la cr1s1s es la elaborada por los 
sucesivos gobiernos del país a partir de la aoar1clOn de ésta a 
fines da la década de los 60's. 

Durante al régimen de Luis Echsverría Alvaro= <1970-1976) se 
presentaron las primeras caídas de consideracion dal ritmo d• 
crecimiento del PIB, se acelero la 1nf lac1ón y se deterioro la 
balanza da cuanta corriente, lo cual 1unado a la severa crisis 
agrlcola, iniciada a mediado,¡ d& lolii t>O's, contr1buvo a que s• 
tuviera qua aceptar la s~istencta de causales Internas de la 
crisis. Para ese prac1danta, la s~plicac10n da la crisis radicaba 
tm qua "En 1970 los postul.,do:a asli!nciales de la Constitución qu• 
di&pcnan •1 reparto Qqu1tativo da la r1que;d y la ;usticia en l•s 
relaciones colectivas nabian sido sometidas a gravas 
apla%amientos. Con al abandono circunstancial de los principios y 
l• de•viaciOn de los obJetivos, we cultivo una mentalid•d 
lndivídualiata a ultran~a y fuimo& victimas de una penetración 
ideolO~ica cuyo maximo signo de é~ito es el enrtquscimiento de 
una minarla a r.osta de !a sxplotaciOn del hombre y cuya 
concepción da la vida se reduce a un sentido du la competencia 
qua desconoce los mas al toa valores humanos." por tanto "Era 
imperioso sacudir la inercia originada en tres dfcadas de 
prosp•rid•d desigual y de una expansión de la iuarza productiva 
que relegaba las legitimas ax1gencias sociales y las sometía en 
nombre de una falsa y precaria estabilidad. Era indi&pensabl• 
desechar !a ~alsa ideo!ogia de un crac1miento qu• en aras de 
elevar los indicadores económicos po~tergaba las demanda• d• 
Justicia aocial ••• •11. 

2 



La e><plic:ac:ion de la c:risia por tanto, t•nfa como punto d• 
p•rt1da l• inoperanc:i.a del modelo econom1co 5•Quido h.a•t• 
entonces t la propuesta para contrarrestar sus efectos c:onetst10 
;in poner en pric:t1ca " medid.as or1entad;as a c:r••r un mavor 
numero de empleos, suf 1cientemente remunerados y soc1almvnte 
utilesl aumentar el poder adquisitlvo d• los grupos menos 
favorec:1dos, tanto por un imperativo de justicia como para 
fortalecer nuestro mercado interno y dar asi apoyo a las tar•as 
productivas del paisl alcan:ar óptimo aorovecham1ento d• nuestros 
recursos humanos v naturales; a disminuir la concvntrac:ión 
eccnom1c:a y obtener un desarrolle req1onal mas equilibrado; a 
incorporar .nano de obra c:ampas1na en las .;ictivid•d•s 
manufactureras; A estimular la peoue~a y median;a industrial a 
promover la fabricac1on ce btenes de consumo popular, aumentando 
la inversión del Estado en este ramo; a suocrdinar la inversión 
directa de las compañtas transnac1onales a lop imperativos del 
paisl a me;orar la ef1c:iencia de la planta productiva existvntel 
a foment.;ir la fabricación de bienes de c:ap1tal; a impulsar y 
proteger ta 1nvers1ón nacional y señalarle a la inversión 
extranjera los campos complementarios en loa que puede actuar; a 
utilizar y crear tecnologías acordes con nuestra realidad y a 
romper los vinc:ulos de sometimiento de la industria mexican•, ;así 
como a fortalecer, a trav~• de ella, nuestra independencia 
•conómica.";;1/. 

A~i, la polít1c:a •ccnom1ca ejercida por Luis Echeverr&a desc;anso 
en gran medida ~n la expansión del g.;isto público. y el 
•ndeudamientc p.;ira tratar de mantener el crecimiento •conomtco de 
los años previos, sustituyendo un modelo económico concentrador 
de la riqueza por uno de desarrolle comp.;irt1do. 

Desde la perspectiva de los traba1.;idores, la política adoptada 
por Echeverria resulta paradogica ya que cor una parte en ese 
se~enio los »•lar1os mínimos reales reqistr.aron el nivel m•s alto 
en la historia de Mex1co y pese a la fuerte t•ndencía al 
&!lltancami ento, el mercado de trabajo continuó •n •><panel on, 
aunque a una tasa menor a la correspondi •nt• al S•><•n10 
anterior ~/, así mismo se crearon vartas institucione• tendientes 
a apoyar a lo& trabajadcres iFONACOT, INFONAVIT, entre otras>s y 
por otra, an ese mismo se><en10 el mov1mi1tnto obrero •ufrio una 
fuerte escalada de rapres1one•. donde los caao• ~•• sonados 
fueron Soic•r y l;a T!indw .. ci• D•moc:r.at1ca. 

La agudi:aciOn de la crisl• y la severa recesión de 1976-1q77 
fueron la mejor muestra de que la cr1s1s no podr!;a ser solv•ntada 
c:on •l cambio d&>l "modqlo de acumulación" y que l.as c.ausaa más 
profundas de ésta se encontraban en la estructura •l9'11a del 
•~ litema. 

El descubrimiento en el país de grandes mantos P•troliferos v •l 
incremento acelerado del precio d• los hidrocarburos en el 
~ercado internacional, determinaren un cambio d• persp•ctivas de 
la clase dominante que considero superada la mayor parte de los 
prcblemali económico» y planteo la posibilidad d• qu• el P••• 



Por otr• part•, la posibilidad de contar a corto plazo con 
Qrand•• ma••• d• capital conllevo • un cambio an la 
conceptu•lización qub•rnamental de la crisis. En 1980, d• acuardo 
al Pr••ldent• Jo9t LOpez Portillo, "La crisis actual tiene 
caract.•r•s mundial•s. El desorden económico, el problem.;a 
•n•r9•t1co1 la falt.;a de voluntad politic.;a para ajustar las 
relaciones entre los paises ricos y los pobres; las tensiones 
bipolar••• son causa y •fecto de una genaralizada recesión con 
inflación, Pocos países incluidos los industr1.;ales, aumentan su 
economóa por .;arriba del crecimiento de su población. Y todos 
sufren inflación, que, .ad&mas, ~e transmite de los fuertes • los 
débiles. Mtxico en cambio, por un conJunto de c1rcunstanc1as 
favorable•, no !1610 h• superado la recestón, sino que ha crecido 
como nunca antes en su hlstori.;a. Tal y como estaba propuesto en 
el Plan Global, por segundo año consecutivo alcanzamos el BY.. 
Esto no tiene precedente. Ha sido el resultado de la vitalidad 
del pais y del esfu~rzo de todos. En cambio debe consignarse que 
la inflación tui &ido i;uperior a lo supuesto. Conviene anali:::ar y 
explicar esto• dos fenómenos, crecimiento e inflación, para 
entender nuestro momento; no añ•dirle ni cargos 1nnecasar1os y 
tomar deciaiones poaitivas. Para evaluarnos conviene compar•rnos. 
La inflaciOn es s1n duda, el problema mundi.;al más inQUlet•nte y 
priva en nue9tra etapa de consolidación. Estamos creciendo 
rápidamente y sufrimos ahora los problemas del desarrollo 
acelerado. Ya no son los del estancamiento y menos los de la 
decadencia."~/. 

En efecto, entre 1980 y 1981, el inqreso de grandes montos de 
capital .;al pais por concepto de exportac16n de petrbleo y 
pr•atamo• del exterior, permitió obtener altas tas.;as de 
crecimiento del producto y elevar »tqnlf1cativ•mente los niveles 
d• inversión y empleo. Situación que permitió difundir la versión 
de qu• •1 problema económico mayor era la infl4ción, e inclu5o oe 
qu• •stG no •ra producto dG la cr1s1s sino la crisis m1sma. 

A p.;artir d• asa diagnostico se estructuró un• estrataqia de 
crecimi•nto ba•ada fundamentalmen~a en la canalización de los 
recursos que 1u1 obtendrian con la Eo:portac1ón de petr6l110 ha.::ia 
el apoye d• laG actividadas 1ndu$tr1al11s. 

Dasd• el punto de vista da los as.;al.;ariados, la política ec:onomica 
diseñada para combatir la tnf lación se transformo en un m•can1smo 
que atentaba directamento contra sus ingreso& roales ya Que 
partiendo d• la premisa d• que ura necesario reducir los Co$tOG 
de producción , se opto por d1smtnu1r consider.;aol11mente lo& 
aalarioa real••• aOn en l• •poca en que •1 o•ia se preparaba para 
"administr•r la rique::a". Se calcula qu• liOlo antr• 1'176 y 1982, 
los ••larioa reale• d11crecteron un 17X. 

Pes• a qu• durante todo el ••K&nio de L6pe~ Portillo se aolicó 
un• poli.tic• •alarial restrictiva con 111 preteKto de disminuir •1 
nivel inflacionario, 111 '1ltimo año u1 alc.;an:::o 111 indica de 
inflación mas alto d• la posguerra, ad•más d• qu• s• agudizaron 
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loa deseQuilibr:ios estructur•l•• y •P•r•cieron nuevo• componentes 
Que t.•ndi.an .a rvforz.ar l• crisis, como ea •1 c••o del wnormv 
nivel de vndeud•miento •lc•nzado vn la fooc•. 

P.ara al Gobierno, la explic;aciOn fue que •l sector fin;anc:iero 
había falla.do oues "La esoecul.ac:íón y el r-antismo 11>• traducen en 
una mult1plicacion de l• r1Queza de unos pocos sin producir nao•, 
y proviene necesariamente del s;1mple despojo de los que producen. 
Al• larg.a conduce inevit•blemente a la ru1n•. < ••• l. Tenemos Que 
camb1•r. Decisión s;1empre dura; pero no puede seguir antronsz¡,da 
l• posibilidad de sacar racursos cuantiosos al exterior, y 
desoués pedirle prestado m1gaJas de nuestro propio pan. Todo ello 
prop1c1•do y can.ali=ado por instituciones iinancieras y 
lll&C3n1 smos especul .ati voi;. E;;ta cr 1 si» Que hemos 11 am.ado 
f1nanc1er• y de e.aja, ya .amen.aza ser1amente l• estructura 
productiva, que no •ólo en los ~ltimos •ño•, Qino a lo larqo de 
varios decenios de esfuerzo¡¡ de todos lo• mewic.ano•, hemos 
109rado levantar.•~;. 

Así, la cr1s1s era coyuntural y se explic.aba por la proliferación 
de las .activ1d.ades especulativas que habían llevado .al siste~a a 
una crisis de 11ou1oe= Que Impedía el cumplimiento oe los 
comprom1sos externos y el financ:1am1wnto • la producción. Por lo 
que era necesario reorientar las act1v1dades financ1wras a trav&s 
de la nacionalización de la banc:• a la ve: que Qe refor:aban 
medidas como la d1sm1nuc1ón del 9asto publico, la liberalización 
comercial, la contencion salarial y el endeudamiento publico. 
Medida& Que no sólo no d1eron los resultados esoer•dos, s1no que 
contribuyeron a profundi:ar m.aro. la ...:ri»i&., arraigandola en la 
v1 da nilc1 ona1. 

A partir de esos elemento», el qob1erno de Miguel d• la Madrid 
elaboro su e~plic.ac1on ~obre 1.a n•tur.aleza de la crisis, 
planteando que " ~as orinc1pales deftc:ienc1as d• la economía se 
manifiestan, fundamentalmwnte, an las siguient•• cuatro lineasr 
des~qu1librios del aoarilto oroduct1vo y díatribut1vol 
insuf1c1enc1.a del .ahorro interno; escasez dv diviaaa, y¡ 
des1gua1cades en la distribución de loa ben•ficio• d&l 
de~arrollo. "(¡/. Poniimdo ademAa especial tnfaaí• en qu• lo• 
f.actorvs •Mternos son determinantes P•ra la •volución de la 
cr1s15 puesto oue "C ••• l la 1tvoluc1on d• la •conomí• 
internacion•l sequ1r-~ afectando los resultado• que ae pued•n dar 
•n lo interno.nz;. 

Por medio de l• ímplantaciOn de una polltic• •conómic• 
restr1ctiv.a1 en la que pradominaron m•sivoa r•corte• 
pre~upuestales <con el consecuente desplazamiento de trabaj•dore& 
.al servicio del Estadol, el fortalecimiento d• los tope• 
salariales Cque ocds1ono la Cilida .acelerad• de los salarios 
realesl, el desmantel•miento de las •mpresas paraeatatal•• y el 
fortalecimiento de la banca paralela Que •• eMpreaó en 1• 
•~pansíon de las casas de bolsa y cambioal el Gobierno 109ró 
disminuir s19nificat1vamente •l nivel inflacionario y •1 dfficit 
fiscal y a la ve: reponer l•» r•••rvas de divi•••· Eato • coata 
de disminuir 105 niveles d• bienestar d• l• población. 



Sin embaroo, a partir de 1986 nuavam•nta se acelero el proceso 
inflacionario, •• deterioraron las finanzas públicas y disminuyo 
la actividad oconOmica, a la par que se intensificaban las 
actividades especulativas. Para esta ~peca la explicaciOn del 
oriQ•n d• la crisi~, se daba a partir de qua la caída de los 
precios d•l petroleo en los mercados 1nternac1onales •c ••• > 
conformo, •ntonces un cuadro macroeconOmico distinto, en donde la 
causa fundamental de la inestabilidad financiera y de la 
inflación deJO de ser un •><ceso de demanda 1nterna y fue, en 
mucho mayor medida, la presión de un considerable 'choque' de 
origen •><terno. "!il/, 

Así, el agravamiento de la crisis y la imnlantanciOn de medidas 
de política económica para combatirla, acordes a la concepción 
qu• de ella tiene el Gobierno de Miguel de la Madrid, se han 
caracterizado por afectar profundamente el nivel de vida de la 
mayoría de la poblaciOn, sin que a la fecha se observen efectos 
favorables en la recuperación económica del capital. 

De los elementos anteriores se desprende que pese a 
e><plicacionas sobre la crisis han evolucionado con caca 
les tres óltimcs sexenios gubernamentales, de acuerdo 
condiciones especificas del memento, existen elementos 
que se podrian sinteti:ar en1 

qu• las 
uno de 

a las 
comunes 

- Plantear 
sociales, 
falso. 

que la crisis afocta por igual a tedas las clases 
le cual como »• intonta diimostrar an este trabajo, •• 

- Ponderar les factores oxternos como causales d• la crisis, con 
lo cual se nioqa que tos principales •lamentes axpl!cativos sean 
de orden interne y dol caracter propio del sistema capitalista. 

- Cuando Sii OICOpta la existencia de factores; l nternos, como 
ccndi ci enantes de la cruns, IUf plantea que listos :aon 
coyuntural•• y producto de una inadecuada .articulac10n del 
aparato productivo y a lo más que se agoto un 1nodal o de 
oicumul oic i ón. 

- Insistir en que la crisis es mundial, este as que afecta de 
igual man•ra a los paises soc1alistas y capitalistas. 

En tfrminos generales, la clasa dominante comparte eses enfoques 
y las adapta da acuerdo a las circunstancias¡ pero exista una 
part• de la burgues1a qua habiendo resultado ella misma afectada 
por la crisis <debido fundamentalmente al proceso de 
concentración y centralización da los capitales que ••ta 
propicia> y las políticas encaminadas a combatirla, entre las que 
•• encuentran peque~os empresarios, comerciantes y terratenientes 
que a la visión anterior agregan que la agudización da la crisis 
tien• su 11Kplicación en la gran corrupciOn existente en les 
circulo& oubernam11ntalos, en 111 enorme y creciente d*f icit del 
gasto pablico y en 111 deficiente manejo de la política monetaria. 
Esta ccncepciOn d•Ja da lado que la corrupción no •• nueva en •1 
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país y que los mismos que ahora d1cen comoatirla •• oeneficiaron 
de atlla en otro tiempo, 'I que tsta e><1t• en todo ca.is c.apitali11t.a 
y ha permeado nuestra h1stor1a moderna, oa&te recordar el enorme 
nivel de corrupción imperante durante el r•g1men de Miguel 
Alemán. 

Los dirigentes del mov1m1ento obrero corporativo retoman de hacho 
las concepciones elaboradas desde la esfera mas alta del poder y 
con algunas variantes las transmiten hac1a los trabajadora• que 
dicen representar. La agudizac1on de las condiciones de vida y 
trabajo de la clase obrera y las presiones del movimiento obrero 
independiente nan obligado a e~os dirigentes a radicali~ar en 
algunos aspectos sus posiciones, por &!Jemplo, la Confederación de 
TrabaJadores de Mé1<ico CCTMl plantea quer "En principio los 
trabaJadores reconocemos que la crisis no es un problema 
•><elusivo de Mtxico, sino un problema internac1onal, que na 
provocado serio deterioro de la economía, tanto de los países 
desarrollado• como <del los ~ue se encuentran en vtas de 
desarrollo. Sin embargo, en estos últimos, el costo financiero de 
que son blanco como una nueva modalidad de explotación, genera 
problemas en los niveles de bienestar de la población, marcando 
graves contrastes ~ntre los habitantes de los países 
industrializados con los de 1nc1p1ente tli!Cnología. c ••• > El 
pueblo sufre como ccnseculi!ncia dli! los pagos a que obliga la 
creciente deuda e~terna de M~x1co, la caída de lo• precios del 
petroleo y en general de las materias primas, asi como el 
protecc1onismo comercial de lo• paises avanzados y, 
adicionalmente, la contraccion de las finanzas publica• que 
deprime el mercado interno y significa una mayor austeridad. Pero 
lo mas preocupante, es Que esta situac1on trena toda posibilidad 
de desarrollo social, afectando 1n;ustamente a las clases m~s 

necesitadas. Prueba de esta tnJUüticia as ~ue nos enfrentamos a 
una recesión en la ~ue la tasa de desempleo aumenta y el poder 
adquisit1vo del salar1c di;mínuye dr~st1camentel la inversion y 
la producción se encuentran en niveles alarmant•• y, por 
añadidura, por abaJO de los del crecimumto demográfico. El 
producto par cápita real es menor hoy que hace 10 año•."!/. 

Por su parte, los dirigentes del Sindicato de Tel•fonistas da la 
República Mexicana <STRMl plante.an quec "La política de 
austeridad implementada a raíz del colapso d•l ~odelo de 
desarrollo que se s1guiera en nuestro país en las ultim.as 
dtcadas, representa la ba~e para la recup11racion económica, 
política Osta en mucho determ1nada por la fuerte influencia d• 
intereses internacionales que est~n .aprovechando nuestra 
dependenc1< y los problema• ••tructural•• a lo• que ncs 
enfrentamos para ganar terreno • 1mooner condicion••· Eso• 
intereaus y sus aliados al interior del paí• buscan ampliar lo• 
vínculos de dependencia de nuestra economia minando las fuerzas 
políticas populares, erigiendo un proyecto contrario a la 
historia qu11 fundó el Mtxico actual. "lQ/. 
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de que los componentes Internos de la crisis son coyunturales y 
tienen que ver con al agotamiento de un modelo de desarrollo o 
con una inadecuada estructura productiva, pero que en todo caso 
son superables a condición da Implantar un nuevo modelo que 
Qarantice una mayor justicia distributiva. 

En otra perspectiva se ubican las conceptuallzaclones que sobre 
la crisis han elaborado algunos sindicatos independientes del 
corporativismo QUbernamental, para quienes la crisis es global, 
ya que abarca las esferas econ6mlca, 3oc1al y política y se 
circunscribe al mundo capltal1sta. Para ellos, el Gobierno es un 
representante de la burguesla y defiende los Intereses del 
capital, por ello la salida no astil en fortalecer al poder del 
Estado burQu~s. sino en la partlclpaclOn decidida de los 
trabajadores para reall=ar cambios efectivos hacia un nuevo 
11istema.111. 

Entre 1011 partidos políticos de 1~qu1orda (con req1stro oficial> 
ha predominado la poslclOn de que la actual cr1s1s obedece en 
gran medida al aqotam1anto de un modelo de desarrollo, oatrOn de 
acumulaclOn o esquema de crec1m1ento. Implantado en la posguerra 
y que determinó la dom1nac1on ol1gopol1ca, un proceso de 
acumulación da capital dependiente del e~terlor y un esquema de 
dominación corporat1vlsta.1~1. 

Tal vez el que más ha desarrollado su concepcion sea el e~PCM, 

PSUM y actualmente PNS, que partiendo de esos elementos plantea 
la urQenta tarea de 1mpulsar la " atenL1ón a las demandas de 
la mayoría de los me~1canos -los que producen, los que trabaJan
para mejorar sustancialmente sus condiciones de vida" y por otro 
lado 1 mpul aar "1 a remede l ac 1 ón de la elitruc'tur a vi gente para 
impedir una ulterior prcfundizac1on de la desigualdad y de la» 
deformacionaa e9tructurales"l~I. 

Para la organi~aclOn Punto Crítico, lo• elementos Que 
caracterizan la crisis del cap1tal1smo a nivel 1nternac1onal 
estin dados por la profunda tandenc1a depresiva a par'tlr de los 
primeros aRos de la década de los 70's. Por tanto "La caída en la 
producción agricola e Industrial y al aumento del desempleo, la 
inflación permanente, las fusiones bancarias y de umpresalil así 
como la agudi~ación da los desequilibrios entre paises forman la 
parte medular de esta cr1s1a estructural que se e~presa como 
crisia de la Intervención estatal gn la economía y como crlais de 
sobreproducción"l!I. 

Partiendo de que la solución a la cris1s sOlo puede darse por un 
c11mbio da ai'lltema económico impulsado por la el ase obrera, la 
org•nizac16n Punto Critico, sostiene que ~e deba contar con un¡¡ 
politica basada •n dos ejes centraleGI "••• uno la integración de 
una claa• obrera ravoluclonar1a y doa la conformación de un 
bloque hi•tórico de alianza•. Lo primero no ser• posible sin 

8 



•ncontrar los canal as adecuado• para que el d••cont•nto obr•ro •• 
expresa como un gigantesco esfuerzo colectivo d• el•••• qu• no l• 
desgaste en la defensa de los intereses da alguna fracción 
burguesa, sino que eJercite su dominio en todo• lo• pl•noa d• 1• 
!iociedad. Lo segundo sólo sera posible si la el••• obrera recoo• 
y amplifica las demandas de sus aliados urb•no• y rural•• y •i 
practica consecuentemente el internacionalismo prolet•rio. "1:!1. 

Coi nc1 dente con el planteamiento ••tr.at•oi co d• ••t• 
organización, pero con algunas diferencias conceptual•• aobr• el 
carácter de 1 a cr i si so, !ie encuentra el pi ante•mi •nto •laborado 
por un grupo de investigadores nucleados en torno a l• revi•t• 
Estrategia. En general se coincide con la conc•pción que aoati•n• 
quec "La crisis del capitalismo mexicano obedece principalm•nte a 
factores de orden interno, es decir, descansa en la dia1•ctica de 
su propio proceGo de acumulación. En cuanto al modo d• producción 
dominante en M~xico es el capitalista, la reproducción del 
capital social está su;eta ,¡ la acción de las contradiccion•s 
ObJetiv•s oe dicho modo eKpuestas por Marx, y a la op•ración de 
un sistema de regulación cuya confiquración depend• de la fase 
histórica que recorre la formación social mexicana. Dich•• 
contradicciones se derivan de la contradicción fund•m•ntal d•l 
sistema entre el carácter goctal de la producción y •l caracter 
privado de la apropi ac l On. Aunque con las. modal i dadeli que i111Pone 
su condición de paíso subdesarrollado, la acumulación •• 
desenvuelve ba;o la accion de la ley de la tendencia d••c•nd•nte 
de la tasa de ~ananc1a y de las otra& contradlccionea qu• 
acompañan, y que en buena medida soon un r•sultado d• su 
operac1on; la contradicción entre capacidad de producción y la 
capacidad de consumo y el crecimiento desproporcionado de l•• 
rama• econdmicas.:"lg/. 

Esto es, se concibe a la crisiso como un• manifestación d• las 
contradicciones inherentes al modo de producción capitall•t• y 
que se expresa en México a través de suso propias ••o•cificidadRli, 
las cuales. en términos generales podrian sintetizar•• en lo 
s1gu1ent•' 

- El capitalismo mexicano atravie=a actualment• por la f•se 
conocida como Capitali:mo Monopolista de Estado. Eato d•bido a 
que los monopolios no son sólo el centro del poder •conomíco del 
sistema, si no que se entre! az an y combinan ••trechamente con el 
Estado. 

- El Estado mexicano, por •U parte, no •• sOlo une •ntid•d 
meramente superestructura!, sino ademhli un instrumento económico 
de primer orden y principal defen•or politice d•l r•;tmen 
c•pital i &ta. 

- El Estado participa en la economía tantc por medio d• la 
•xpedición de laye• y regl~mento& de carActer reoulador, el 
maneJO del ~istama crediticio y financiero, y •1 Manejo de 1•• 
labores de fomento y promoción económic••• CDlllO d• au 
intervención directa en r~mas estrat•gicaa d• 1• econ011á• o de 
aquel l ali que requieren d• grandes deaembol.aoa d• CAP1 t•l 



Ctelecomunicacion•s·, •n•rg•ticos, servicios d• ;agua, 
traneport• f•rrovi;ario, ;a•ropuertos, producc1on 
coM•rcialización d• b•sicos •insumos agricolas, etc.>. 

luz, 
y 

- La integración d• M•xico ;al capit;alismo mundial, en cuanto al 
ti•mpo, forma y las especificidades que internamente adopto este 
sist•ma •n •l pais, confluyeron para que se conformara como 
subd•sarrollado y estructuralmente dependiente. 

- La dep•ndenci;a •structural, determina el permanente 
d•sequilibrio comercial, financiero y monetario. Desequilibrio 
qu• con la crisis •e torna más agudo. 

- Asimismo, La dependencia estructural y las relaciones de 
dominio qu• •sta determina, han provocado que la masa de 
plusvalía utili:;ada en nuestro país ;ea inferior a la producida. 
Esto por la gran •xtracciOn de rique:a, que por diferentes y 
móltiples mec;anismos reali:an los paises imperialistas, situación 
que s• ilustra •n los cuadros l.2, 1.3 y 1.4. 

Es en torno a •stos elementos que se puede caracteri:ar la 
naturaleza de la crisis. Siguiendo el esquema de análisis 
planteado, podría se~alarse que las crasis económicas sen 
inh•r•ntes al funcionamiento mismo del sistema capitalista y a 
las contradicciones que dimanan de ~ste, fundamentalmente a la 
eMist•nt• entre capital y trabajo, la cual se expresa en que el 
desarrollo del capitalismo y la productividad social del trabaje 
derivan en la progresiva disminucion relativa del capital 
variable, ya que se requiere una masa m~yor de capital qlobal 
para poner en movimiento la misma cantidad de fuerza de trabajo y 
ab•crber la mi&ma masa de plusvalía. 

"Por elle -di ce Mar><- en 1 a misma prcporci ón en 1 .a que se 
desarrolla la producción capitalista, se desarrolla la 
posibilidad d• una población obrar.a ralativamente supernumeraria, 
no porque disminuya la fuer:a productiva del trabaJO social, sino 
porqu• aumenta, es decir no por una desproporción absoluta entre 
trabajo y medies de subsistencia e medios para la producción de 
dicho• medios da existencia, sine por una propcrcion que dimana 
d• la •Mplotaci6n capitalista del ~rabaJO, de la desprcpcrc16n 
entr• •l cr•cimiento cada ve: mayor del capital f su 
r•lativam•nt• decreciente necesidad da una población •n 
aum•nto".¡z1. 

La proqresiva disminución relativa del capital variable con 
resp•cto al ccnatant• y •l ccn•ecuen~e incremento en l.a 
compo•ición orgánica d•l capital, tienen como consecuencia 
directa qu• la tasa da plusvalor &e e><pre;e en una tasa general 
d• ;anancia con•tantamente decreciente, y eso para Marxl 

"La baja en la tasa da ganancia y la acumulación acelerada sólo 
son •Mpresion•s del mismo proceso en la medida en que ar.iba» 
•MPr•san el d•sarrollo de la fuerza productiva. Por su parte l• 
acumulación acelera •l descenso de la tasa da ganancia, en tanto 
con •lla •stá dada la conc•ntración de los trabajos •n gran 
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•scala y, por consiquiente, una mas alta co•poaici6n d•l capital. 
Por otra parte, la b•J• d• la tasa d• oananc1a ac•l•ra, a su ve2, 
la concantrac1on del capital y su centrali:ac1on mediante la 
axpropi ac1 ón de 1 os capi t.al i stas menor••• med1 .a11te l • 
axpropiacíón del ultimo resto de productorr.s directos • los 
cuales aun les queda alQo por expropiar. D• esa manera se 
acelera, por otro lado, la acumuJac:iOn, con arreglo• su masa, 
aunque con la tasa de gananc1a dism1nuya la acumulación. Por otra 
parte, en tanto la tasa de val or1z•ci ón del capital Ql ob•l, la 
tasa de 9ananc1a es el acicate de la producc10n capitalista 
( ••• >, su baJa terna más lenta la formación de nuevos capitales 
autónomos, apareciendo asi cerno una amenaza para el desarrollo 
del proceso capit~lista d~ producciOnl promueve la 
superproducción, la especulacion, l• crisis y el capital 
superfluo, adem.As de la población i;uperflua.. l ••• >. 1Ji!I. 

Así, producto directo del proceso de acumulación Ampliada del 
capit•l es la necesidad de que el 9ictema capitali•ta trans1te 
por crisis periOdicas cada vez más agudas en el transcurso de su 
desarrollo. Y para el mismo Marx, la recuperación del capitalismo 
se establece a partir de l,;i elimin .. ciOn del capital redunda1ite, 
vía la destrucc i On de una parte del capi t•l, la reducc1 or-, del 
capital existente y por la d1sm1nucion de los sal•rios aue 
posibilita el aumento de los desocupados por una parte y el 
progreso técnico por la otra. 

Sin flmbargo, li< creci ent11t monopol iz.aci On de l• economi •• el 
enorme peso que en ésta adq~iere el Estado y la .a9udiz•ciOn de la 
contradiccion caoitalismo-soc1alismo, determinan que las actuale& 
=r1~1s .adouieran connotac1ones diferentes a la• cris1s clasicas 
de ~obreoroducc1on y por tanto, a que la ~alida de las m1sm.as 
encuentre problemas de m•s dificil solución y a que los 
mecanismos empleados para loqr•r la recuper•ción •• tornen en 
corto tiempo nuevas barrera& • la acumulación capital1ata. 

Articulandos;e, de esta manera, la cri&is cíclic• con la cri•i• de 
los mecani s;mo1; de requl ac 1 ón monopol i s;ta est&tal, ya que 
mecanismos como: la f1Jac10n de precios d• monopolio y la 
!ncerc:!On del Estado en el proceso de reproducción del capital a 
traves de medidas y acc1ones dir•ctas • Indirectas. aon cada vez 
meno$ eficientes para mitigar las contradiccion•• del capitalismo 
y en particular de la acción de l• ley de la tendencia 
descendente d" la tasa de Qananc1a, y por •l cont.rari:> al 
enla=arse estrechamente al iuncionamiento de la economia, tienden 
a agudi:ar las contradicciones propias del capitalismo y a 
profundizar la crisis. 

En este contexto, la complejidad y profundidad d• la crisis y 1•• 
cada ve: mayores dificultades que enfr11tnta el capitali•mo para 
crear e instrumentar nuevos mecanismos d• re9ulación, hacen 
dificil concebir la posibilidad de una salida capttalt•ta d• la 
crisis que permita un nuevo periodo de aug• prolongado. Lo 
posiblQ, es que el capitalismo mexicano continue tranaitando por 
crisi& cada ve: más a9udas, mí•ntras no .. pr•••nt•n las 
condiciones para un cambio radical. Calllbia que.por lo d•.aa •&lo 
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podri ••r inipulsado por los principales afectados por la crisis; 
los trabajadores, ya qua objetivamente v co1ncidiando con los 
aindicatos independientes: "Los ~nicos que pueden enfrentarse con 
•wito a la crisis actual del capitalismo son los tr~baJadores. Lo 
qua no quiere decir que estén en condiciones de ofrecer da 
inmediato, como si se tratara de '-'na iOrmula máqica, una 
alternativa qu• da la noche a la mañana sustituya el orden de 
cosas imparant•. 

Los trabajadores tienen de su lado a la razón y a la historial 
•i•ndo la mayoría y quienes crean la riqueza son ellos los que 
puedan decidir como emplearla. Para esto sin emoarqo es preciso 
conquistar el podar. Y para lleqar al poder QS necesario que esa 
mayoria cobr• conciencia de su papel histórico y de su fuerza, se 
una, se or9anica e imponga a la clase minoritaria pero poderosa 
qua hoy l~ detenta. La lucha contra la crisis no es, entonces, 
al90 ajeno y diferente de la lucha por el poder. Y esta, leJOS de 
ser un asalto súbito a una fortale~a aislada, es una lucha 
politica en la que, empleando todos los medios que las 
condicionas permitan, paso a paso hay que ganar terreno en el 
enfr~ntamiento al enemigo da clase. Aún las mas modestas 
acciones suelen ser importantes. La crisis actual reclama luchar 
contra la inflación, contra el desempleo, contra el 1txces1vo 
endeudamiento exterior, contra el vteJO y el nuevo charrismo, por 
m•Jore• salarios, por sindicato~ libres, contra la explotación, 
por la indep•ndencia, al respeto a los derechos democráticos, un 
nuevo ord•n de cosas an las relacione~ economicas internacionalas 
y por la paz. Y como el capital monopolista EutranJero y nacional 
es el principal causante de ases y otros problemas, y la fuerza 
ademAs que sirve de base a la oligarquia y a la alta burquesia 
para ewplotar a la mayori.1 de los mexicanos, la luch.a contra la 
crisis as •mplial es un.a cruzada capa: de mov1lt=•r al qrueso oe 
nu••tro pueblo en defensa da sus mas leqitimos 1ntereses."l!'· 

El si9ui•nte apartado se dedica a demo;~rar que los 
aon lo• m•• afectados por la crisis y las 
astabilizaciOn. 

trabajador•• 
politicas de 

Qu• loa principales afectados por la cr1~is y las politicas de 
estabilización han aido loa trabajadores no lo dudan ya ni los 
lideres del sindicalismo corporativo. En efecto, la aqud1:ación 
d• los problemas cotidianos de amaleo e inqreso que enfrentan los 
trabajadores, aunada a los ocasionados propiamente por la 
irrupción d• la crisis y las politicas oestinadas a combatirla y 
la respuesta combativa de éstos ha determinado que se avance en 
el reconocimiento de que la clase obrera ha sido qu1~n en mayor 
m•dida ha visto descender sus condiciones de vida y trabajo en 
lo• dltimos 1~ a~os. 

Para los "charros•, Estado y oliqarqula esto se debe al gran 
nlv•l d• solidaridad de los trabaJadores para con el pais, 
qui•nes claros de que la crisis afecta a todas las clases 
•ocia!••• conciantementa posponen su• demandas para mejores 
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•o••ntcs, o•ra los traba1•dor•• en c••oic, o al m•noa para 
alQuncs ••ctcres de •~tes, emcieza • clar1f1car•• que e! recargar 
todo el peso de la cr1s1s soer• sus et>Q•ldas ha stdo posible s6lo 
por 1• d••+•vcrable correlac1on d• fuer2•• con Que cuentan. 

?ara avanzar en el •n~lisis d• l•• formas Que •• h•n utilizado 
para transferir los peores afectos de la crisis a los 
traba1adcras es conveniente señalar Que aún en tpocas de auge del 
cap1talismo, el desarrollo del cac1tal conlleva a un 
despl•z•miento rel•t1vo de fuerza de tracajo del proceso 
productivo <va Que el incremento d• la compos1c1on orgán1ca del 
capital determina necesidades crec1eneas de recurso& oara 
proporc1on•r emplao a una poolación en aumentol, a le cual.en 
nu•stro pais. se agregan las restr1cc1ones comunes a los Paises 
subdesarrollados y estructuralmente dependientes, come 90nt el 
problema de la deuda externa, el deterioro de los ttrm1nos de 
lntercamo10 y la dependencia tecno1og1ca, qu• impiden nacer 
frente a los reauertmientos d@ capital. A esos elem•ntos haoria 
que agregar les lnccrpcrados por la irrupción da la ~r1s1s1 

reducción de la actividad econom1ca del Estado en cue&tiones 
productivaa y sociales, de~trucc10n masiva de caoi~al, 

abaratamiento de la iuer:a de traoajo, 1ncrem•nto del nivel ae 
d•••mpleo, •te. 

Por otra parte, las ocliticas que impulsa la clase dominante para 
loqrar la reestructuración del cao1tal, con OOJetc de adecuarlo a 
las nuevas condiciones Que plantea la crisis y loqrar la 
socrev1vencia del sistema en el pa>s, en lo Que a nivel 
internacional se logran meJores cond.c1onea, atentan directamente 
contra el bienestar de los trabaJadcres v aus familias. 

En términos generales la reestructuración olanteada por el Estado 
se ha carac~er1zado oor1 

- ~a reducc1on del nivel de actividad del Estado en loa circuitos 
financieros, en laa actividades productivas y en la ••f•r• 
comercial. 

- Loa avances en la intagraciOn da la economía m•xicana •l 
capit•liamo mundi•l. 

- Abaratar signific•tivament• la fuer~• de trab•jo, • incr•ntttnt•r 
les niveles de explotación de •~ta, y 

- Acelerar la destrucción m•a1va de capital, para que en base• 
los capital•• ••• capaces, •• pu•d• reiniciar •1 ciclo de 
•cumul•ción • escala ampliada. 

En •s• contexto, la caáda de loa niv•les d• bien••tar de los 
trabajadores, provocada tanto por la crisis collO por la• ••did•• 
de politic• económica instrument•das para colllbatirla, •• 
presentan por doa vias fundamental11ent•1 

a> El deterioro .,, las ccndicicn•• de vida, 
drástica disminución d• los salario• real••• 

13 

det.,.•inado par 1• 
d•l niv•l de ~lea 



y d•l compl•m•nto •alarial <o •alario indir•ctol qu• •ignifican 
la• transf•r•nclag gubarnam•ntaleg, y 

b> El deterioro •n las condiciones de trabajo! que involucra 
9"tr• otras co•as1 la intensificación de la Jornada de trabajo, 
la fl•Mibilización de la legislación labora! y fiscal en 
detri~•nto d• 109 trabaJadoreg y la sustracción de la materia d• 
trabajo propia de las organi%aciones sindicales para debilitarlos 
aon m.&g. 

1~~Ll ~l Q•~KCiQCQ KO li!! ~QQQi~iQO!i!~ g~ ~iQª~ 

1....'~Lhl !.i ~H!!!lim!~i~D Q!i! lm; !!.A!.i!!'.'.!.Q!! t'.!'l!Ü!i!!h 

Tal v•z uno de los problemas que m~s preocupa a los trabajadores 
actualmente es el referente a la pérdida del poder adquisitivo de 
lo9 salarios, esto es, la caida de los salarios reales debida a 
la inter.accción antra Gl alto nivel inflacionario e>dstente y la 
politica de contención aalarial, proceso que det•riora 
enormemente el con•umo de satisfactores de los trabajadores y sus 
familias y que actualmente hace peligrar incluso la reproducción 
d• la fuerza de trabajo. 

Con el claro objetivo de justificar su política de restricciones 
galarial••• el Estado ha real1zado enormes esfuerzos porque se 
identifique a la inflación como la cr1s1s m1sma y no como lo que 
r•alm•nt• ••• un efecto de •sta, y mecan1smo del capital para 
increm•ntar la eMplotac1ón y con ello la ganancia, ya que "Es del 
todo justificado condiderar a la inflación como uno de los 
instrumentos favoritos para intensificar la exolotación de los 
trabajadores. EMpl iquemonos. Si los prec1os da las mer·canclas Que 
consumen 1011 tr•b•Jadores cracen • un.a ta•a más ráp1d0l que 1011 
11al•rio11 nomin•les que les paqan sus patrones quiere decir que 
por l.a vi• de 1011 prec1os 39 esta elevando lo que Mar~ ll•mO la 
tasa de plusv•lia. Como los tr•PaJ.ad,res s1quen trabajando la 
~i•m• jornada laboral la raducción de 11u con11umo dli! sati11f•ctores 
que reault• da la dism1nuc1ón de los s•lar1os reales provocad• 
por l• inflación, implica un• reducción de l• P•rte de l• jornada 
en que reproducen su S•l.ar10 y un incramento del trabajo 
eMced•nt• que r•tiene y del cual se .aprop1a el capital111ta."~Q/, 

Por t•nto, •• puede conceptualizar • la infl•ción como un 
m•caniamo de eMtr•cción de plusvali• ralativa, utilizado cara 
elevar o cu•ndo menos m .. ntaner l .a tasa de qananci a, ooeran::lo 
entone•• como un mecanismo da regulación del capitalismo al 
actu•r como contr•tendencia al desc~nso de la tasa de ganancia. 

Lo anterior no implica que los cap1tal1stas puedan utilizar 
indefinidamenta el mecan1smo 1nf lac1onar10 para 1ncrementar sus 
qanancias, y.a qua una ve= alcan=ado cierto n1ve1, la inflaci~n s~ 

convierte en una traba p.ara la continuidad del proceso económico 
y la acumulación de cap1tal. V de hecho se ha vuelto un fenomeno 
crónico en l•s economias cap1talistas, pre~vntandose el fenómeno 
de qua los mismo;; que la proo1ciaron y robustecieron vualvan noy 
;;us lanzas p•r• comb•tirla. 
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Para el caso de los traba;adores mexicanos, producto de la 
inflaciOn, el pod~r adqu1sitivo de sus salar1os ha experimentado 
profundos descensos a partir de 197~, a~o en que se ubica 
históricamen~e el n1vel de salar1os reales mas alto en el país. 

Durante nue:tro periodo de estudie Cl970-198~> pueden 
ident1f1carse des suoperiodos; el or1mero que va de 1970 a 1976, 
a~os en que el salario min1mo real crece en forma lenta pero 
sostenida, y el segundo de 1977 a 1985 en que, producto de la 
implantac1on de la oolit1ca de topes salariales, Iniciada durante 
el rég1men de Lopez Portillo y fortalec1da por Miguel de la 
Madr1d, los salarios reales sufren una caída, mesurada hasta 1981 
y acelerada a partir de entonces. 

Como puede observarse en el cuadro S, de 1970 a 1976 el salario 
mínimo real <salar10 mínimo nominal deflactado con el índice 
nacional de prec1os al consum1dor> obtuvo incrementos del orden 
del ~4.3X, lo cual en alguna medida sirvió para mejorar el nivel 
de vida de los trabaJadores, Sin embargo, a partir de 1977 el 
salario real sufre una vertiginosa caída que lo lleva a ubicarse 
en 1985 en sOlo el 60.S'l. del salario real de 1976. Esto es, en 
sólo nueve años el salario acumulo p~rdidas del orden de 39.~Z, 

con lo cual retrocedio a niveles de los años 50's. 

A lo dr~stico de estos datos habría que agregar que en la medida 
que la 1nflac1on n~ es un fenomeno que se exprese homog~neamente 

entre las distintas clases sociales, afecta en mayor m~dida a los 
trabaJadores de menores ¡ngresos. Al respecto, existen datos que 
permiten aseverar que la caida de los salar1os reAle• es todavía 
m~s aguda que lo señalado. Muestra de ello es que los productos 
basicos de consumo popular han aumentado de precio en forma mas 
ac~lerada que los bienes cuyo consumo se restringe a los sectore~ 
con altos ingresos. El indice de precios de articules SUJetos a 
control oticial <entre los que se encuentran fundamentalmente los 
alimentos de consumo basico> se elevó en un 4~02.9% entre 1978 y 
1986, mientras que el índice corre~oondiente a los articules no 
controlados subiO sOlo en 3962.5% durante el mismo periodo~l/. 

De los elementos anteriores se desorende que para calcular con 
mayor certe:a la caída de los salarios, debería utilizarse un 
indice que ponderara la estructura de consumo de los 
trabaJadores, de 19~5 a 1979 el Banco de México elaboró un índice 
del costo de la vida obrera, y a partir de 1978 se inició la 
elaboración del indice nacional de precios al consumidor para 
familias con 1ngreso de hasta un salario mínimo. ligando estos 
dos indices Ccuadro bl y deflactando con ellos el salario se 
puede observar una pérdida del poder ~dquisitivo salarial, entre 
1976 y 1985, de ~1.8'l.. Esto es, el salarie mínimo de 190~ ne 
alcanzaba siquiera para adquirir la mitad de productos qu• •n 
1976. 

Sobre las repercusiones que el deterioro del salarie ha tenido 
sobre las condiciones de vida d• los trabajador•• •xiat•n 
inumer•bles estudio5 6~1, p•ro le m6s dr6atice y qu• la ••vcr&a 
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concluyen, •• qua •ste sa ha expresado fundamentalmente an al 
deterioro del consumo alimenticio, con el consecuente desmadro 
del nivel nutricional de los trabajadores y sus familias. 
Fanomano que ya no sólo atenta contra los derechos de vivienda y 
educaciOn da los trabajadoras y sus familias, sino que pone en 
peli;ro su salud misma. 

Ejemplo del paliQro real que representa la caida del salario real 
sobra la salud da los trabajadores es que ya en un año donde los 
aalario• reales sa mantenían en crecimiento, se señalaba que sólo 
al 3~.4X de la poblaciOn mexicana •se encontraba en buena 
situaciOn desde un punto da vista nutricional. Es decir que de 
los casi bO millones de habitantes con que México contaba en 
1975, mAs de tras quintas partes, o sea cerca de 39 millones, no 
tentan acceso a una dieta suficiente y equilibrada que las 
;arantizara una buena cobertura nutric1onal.6~/. 

En un estudio elaborado por el Instituto Nacional del Consumidor 
<INCO> ;;e señ.ila qua producto de la crisis s>s f.llcil 
desprender qua son los sectores de menaras •~qr~sos quienes han 
tenido que ir mermando su consumo real, debido fundamentalmente a 
lo precario de su ingre~o, lo limitado de la canasta que conforma 
su dieta alimenticia y las ya de por si limitadas porciones que 
consumen. Ante esta realidad, a~n planteando la hipOtesis más 
optimista, no podrtamos ir muy laJOS, pues las opciones de 
meJorar son muy restringidas, como ~odrian ser algunas 
sustituciones adecuadas, eccnOm!ca y nutriclonalmente hablando, y 
ciertas supresiones de productos 1ndustriali:ados, que son 
prescindibles de baJo valor nutritivo y caros comparativamente 
con otros productos. 

Puede concluirse también que en un gran número de los productos 
integrado;; en nuestro estudio, ~en de dificil acceso a la gran 
mayoría da la poblacion, ello a pesar de oue dichos productos 
estin contenidos dontro de la Canasta B~sica y que supuestamente 
deberían da constituir la base de la alimentacion de la población 
en Qeneral".¡¡::~/. 

Que una caída en el poder adquisitivo de los salarios impacte 
antes que nada al consumo alimentic10, no es raro en un pueblo 
donde el 64.2Z de las fam1lias debia dedicar entre el ~8 y el 65Z 
de su ;asto sólo a la adquisic!On de alimentos~~/, aún en un a~o 
como 1977 donde el salario fué de los mjs altos y pese a lo cual 
se consideraba que el 74.43~ de la población no cubri.i el consumo 
de calor!a~ y proteinas necesarias para una buena nutriciOn. 
baste se~alar que "En los Estados Unidos se entiende que cuando 
una familia utiliza más del 25 o 30Z de su presupuesto en 
adquirir alimentos, asta en riesgo de tener una alimentaciOn 
defectuosa"O:g/. 

Por otra parte, se calcula que actualmente una canasta 
alimenticia que cumpla con las recomendaciones del Instituto 
Nacional de la NutriciOn <lNN>, 2300 kilocalor!as y ó3 ;ramos de 
proteínas, para una familia de cinco miembros tiene un costo de 
entr• 1.5 y 3 salarios mínimos, lo cual la hace inaccesible para 
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la m•yoría de I• población y ha contribuido a dvpri•ir la demanda 
de alimentos, sobre todo los de alto costo y mayor contenido 
nutricional. Baste señalar que en un an•lisis realizado por la 
Comisión Coordinadora de Abasto del Distrito Feder•l CCOABASTOJ 
se señala que entre 1981 v 1985 al consumo per c•oita nacional de 
huevo di~m1nuyó, al pasar de 14.91 a 9.87 kilogramos, el de atan 
de 0.44 a 0.:?6 kilogramos, el de azúcar 23.76 a 21.70 Kg. el de 
arroz pulido de 7.17 a 6.23 Kg. y el frijol d• ::Z0.27 a 13.3!5 
KQ. ;zz¡ • 

Asimismo, la gravedad del problema alimentario ha hecho que el 
Gobtarno actual reconozca que "09 loll dos millon•s de niños que 
nacen anual mente en el pai s, c1 e11 mil mueren dur•ntli' los pr1 meroi;; 
años de vida por factores relacionados con la mala nutr1cion y un 
millOn sobreviven con defectos fisicos o mentales decidos a 
insuficiencias alimentarias."i§I. Lo que indica que la estrategia 
para superar la crisis se cimentara a costa de condenar a gran 
part• de la clase obrera a sobrevivir sin la posibilidad de un 
desarrollo pleno. 

Cabe señalar qua eM1ste una gran masa de trabaJadoras que por no 
estar sindicali:;:ados no perciben ni siquiera el salario minimo 
Cse calcula que la tasa de &indicali:ac1on en Mlxico es de apena& 
ilntre aol 14 y el 25Z del total de los trab.ajadoresl y ;:;i un 
trabaJador que percibe el salar10 mínimo no cuenta siquiera con 
lo ~uiiciente para alimentar a su familia. los que ni este 
ingreso perciben pasan cor un proceso oe desnutrición cron1ca que 
condena al pai& a &obrev1v1r con la pesada carga de l• mitad ~e 

su población con deficiencias física~ o mental&&. 

Evidencia de la profundidad de la caída ~alarial es que la 
participación de laG remuneraciones centro d•l PIB descendió 
ac•leradamente durante lo& altimos años. En el cuadro 7 se 
aprecia que la remuneración de los asalariado& pasó de ecuo.ar •l 
3:5.7Z del PIS •n 1970 aJ 40.3% en 1976, para c.a•r a sólo 27.7X en 
198:5. 

Finalmente, es importante señalar que si el salarie no alc•nza a 
los trabajadores ni siquiera cara mantener un• di•t• sana, mucho 
menos para adquirir o rentar una v1v1enda que medi•n•m•nt• cubra 
•us necesidades, o par• sostener los estudios d• sus hijos que• 
temprana edad &e anfrentan a un mad10 caoa vez mAs hostil. 

Tanta o mayor grav•dad que l• caída de los s.al.arioa, adqui•r• •n 
la crisis el problema que representa para los trabajador•s la 
•c•l•ración de los niv•les de d•semol•o, y.a que • la 
ínsuficiilncia ocupacional que caracteriza al c.apit•lismc •lln 9f1 

tpoc.as de auge, •• .agr•ga la plrdida d• puestos de trabaja 
ocasionada por la disminución d• la activid•d •ccnómic•. 

Conviene se~•l.ar que ya IHl l• dlc•d• d• los 60'•• la ;•nvración 
de •111Pl•os dilólllinuyo, resp•cto a l• din4mic• d• cr•ci•iento 
r•gistrad• .,.. la die.ad• ant•rior, •ato •• ~En la d•c•d• 14'S0-1960 
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•• re9i•tr• l• m•yor exp•nsión de l• población econOmicam•nte 
&ctlv• del p•riodo 1940-19701 de los tres millones de personas da 
•u•ento n•to de l• PEA, 1.3 millones se ocuparon en al sec~or 
prim•rio, o.3 millones en la industria y o.9 an los servicios, 
coincidi•ndo l• tasa de crecimiento de la PEA ocupada C3.0Y. 
anual> con 1• tasa de crecimiento de la población total <3.1Z 
anual>. En el periodo 1960-1970 esta coincidencia se rompe 
abi•rt•lll9ntel 1• PEA ocupada crece en 1.4'l. anual y la población 
total en 3.3Y. •nu•l, con un descenso abso!uto da 1.1 millones da 
per•cna• ccup•das en al !lector primario."621. 

A la pfrdid• de dinamismo an la qeneraciOn de emplees, se añadió 
la aceleración del proceso de disociación de los productores 
directoa de sus medios de producción, lo cu~l se concretizó en la 
expu1aión, en al9uncs casos masiva, de campesinos hacia los 
~rand•• centro• 1ndustrialas donde les mercados de trabajo cada 
vez eran m4s restrinQidos. 

Conviene destacar qua durante la etapa de crecimiento, la 
Álllpliación del •ector terciario <comunicaciones, turismo, 
servicies> por un lado y el incremento de log aalarios re•lea por 
otro, contribuyeron a que el problema d•I desempleo no se 
volviar• e>1plosivo. Pero con l• crisis;, a la incapac1dad de la 
aconomia par• ab11orber la fuerza de trabajo que se incorpora a la 
d•m•nd• de empleo y a la que continua siendo expulsada del campo, 
aa •9raQ• •quell• que pierde su empleo por la destruccion de 
capital, que l• misma crisis impulsa por el proceso de 
concentración y centralización de capitales que ~sta determina y 
por la introducción da tecnologías intensivas en capital en las 
ram•• de punta, que con al objeto de volver competitiva a la 
economía se promueven. De as;ta manera, los factores e>1plicativos 
d•l acelerado incremento del desempleo durante la cr1s1s se 
podrían sinteti:ar en los siguientes: 

a> El cierra maaivo de pequeñas empresa». 

b> La aubutilizaciOn de una alta proporción de la capacidad 
productiV• instalada, ocasionada tanto por la caída de la 
inversión como da la demMnda. Por e;emplo, sequn información 
periodlstica 1 el Consejo Coordinador da la Industria de Bienes de 
C•pital ••~•ló que esa industria aQcni~aba y qu• en el m•jor de 
los casos • Hries da 1994 tr~~ª.J~!'"i.1 al 40Z de su c.apacidad, en 
1983, l• industri.a auto1nti-!iltstica trabajó al 48X de su C•pacidad 
y de•pidió a 20,000 de las 49,738 p•rson•s que laboraban en •ll•, 
la industria de l• construcción por su p•rta, manteni• del b~ .al 
7~X de su cap•cid•d inst.al.ada ociosa y de un millOn bOO mil 
obrero• que labor•b.an en ella, ahora sólo cuent.a con b~O mil 
trabajadores. 

c> ~· polític.a implantada por los empresarios para disminuir sus 
costos, consistente en reducir su planta de tr•bajador•• al 
ti•mpo que •• obliga a los que permanecen •n sus IMIPl•os, a 
intan•tficar l• jornada de trabajo. 

dl El proce•o de despl•z•m1anto que •• presenta par l• 
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introducción de nuev•• tecnoloqfaa ahorrador•• de ••no de obra 
Ctelfqrafoa, Telmex, etc.l. 

Tal ve2 por su connotatación política y social, loa d•toa aobre 
nivelas de empleo y desempleo son escaaos y poco confi•bl••• 
;agreqandose il ello la distorsión ocas1on•d• por el uaP 
indiacrimin•do y .acritico de conceptos y términoa cuy• c•p.acidad 
explicativa es cuestionabla.~Q/ 

Producto de la ausencia de informac1on confiable sobr• el niv•l 
Je desocupacjón de la fuerza da trabajo, es que l.aa cifr•• que 
cotidianamente se presentan, tiendan a confundir más que a 
clarificar la maQnitud real del problem.a. Ejemplo de ello ea que 
el Congreso del TrabaJO en 1994 planteaba que 1.6 millones de 
trabajadores se encontraban desempleados (87. de ta PEA>I 
se~alando ademas que la cantidad de jovenes sin empleo habia 
crecido en 40% ~1/ 1 en 1986 el mismo organismo aseguró que los 
trabaJadores desempleados llegaban a seis millones, sin 
espvcificar el porcentaje do la PEA que represent.ab.an.~~/ 

Por su parta, la Unidad Coordinadora del Empleo, Cap.acit.ación y 
Adistramiento <UCECA> planteaba en 1984, que la taaa de desempleo 
alc.an;:aba el 8%, ubicando la cantidad de desemple•do& en 1.8 
millones ~~/ C200 mil menos que el CTl. Finalment• algunos 
centros de investigación <UNAM, ClDE y otros d•l sector privaaol 
calculaban una tasa de desempleo de entre 14 y 19X ~~/, mientras 
el Gobierno Federal sostenía que la tasa de desempleo abi•rto no 
lleQaba mas alll del 4.2~. 

En suma, siendo comúnmente •ceptado que el desempleo es uno de 
los ~~s serios problema& que golpean a loa trabaj•dores, no 
e~1sten fuentes estadist1c.;is que permitan observar su dimenaión 
real, por lo que ws necesario recurrir a algunos analisis 
estad!sticos que permiten inferir la evolución del emplRo. En ese 
sentido, ex1ste un estudio que intenta cuantificar la magnitud de 
la insufic1enc1a ocupacional para el periodo 1980-198~1 a trav~s 
de un eJercicio de simulac1on basado en la serie histórica del 
PIB, elaborada por el Banco de M•Kico y en los datos de ocup•ciOn 
de los censos poblac1onales; que plante., qu•c "Entre 1981 y 
198S, el empleo global se h~bria incrementado en poco maa d• 160 
mil persona~. cifra que contrasta con la de 1.9 millones que se 
hubiera alcan=ado durante ese lapso de haberse mantenido •l ritmo 
de crecimiento observado entre 1980 / 1981 <2.48X>. 

El panorama que nos proporciona el ejercicio d• proyección 
retrospectiva es totalmente desalentador, ya qu• nos mu•stra come 
la economia fue incapaz, no sólo de generar el sufici•nt• nom•ro 
d• ocupac1ones requerido para satisfacer las neceaid•d•s de lo5 
nuevos entrantes a la fuerz• de trabajo, sino d• m•ntRner el 
ritmo de crecimiento nis;tórico."~~/ 

En el mismo trabajo, partiendo de las proyeccion•• de empleo 
elaboradas y de las demograficas d• CONAPO, se c•lcul• un b•l•nce 
entre demanda y oferta potenci•J de fuerz• d• tr•b•jo para 1980 y 
198~, loa r~sultados se presentan itn •l cu•dro .a. donde .. pu•d• 

19 



observ•r• la caída en las tasas de actividad efectiva 
(cociente entre ocupados y población total de ese grupo de edad> 
que realiza la población, lo cual es un hecho de incalculables 
consecuencias en el mediano plazo, Y• que un nQmero creciente de 
personas en condiciones potenciales de trabajar no pudieron »•r 
absorbidas por el aparato productivo. 

Esta s1tu•c1ón s• torna más dificil para la clase trabajadora 
frente • l• caída considerable que han registrado los salaries 
reales en los ultimes años.";:¡~/ 

Al margen de la• cifras exactas, evidencias empíricas y el 
seguimiento periodístico permiten apreciar que durante les a~os 
de la crisis, se ha presentado un enorme incremento de los 
niveles de desempleo. La creciente ma$a de vendedora$ amoulantas, 
traqafuago, limosneros y todo tipo da arti~tas callaJarcs ~on 
muestra viva de que al problema del desemplec tiende a 
magnificarse conforme la crisis se profundiza, convirt1endose en 
causa de que en miles de hoqares se vivan situaciones 
•ngustiosas, pues a la reducción dal ingreso por el deterioro de 
los salarlos se agrega la pérdida del empleo de alguno de sus 
miembros y la inseguridad de los que lo conñervan. Adem~s de que 
al ampliarse la demanda de empleo se sientan las bases para 
depr1m1r aún m~s los salarios y permite a los patronee mayores 
margenes de 1novill.dad en su ei<lgencia ce obt;¡iner mayores Indices 
de productividad. 

lL~LlL~ ~e cggy~~l2n g º~~ªQªCt~téQ 
gyQgto2mgot~lgá 02~12 19~ tc2~2~ªctgc~~L 

Otro elemento que ha contribuido a detoriorar las condiciones de 
vida dtt loa traba;ador11s y 'iUS fam1l1as, "15 í'!l referente a la 
disminuciOn en la satisfacción de los llamados mlnimos de 
bienestar, en salud, educación, vivienda v cultura. A lo cual se 
agrega el encarecimiento da los bienes y servicios que ofrece el 
Estado. Ambas situaciones obedecen lundamentalm~nte a las 
restricciones Impuestas al gaste pábltco en todos los renglones 
social••• ante la prioridad que se ha otorgado al paqo de la 
deuda tanto eHterna como interna. 

En gran medida, los recortes presupuestalos se han canalizado 
hacia las transferencias directas ~ los trabaJadcres en 
particular y al pueblo an general. Mue3tra de ello es que el 
gasto canalizado a servicios educativos y culturales descendiO de 
aproMimadamente el BY. promedio anual, del gasto bruto ejercido 
por el sector pOblico entre ¡q70 y 1qs2, al &.lY. en 1983, ó.SY. en 
1994 y sOlo 4.9Y. en 1985 <cuadro 1.9>. 

Por su parte, el gasto en aalubridad, servicios asistenciales y 
hospital•• paso d• ocupar ontre el 3 y 4Y. anual de 1970 a 1978, a 
sOlo i O 1.5% de 1979 a 1985. Asimismo, al gasto en bienestar y 
seguridad social que llego a representar al 1~.SY. del gasto en 
1972 y 1tl 12.4Y. •n 197.!., descend10 hasta el 4. 4% del gasto 
ejerctdo en 1985. 
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Pcr •l ccntrar1c, el qastc para el servicie d• la deuda, ae 
r&pr•sentar menos da la cuarta part• del gasto total en la década 
~asada, paso a ocupar apro~lmadament• la mitad d• ••t• durante 
lo& cinco primeros ancs de los ocnentas. 

Zl que la polft1ca de d1sminuci0n del gasto pOblico se canalice 
Qirectamente a la aiectaciOn de las transierencias en educación, 
salud y vivienda, indica claramente que los principales afectado& 
son los traCaJadores, que ven limitada la posibilidad de oue sus 
hijos tengan acceso a laE Instituciones educativas, encuentran 
cada vez m~s restringidos y deilcientes servicios m•dicos en las 
instituciones póblicas <IMSS, ISSSTE, SSl y ven cancelada la 
pos1b1lidad de octener alguna vez una vivienda mfn1mamente 
aceptable de las construidas por el INFONAVIT, FOVISSSTE o por 
otras dependencias guoernamentalea. 

A lo anterior habr!a que agregar que los recortes al presupuesto 
gubernamental canallzado a sucsidiar el consumo y el transporte, 
~e ha expresado en el acelerado encarecimiento de los alimentos 
b~sicos, contribuyendo a acelerar el deterioro de los salarios. 

~uestra de ello es que la dism1nuciOn de transierencias a la 
Companfa Nacional de Subs1stencias Populares CCONASUPO, ver 
cuadro l.!Ol, na tenido como coroldrio lógico el alza en el 
precio de los alimentos bastees como tortilla, pan blanco, leche, 
nuevo, sara1na, atOn, etc. por ~nc1ma incluso del nivel 
1nflacionar10. Cuestión s1m1lar ha ocurrido con el sistema e~ 

transporte colectivo. 

Es importante aenalar Que ae acuerdo a la Encuesta de !ngre5o 
Gaato de los Hoqares, real1%ada en 1977, las familias con 
1ngrasos ae hasta un salario mtn1mo C41.4Z del total> reciblan 
por concepto ae transferencias el 9.3t del total de su ingreso, 
por lo que cualouier cism1nuciOn a Jos subsidios gubernamentales 
se torna en una drastica caida de su nivel de vida. 

A las constantes que tienen oue soportar loa trabajadores por la 
disminuciOn de sus n1v•l•s de vida, se agregan l•• conc&rnient~s 
al constant• deterioro de su situaciOn laboral, mismo que se 
presenta por tres vfas fundamentales y que se caracteriza por 
•P•recer como una acciOn concertada por la el••• dominante para 
incrementar sua ganancias. 

Cabe ••~alar que las tres vtas de referencia• intensificacíOn de 
la Jornada de trabajo, modificaciones a la legislaciOn laboral y 
los ataques a las organizaciones sindicales para debilitarla•• 
son parte de una misma estrategia tendiente a adecuar al 
movimiento obrero a laa nuevas condiciones que la criais y las 
pcllticas de reconvers10n industrial y cambie estructural 
demandan, para iniciar un nuevo cicle en la acumulación del 
capit•l. 
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Como un m•dio p•r• rust•bluc•r o •ument•r l• tas• de g•n•nci•, l• 
cl•se domin•nte h• lmpul••do el lncr•mvnto de la productivid•d 
dsl trab•Jo, qu• en términos generales no significa otra cosa que 
la intenaific•ción de la jornada de trabajo. Esto e5, procurar 
por diferentes medios que los trabajadores eleven su nivel de 
rendimiento, con lo cual su disminuye el tiempo de trabajo en que 
los obruros reproducen sus medios da vida y se extiand& el jel 
qua se apropian los capitalistas, logrando con ello el aumento de 
la plusvalía relativa y consecuentemente de la g•nancla. 

Ahora bien, al contrario de lo que ocurre en periodos de auge en 
que la intensificación de la ;ornada de trabajo val consecuente 
increme~to an la productividad, pueden traducirse en Incrementos 
de los salarlos reales, en el contexto de la crisis y de l• 
Implantación de severas medidas de austerid•d para l• clase 
obrera, sv expresa en el deterioro de las condiciones de trabajo, 
al determinar un mayor grado de tensión entre los trabajadoras, 
lo cual aunado a los raquíticos salarios contribuye a acelarar el 
desgaste de la fuerz• da traba;o, al envejecimiento prematuro y 
al aumento de los accidentes de traba;o. 

En México, la •voluclón de la productividad ha obsarvado un 
comportamiento decraciente durante nueGtro periodo de es~udiol 

entre 1970 y 197~ la tasa media anual de crecimiento de la 
productividad del trabaJo en l• industria de la transformación 
fue del orden de 3,9%, entre 197~ y 1980 de ~.2Y., y de 1980 • 
1982 descendió a sólo l.ZY. ~z;. Cabe señalar que si bien la 
dinámica de la productividad se h• desacelerado, •sta continua en 
crecimiento pero no a los niveles deseados por la oligarquía que 
en su afAn por conquistar mercados externos, plantea alcanzar 
nivules d• productividad s1m1lares o mayores a los existentes an 
loa países avan~ados, ~in que en ~l nuestro existan m1n1m•mente 
las condiciones tecnicas je aquellos, por lo que cualqu1gr 
incremento en la product1v1dad descan~a prior1tar1amenta en el 
esfuerzo de los trabajadores. 

A la decreciente dinámica da crecimiento de la productividad d•l 
traoajo en nuestro pa.s, •e na r~spondido promovi•ndo la 
intensific•ción de la Jornada por dos vías b•s1cABI 

al En las empresas con alta capacidad 
paraeatat•les astrat•qicas se promueve 
innovaciones t•cnolOgicaa, y 

financi•ra y an 
la introducción 

las 
de 

bl En •qU•llas que no cuentan con asa c•oacidad, la 
int•n•ificacion se promu•v• por medio de adecu•ciones t•cnico
administrativ••· En ambos casos s• procura adecuar los contratos 
colectivos y condiciones generales de trabaJO a las nuevas 
necesidad•• del capital. 

Respecto al primer punto, es convani•nt• señalar que dad•s las 
dificult•d•• fin•nciera• y de accaso a tecncloQlas modernas 
actuales, l• innov•ciOn tecnolóQica se realiza sólo en las 
empresas con qran liquid•z <que 9eneralmente ••tAn vinculadas •l 
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capital trasnacionall o en las paraestatal•• qu• d•sarrollan 
procesos indispensables para incentivar la acumulación ampliada 
de capital y que son por tanto piezas indi•p•nsables para el 
funcionamiento del sistema capitalista en su conjunto. 

Procesos de este tipo se desarrollan actualmente •n empr•••• como 
T•ltfonos de Mtwico <con la introducción del sistema t•l•fónico 
diQitall, Ferrocarriles Nacionales !con la reestructuración 
Qeneral que motivo reaJustes de personal) y •n empresas privadas 
asociadas casi siempre a las ramas industriales de punta, COMO la 
micrcel•ctrOnica. 

Por su parte, la intensificación de la jornada por la 
introducción de reformas t~cnico-administrativas se ha utilizado 
mayoritariamente, ~un en las empresas que se mencionaron antes 
donde el proceso es dual, se introducen nuevas tecnologtas que ae 
complementan con dichas reformas. 

Par3 los trabajadores cualquiera de las dos vías se traduce en 
modificaciones a sus condiciones de trabajo y altera las 
relaciones laborales especificadas en SU$ contratos colectivos. 
Por lo que el proceso de intensificación de la jornada de trabaJO 
se ha visto acompañado por crecientes lucha& y movilizaciones de 
los trabajadores en que uno de sus objetivos ha sido obtener 
alouna mejoría, por pequeña que &sta sea, en sus condicione& a 
cambio de la mayor productividad. 

lL~L•L~ ~l ilg~i~ili~~~i~n de 12 l~gt~l2~~éu li~Q~¡ ~ 12 
c~St•~k~~o g~ 12 m~tgcL~ 2~ ~t2~tlQL 

Para apoyar el proceso de inten&iiicacion de la Jornada de 
trabaJO y en general las adecuaciones introducidas por los 
capitalistas en sus plantas para incrementar sus ganancias, el 
Estado ha tornado cada vez más flexible la legislaciOn laboral, 
tendiendo por un lado a facilitar legalment• los cambios 
introducidos y por otro a debilitar las organizacion•s de los 
traoajadores !principalmente a las independientes> y asf evitar 
que opongan resistencia a dichos cambios. 

Destaca en este sentidc el que en los ultimes años •• pretenda 
utilizar las revig1ones a los contratog colectivos d• trabajo 
Ccr~ados para protecciOn de los trabajadores> como pret•Kto para 
introducir modificacionffs negativas a los trabajador•~ o para 
despoJarlos de conquistas laborales obtenidas a travts de largos 
años. 

En efecto, bajo el pretewto de que en cualqui•r revi•ión 
contractual los patronea tienen el mismo d•recho que los 
trabajadores de presentar proyectos de modificacion a los 
contratos colectivos de trabajo, se han promovido •edificaciones 
que permiten tanto el incremento de la ewplotación aumentando las 
cargas de trabajo, como la eliminación de cl6usulas qu• proteQian 
a los trabajadores de ritmos intensos y peligrosos. Se busca 
tambitn e&tablecer adecuaciones administrativas para di••inuir 
las prestaciones ganadas en otros años y se ha Ll•Qado al •wtr•mo 

23 



d• disminuir la jornada de trabajo con la ccnsiguiente baja del 
walario. p•ro •xigiendo a los trabajadores mantener e incluso 
•l•var loa niveles de producción anteriores para "evitar• el 
quiebr• y cierre de la empresa. Todo ello con el beneplácito de 
la Secretaria del TrabaJO• 

En los ~ltimos años la oligarquía avanzó en la estrategia de 
arrancar a loa trabajadores derechos ya conquistados y plasmados 
•n sus contratos colectivos de trabajo, convenios y acuerdos 
normativos d• la r•lación laboral. 

Ejemplo d• lo anterior han sido los intentos por modificar la 
zona tradicional de trabaJO del 51nd1cato Mexicano de 
Electricistas CSME> y por modificar en forma regresiva uno de 
loa contratos colectivos más avanzados del país, cuestión que 
hasta hoy no ha prosperado por el nivel de organización y 
combatividad alcanzado por esos trabajadores. Con menor suerte 
corrieron los trabajadores repartidores de Coca Cola, donde 
patrones y autoridades lograron dividir al sindicato en dos y se 
modificó el contrato para disminuir el porcentaje que por ventas 
correspondía a los repartidores e incrementar la carqa de 
trabajo, pr~ctica que se ha aplicado soterraneamente en multitud 
de pequeños sindicatos 

Para los trabajadores al servicio del Estado la situación no ha 
sido diferente, a los trabajadores de la Secretaría de 
Agricultura y Recur~os Hidráulicos les despoJaron de sus 
Condiciones Generales de Trabajo de la clausula que garantizaba 
la aplicación automática del porcentaje en que se incrementaran 
los salarios mínimos. En la UNAM el Incremento emergente de Junio 
de 1984 se acompañó do un proyecto de revisión de las funciones 
qu• des•mpeñan los trabaJadores, con el obje~o de ef icientar el 
trabajo. 

A&í 0 un •lemento que hasta pr1ncip1os de los setentas era propio 
para mejorar en algo las condiciones de trabaJo de los 
trabajadores, se ha convertido a mudida que ;e agudiza la crisia 
en un factor utili~ado para leqttimar y reglamentar la 
int•nsificación de la Jornada de trabajo, con la consecuente 
desestabilización y deterioro de dichas condiciones. 

En el contexto de Ja legislación del trabajo y como elemento 
adicional, es importante considerar que la política tributaria se 
ha convertido en un medio m~s para deteriorar las condiciones de 
los trabajadoras. Segón un estudio del Congreso del Trabajo, sólo 
para el pago de impuestos indirectos, los trabajadores con 
ingresos de hasta dos salarios mínimos debian destinar el 17% de 
su salario y do las percepciones devengadas por tiempos extras, 
actualmente les es retenido hasta el ~OY. para el pago del 
impuesto sobr• productos del trabajo.~ª/ 

La necesidad de captar recursos para disminuir el djficit 
gubernamental. llevo al Gobierno en 1984 a intentar gravar las 
pr•atacion•s qu• hasta ese momento estaban exentas d• pagos de 
impuestos directos, las muestras de d•scontento d• Jos 



trabajadores de los orande5 s1nd1catos CPEl'IEX, TELMEX, CFE> 
d•term1naron que s~ diera marcha atrAs en ese proyecto, sin 
embaroo, en forma progresiva se ha empezado a instrumentar 
~edificando la Ley Federal del Impuesto Sobre la Renta. 

Asl mismo, ademas de Inducir el incremento de la productividad y 
de luchar por el debilitamiento de las organizaciones sindicales, 
principalmente de aquellas que se declaran independientes, la 
clase dominante ha propiciado la sustracciOn de la materia de 
trabajo, es decir, el despo;o a los trabajadores de la actividad 
productiva que por contrato han convenido con los patrones. 

En este sentido, los ejemplos ~As claros sonr el del Sindicato 
Unico de Trabajadores de la Industria Nuclear CSUTJN> el cual por 
defender no solamente su materia de trabaJO, sino la entrega de 
una actividad fundamental a potencias extranjeras, debió padecer 
una Qran embestida del Gobierno que concluyó con su 
desarticulación por la liquidación de la mayoría de los 
trabajadores, Incluyendo al Comit~ Ejecutivo; el Sindicato de 
Trabajadores de Ford ~otors, que por no aceptar las condiciones 
lesivas a sus intereses planteadas por la empresa, fu• liqui~ado 

junto con esta, que prefirió transferir sus plantas al norte del 
pais contratando nuevos traoa;adores con otro contrato colectivo 
de menores prestaciones; y, los telefonistas que desde la 
creación de su contrato colectivo padecen la claósula novena que 
permite a la empresa contratar a compañlas subsidiarias para que 
e;ecuten labores propias de tstos. 

01? esta manera, la profunda cri s. i; por la qull 
aistema cap1talista al lgual oue las políticas 
combatirla, s• han caracterizado antes que nada, 
oravemente las condic1ones de vida y trabajo de la 
sum1endola t?n nivele~ de lnsatisfacción de sus 
prioritarias sólo comp•rables a los existent•s en 
años de la posguerra. 

atraviesa el 
encaminadas a 

por afectar 
clase obrera, 

necesidades 
1 os pri m•roa 

Ahora bien, uno d• los rasgos caracterfst1cos de la crisis en 
M•xico, es su expresión diferenciada no sólo entre los di•tintos 
agentes economice• de !.a sociedad, sino aun •ntre IOli estratos 
qu• conforman a esos agentes. De igual manera, la crt•i• afecta 
con mayor severidad a algunas empresas que a otras de acuerdo a 
au posición en la economía y a su importancia para •l sistema, 
presentandose el caso de compañfas que pese • la crisis han 
loorado mantener una rentabilidad alta y un crecimiento sc•tenido 
come es el caso de Teltfonos de M6xico, analizado en el siguiente 
capa'. tul o. 
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CAPITULO : 
!!lii90Q~ ~~ tlQ~l~a ~a l~ s~i~líL 

~.....! 10SCQ9~&~i~n il ~sR11~19L 

Una caracterfstica coman a toda cr1sis económica es la forma 
diferenciada en aue se manifiesta entre las distintas capas de 
la soci •d•d capital i st.a. Esto es, atln cu.indo la crisis -como 
crisis de un sistema económico, social y politice- afecta al 
con3unto de capitalistas al poner en rtesqo la continuidad dQl 
proceso de acumulac1on, de acuerdo al grado de a9ude:a por el oue 
transite la crisis, sus efectos se manifiestan de forma diferente 
entre los aepos1tarios del capital, va sea éste financ1ero, 
comercial o productivo. Actualmente y como efecto de la 
especulación, el capital f1n¡¡nc1ero ;;e ha convertido en el medio 
ideal par• cao1tali:ar la cr1sis. 

De la misma manera, la crts1;; en M&Mico ha afectado con mavor 
severidad a algunas ramas de la aconomia que a otras. ~a 
índustri.ill de la construcción, la a•1tomotr1: y las de bienes 
duriideros han sufrido un mayor Impacto que por s>;amplo, i.ill 
industria el~ctr1ca o las telecomunicaciones, con lo cual los 
traba;adores de las pr1meras han tenido que enfrentar condic1vnes 
m•s adversas en materia de emoleo y salarios. 

Por su parte, alqunas empresas entre las qu• se encuentra 
Tel~fonos de M~wico Man aorcvechado las reces1cnes economicas 
para lograr una alta rentabilidad y un crecimiento sostenido. En 
eiecto, pese a la cr1s1s, Telme~, ha fiqurado l• m•yor parte de 
los aNos entre las 10 primeras empresas del pai». En 1981 oc~pO 
el s~ptimo luQar en ventas, el terc&.·o en capital soc1aL, cap1tal 
contable y activos totale~. el cuarto en oersonal ocupado y el 
déc1mo éln tasa de ocupac10n 11. Para 198~ y 1986 ocuoaba ·;a s>I 
cuarto lugar en ventas y sólo entre esos dos años s;u porson.ill -ae 
incrementó en 8.5/. ~/. 

Como se pretende demostrar a lo largo de élste cap1tulo, T•lm•w ha 
loqrildo mantener un cr"c1nuento sostenido aOn en l.il cr1sis 
9rac1.ils a varios elemento• que contribuvvron por un l•do a 
aantener altas t.ilsas de 1nversi6n y un c.ilmbio tecnolOq1co 
constante, y por otro, a Incrementar su ingrwso por venta• y 
reducir zus costos. 

L• fundamentaciOn de 109 elementos que operaron en 
Telm&x, pcdr1a s1ntvti:arse en1 

favor d& 

Par¡¡ mantener altas tasas de 1nvers10n y cambio tvcnolOqtco. 

- El papel estrat~qico que adquieren las telecomunicaciones •n 
los procesos de reconvvrsi6n industrial y cambio astructur.ill. 

- L.il conformaciOn del capital eMistente en la ampres•, que le 
permite tanto el acceso a formas benévolas d& fin.ilnciamiento como 
una operaciOn libra de obst~cuios. 



Para incrementar sus lnqrasos da operaclOn. 

- La crecl•nte articulaciOn da la economia al marcado mundial y 
al fort.alac1miento de las; emore!llas e11tranj&rds, permitiO 
compensar con crecas la cai da del mercado 1 nterno, al 
incrementarse significativamente los Ingresos por servicio de 
larQa distancia internacional. 

Para disminuir sus costos. 

- Los principales factores que han permitido a Telmex reducir sus 
costea da op•raciOn sonl el creciente deterioro de los ingresos 
de sus trabajadores y la posibilidad da acceder a crédito barato. 

Los factoras descritos han par~itido a Telme11 desarrollar una 
estrategia que le permite aprovechar algunos elementos de las 
recesiones, fundamentalmente por medio de Impulsar la 
moderni:aciOn de las instalaciones y equipo, utilizando para ello 
las facilidades fiscales otorgadas por el Gobierno a las empresas 
an general y a las paraestataes en particular, adem~s de recurrir 
al endeudamiento aKterno cuando ha sido posible y ya en 1987 
racurr10 a la venta de valores financiaros a través de las casas 
de bulsa. 

CondiciOn imprescindible para al desarrollo del capitalismo es la 
ampliaciOn y •voluciOn do los sistemas de comunicacion, ya que la 
acumulaciOn del capital en escala ampliada exige medios de 
transporte y comunicaciones cada ve: mAs desarrollados. 

Si bien an un primer momento el capitalismo exige para su 
expanaiOn y desarrollo la e111stenc1a de vias de comunicaciOn y 
transporte qua la permitan ampli3r ~n forma acelerada sus 
mercados, en un segundo momento, correspondiente a una fase de 
m;ayor integraciOn del mercado mundial, se pre:>enta la necesidad 
imperiosa de contar con mAs y me1ores ~edios de telecomun1caciOn 
que doten dal m~x1mo posible de movilidad a los diferentes 
c;api tal es. 

Podr!• decirse que el p~pel revolucionario que 1ugaron los 
ferrocarriles a principios da siglo para proporcionar al capital 
mercado• nacionales articulados, lo juegan ahora los ~istemas d• 
telecomunicaciones que permiten la acelerada movilidad de los 
c;apitales, amplifican las posibilidades de difusiOn de las 
merc&nclas y otorgan al capital financiero 1nmonsas posibilidad•• 
de movimiento y circulaciOn, acortando con ello los ciclos de los 
negocios. 

La talefonla estA llamada a asumir tan importante papel, la 
fusiOn de las telecomunicaciones con la computac!On permite 
actualmente reali:ar operaciones financieras cada ve= mas 
complejas, tr;ansmitir en segundos no sOlo sonidos, sino t;ambiOn 
documentos e incluso su incorporaciOn al proceso productivo 
posibilita coordinar plantas ubicada!ll en diferentes latitudes 
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Q•ogrAflcas, as! como disponer d• Información &obr• los m•rcadcs. 
que fac:111te la toma de decis1ones. 

En este contexto, un pa!s ~ue como M&xic:o pase por una fase de 
ampliac:10n ac~lerada de s~ 1nteqración al mercado cap1tal1sta 
mund1 al, requ1 ere n1tc:1ts.ar1 amente contar con un• i nf ra•struc'tur .a 
d• telec:omun1cac1ones qust ~porte la case adecuada par.a garantizar 
Optimas condiciones a los movimientos d•l capital. 

Asl, la decisiva importanci.a adquirida por las telecomunicaciones 
en la década de los 70's, confiere a Teléfonos de México un papel 
•stratégico en los planes adoptados para superar la crisis. De 
ah! se explican los grandes apoyos mediante los cuales esta 
•ntpresa, no s6lo sortea los peores efectos de la crisis, sino que 
adem~s lo hace obteniendo grandes ganancias, pese a los golpes 
que para ella s1gn1f1caron la davaluaci6n de 1976 y el terremoto 
de 198~. 

12il Las compañfas de Teléfono• Eriksson y Talefonica Mexicana 
fusiPn.an sus ltneas, tanto para el serv1c10 local como para larga 
distanci.a. 

12!~=~~ Durante la presidencia de Miguel Alam~n Vald•2 se crea 
T•ltfonos de Mfxico con la adquis1c1ón de la• concesiones v 
propiedades d• Telifonos Eriks»on y de la Compañia Telefónica v 
Tele9rif ica Mexicana. La nustva emoresa cuenta en ases años con 
=70 000 aparatos y 130 000 kilómetros de circuitos de larga 
distancia. 

1!~~ Se •mex1cani:a" Telffonos de Mfx1co 1 cuando 1nversion1stas 
m•xicanoa adquieren la mavorla de las acciones de esa empresa. 

Durante el mismo mño se proporc1ona a los trabajadores una 
cantidad mínima de acciones, a manera de prestac1on labor.al, y se 
inicia la obligilc1ón de ).os suscriptores de convartirse en 
posaedores de acc1ones al contrat~r el servicie t•l•fOnico. 

l!!é~ Se Inaugura el servicio da .nicroonda> entre M~xico, O. F., 
Monterrey y Nuevo Laredo. 

12gg Se inicia el serv1cio de LarQa Distancia Autom~tica <LADA> 
al interior de la Repúbl1ca. 

12~Z S• pon• en func1onami1tnto el aparato un millOn. 

12Q2 Se inau;ura el serv1cio LADA internacional con Estados 
Unidos y CanadA. Se inicia la construccion d•l Centro Telefónico 
S•n Juan, ~1 m~s qrande d• Aln•rica L-t1na. 

l?Z~ En aqosto de est• año •l Gobi•rno Federal adquier• •l 
porcentaj• que le faltaca para tener el ~lX d• la• accion•• de 
T•ltTonos d• Mfxico, con lo cual esta empr••a pasa a ••r de 
participación •statal mayoritaria. 
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12!~ A travf& da la Secretaría da Comunicaciones y Transporte5, 
al Gobierno Federal amplia a Tel~fonos de MéMico la concesión 
para l• prautación del servicio telefónico por treinta años mas. 

Se pone en funcionamiento al aparato tre5 millones • 

.12Zli 
p.ai •• 

Sa instala el aparato telefónico cuatro millones, en el 

.1212 La telefonía en M~xico sufre un cambio radical al 
ínatalaraa la primera central digital de larga distancia en 
Amfric.a Latina. Con ello México se integra al sistema Telefónico 
de los paises avanzados • 

.12§:i 
loirQa 
si ata 
fuer.a 

Producto del Terremoto, se pierde el total de circuito& de 
distancia, existentes en la Ciudad de México, y seis de las 
centrales telefónicas que prestaban ese serv1cio quedan 

de oparación. 

Se in~tala ol aparato siete millones. 

12eQ Se inaugura la nueva infraestructura para servicio de 
larQa distancia, totalmente 3utomat1=ada e 1ntegr3da por cuatro 
centrales telefónicas enlazadas por una red de f lbra Optlca. 

La participación del Estado en la compañia Teléfonos de México se 
relaciona íntimamente con el papel que óste desarrolla dentro del 
proceso económico general, y responde directamente a su función 
de garantizar la reproducción ampliada del capital. 

Un factor clave para oNplicar la importancia otorgada por el 
Estado para su p.irticipac1ón en Telme><, as el papel 
crac1entementa decisivo que las telecomun1cac1ones juegan en el 
funcionamiento y desarrollo del sistema ~conómico, funciones que 
no pueden de;.orse •l libr111 albedrío de los c.¡¡pitalist.is 
individuales, ya que ". .. Si Id producción no as lucrativa o si 
la producción se reali~a baJO condiciones tales que ponen en 
peligro la existencia m1sma de la sociedad global < ••• l. Se 
requiere entoncoa de una 1nst1tuc1ón ~spec1al que no esté su;ata 
a la;; limit.iciones del propio c.>oi.tal, un• 1nstituc10n cuvos 
actos no estfn detarm1nados asi por la necesidad de producir 
plusvalor c ••• l."~/. 

Por otr.a parte • s>:isten esencialmente cuatro ~reas an las 
cuales al E•tado es basicament9 activo: 

1. La cre.acidn de las concidlones materiales generales de la 
producción C'infraestructura'll 

2. La determinación y •alvaguardia del si&tema legal general en 
el cu.il ocurren las relaciones de los aujetos <legales> en la 
~ociadad capitalistas 
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~· La regulación de lo» conflicto» entr• trabaJadores y 
capitalistas, y, de aer necesario, la opre•1ón política de la 
clase obrera, no sólo por medios políticos y militares; 

4. Garantía y expans1ón del capital nacional total en el mercado 
capitalista mundial."!/. 

El pr1ncipal factor explicativo, de la participación del Estado 
en Tel~fonos de México, por tanto, est~ dado por el papel 
estratégico fundamental qua las telecomunicaciones tienen en el 
funcionamiento y desarrollo del sistema económico, político y 
~ocial. 

C•be se~alar qua la participación del Estado en Telmex no es 
nueva, ni data d• apenas 1972, atno que s• ha oresentado 
histOr1camenta aunque con diversos n1vales. En primer lugar a 
travts de la concesión para la prestación del servicio 
telefónico, en segundo cor el apoyo otorgado para la adqu1sic:ón 
de financiamiento t con la aportació, misma de fondos para la 
inversión y en tercero con su participación dirwcta como ;oc10 
mayoritario, situac10n que le confiere un papel relevante en la 
administración de la empresa y en la toma de decision-s. 

Hasta 1971 el porcentaJe de acciones detentadas por al Estado fué 
variante, pero menor al 50~, 31endo en 1972 cuando adquiere el 
porcenta;e necesario para ser socio mayoritario (51Z>, el cual 
conserva hasta la fecha y que de acuoroo a un convenio auscritc 
ante la asamblea ae acc1on1stas se comoromete a no rebasar. Lo 
cual por cierto no na imoltcado que ol Estado no apoye la 
expansión de la empresa con fluJ~~ de efectivo canali=ados a 
traves de meo1os diferentes a la comora da acciones, come ~s :a 
concesión de préstamos preferencial es con tntereses por aeoa;o de 
los que operan en el marcado de cap1tales. 

Como una política de inversión permanente, el Estado destina 
anualmente el 40Z del total de recursos generados por el cobro de 
impuesto telefónico a la empresa¡ 2SZ que se canali=a a la compra 
de acciones "AA" !especiales para el Estado) y •l lSZ restante 
que se otorga como prtstamos garantizados por pagart• sujetos a 
las misma~ cond1c1ones que las series de obliQaciones colocadas 
entre lo• usuarios. 

El detentar más del 50'l. de la& acciones confiere al Estaco un 
papel >undamental en la toma de dec1s1one& en la asamblea da 
accionistas y en el nombramiento de los directivos. Lo cual como 
9e v•ra al analizar la estructura de la empresa, no implica que 
la oliQarquía mexicana con el 47 ó 48'l. de las acc1on•• con que 
cuanta se encuentre al marg~n de la& políticas laborales, de 
expansión e inversión instrumentadas por la empresa. De hecho 
alQunos de los ~~s destacados representantes d• la oligarquía 
participan en los órganos admini9trativos de Tel•ex. 

Por otra 
dotandola 

parte, •1 Estado apoya la expansión d• la empresa 
de la infraestructura necesaria funda .. ntal••nte para 



sus pro9ramas d• t•l•fonla rural y por m•dio de la conces1on del 
u30 del si•t•m• d• sat•lites MorPlos de la Secretaria de 
Comunicaciones y Transportes, para el serv1c10 de larga 
di litanci .a. 

Tel•fonos de Mfxico es una empresa donde la articulación entre 
los capitales publico, privado y extranJero ha alcanzado niveles 
muy elevados y es muestra fiel de lo que a nivel nacional ocurre 
con nuestra economía. Producto del proceso de "mexicanizacion" de 
Telmex, la participación del capital extranjero Csin dejar de ser 
importantsl se canaliza por medio del otorgamiento d• e~préstitos 
para la compra de equipo y la venta de los principales insumos 
para la planta telefónica. 

Del origen del capital extranjero que Cpor alguna de las vías 
señaladas> participa en Telmex, dan cuenta los siguientes datos: 
En cuanto a la venta de equipo, del total de importaciones 
realizadas por la compañia en 197~ <267 millones 6=8 mil pesos> 
el 54.4% provenía de Suecia, el 15% de Japon, el 21'1. de Bélgica, 
el 6.4% de Alemania y el resto de otros paises ~/I Sobre el 
endeudamiento externo de la empresa, no fué posible obtener 
información acerca de los montos que adeuda por país, sin 
embargo es ilustrativo observar que de sus pasivos a largo plazo 
el 85.4'1. estaba contratado en moneda extranjera en 1981, 
porcentaje que en 1986 llegó a 97,4%. Destacando el endeudamiento 
en dblares americanos que en los dos años de referencia alcanzo 
.iproximadamenta el 90% del tot;;il de la deud;;i en moned• 
el<tranjera. QI 

Por su p.irta el capital privado nacion.il participa directamente 
en la empresa como socio minoritario del Estado al detentar poco 
menos del 50% del capital soc1al. Cabe aqui hacer el señalami&1nto 
de qua la versión propagada por l.i misma empresa segun la cual 
Tolmex es llJemplo de empresa soc1al porque •us acciones se 
distribuyen entre todos sus usuarios, no dejil de ser simple 
retorica, ya que aun cuando se obliga a los usuarios a adouirir 
acciones y obligaciones de esa comp.iñla al contratar el servicio 
telefónico, éstas son r~pidamenta captadas por los grupos 
oligarquicos al tener agentss que las compran fuera de las 
instalaciones, en l;;is casas de bolsa o ;;ictualmente se pu•den 
vender al mismo momento de contratar el servicio, aunque claro 
Telm•>1 la• venda a su valor nominal y las compra ;;il de mercado, 
e>1istiendo siempre una diferencia aproximada de ~0'1. entre uno y 
otro. 

E>1istan multiplas problem•s para datermin.ir el grado en que cada 
uno d• los Qrupo• olig~rquicos participa financiaram•nte en la 
empr•sa, sin embarqo a travfs de observar su participación dentro 
de l• estructura directiva se pueda inferir qué grupos son los 
más podero•o• en Telmex. 

Por su constante participación dentro de los or;anos de podar an 
1• empresa se aprecia que los principales oligarcas, con sus 
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r••p•ctivos grupos, qu& junto al Estado controlan Telmex son: 
~enu•l S•nd•ros. del grupo DESC que controla empresas tan 
import•nt•s como Spic•r, Automagneto, D.M. Nacional, Res1stol y 
N•gromex y cuenta con m~s de cien plantas y subsidiarias que 
op•r•n •n las ramas de química b4sica, farmac~utica, petroquím1ca 
••cundaria, •utopartes, construcc1on, elvctrón1ca, muebles de 
oficina, aparatos dom•sticos, alimentos, construcción y 
turismo.Z/ 

Antonio Ruíz Galindo. tambi•n del grupo DESC. 

Francisco Trouyet. Prominente miembro del grupo Chihuahua que 
opera en la• ramas del cartOn, papel y celulosa, Seguros la 
Libertad, turismo y arrendadoras. Antes de la nacionalización 
bancaria el Multibanco Comermex se cons1oeraba parte del grupo, 
ya que •ste a trav~s de la holding Valmex, S. A. controlaba el 
60Y. de su capital. Situación que determino qu& con la 
nacionalización de la banca este grupo se viera seriamente 
afectado. 

Eloy S. Vallina. Perten&ce también al grupo Chihuahua. 

Agustln F. Legorreta. Con grandes Intereses en la industria del 
papel y hasta 1982 su familia controló la adm1nistracl6n d&l 
Banco Nacional d& Hjx1co, del cual eran accionistas minoritarios, 
lo cual les permitió mant&ner un estrecho contacto con el resto 
de los socios Importantes. 

Ahora bien, la estructura de func1onam1ento y toma de decisiones 
en T•lmex es fiel refl&JO de la composlcion de capital imperante, 
Así los representantes del capital público y privado en los 
órganos d& programac1on y direcc10n ~on nombrados en func16n del 
la magnitud del capital detentado por cada uno de loo sectores, 

Antes da describir la estructura func1onam1ento de Talmex, as 
conveniente geñalar que pese a que por detentar más d&l ~OY. del 
capital social, el Estado podria decidir unilateralmente 
cualquier asunto, en la mavor parte d& las ocasiones las 
decisiones se han adoptado por consenso en función d&l interés 
comOn del Estado y del capital privado. 

De acuerdo a au importancia, 
son1 

los órganos da poder en la empresa 

La asamblea d• accionistas.- Instancia que determina las 
pollticaa a ••9uir durante el año, recibe y en en su caso aprueba 
el informe anual qu• l& presenta el ConseJO de Administración y 
nombra a este último. 

El d•tentar mas de la mitad del capital social determina que el 
Estado sea el socio mas poderoso de la asamblea y de hecho es •1 
quien nombra al presidente del ConseJO de Adm1niatracion, puesto 
qu• recae siempr• en el Secretario de Comunicacion•s y 



Transportes;. 

CcnseJO de Administración.- Representa leqalment• a la sociedad 
anonima e instrumenta las políticas a saquir •n al dasarrollo de 
la prestación del servicio. En este órgano participan 
r•presentantes de los sectores pOblico y privado de acuerdo a su 
participación financiera, la presidencia y cinco vocales 
correspondan al Gobierno Federal y el pu•sto d• Consejero 
D•legado y cuatro de vocales a los representantas de la 
iniciativa privada. 

Por su parte para su operación TelmeK cuenta con la siguiente 
•atructura: 

Dirección General.- Con la función de cumplir con las matas y 
politicas establecidas por el Consejo de Administración. 

Dirección de Planeacion.- Reali=a las funciones de planeación en 
los aspectos t•cnico-administrativos. 

Diracción de EKoansión y Proveduria.- Sa encarga d• la compra de 
equipe, conatrucci on e 1 nstal ación d& central•• y redes 
telefónicas. 

Dir•cción de Servicios a Clientes.- Se encarga de la 
cantr;atación, promoción de ventas, cobran::::as, instal;ación de 
lineas y aparatos, servicio de mantenimiento, larga distancia y 
otros ••rvicios. 

Dirección d& Finan::::as y Administración.- Obtiene y administra los 
recursos Financieros de la •mpresa, lleva los reqístros 
contables, reali::::a los pagos y recibe los lnqrasos por concepto 
de ••rvicio telefónico, adem~s, des;arrolla las funciones de 
rel•ciones industriales. 

En tfrmino& QeOQr~ficos la empresa cuenta con cinco divisiones 
para operar en el país, tst;as son& 

División Monterrey. 

Di visión Centro. 

División Pu.t>l•. y 

División M•tropolitana. 

En 198~ el Consejo de Administración se conformó de l• siguiente ...,, .... 
-----------------------------------------------~~----------Pr•si d•n t • I Ing. Oanial D:l,u D:l•z <SCTl 
Con&ej•ro D&legado: Sr. Manuel Senderos Iri9oy•n CDESCl 

Vocales Propietarios& 



l..ic:. C•rlos S•linu; de Gort•r1 <SPPl 
Lic:. JQSO!i Silv~ Her~og \SHCP> 
Lic:. H•ctor HernAnde: Cervantes <SECOFll 
Líe:. Fr•ncisc:o Labastida Ocnoa <<SEMIPl 
Lic:. Gust•vo Petric:c:ioli <N•fin11al 

Sr. Anton10 Ruíz Galindo CDESCl 
Lic:. AQu•tín F. Legorreta <Grupo Chihuahual 
C.P. Carlos Gon:ále: Nova CSec:tor Pr1vadol 
rng. Adolfo Patrón Luján <Sector Privado) 

La pos1c:10n astr•t•gic:a alc:Qn=•da por la industria de las 
telec:omunic:ac:1ones y el gran •p~yo pol!tic:o financiero otorgado 
por el Estado a ésta, determinaron que los problemas ec:onóm1c:os 
c:on que la profundi=ac:16n de la crisis permeó al conjunto de las 
empresas industriales no enc:ontraran una expresiOn tan aguda en 
Telmex c:omo en otras empresas. 

De hecho y a la lu: de los resultados, Telmex no sólo no carece 
haber sido aiectado por las recesiones económic.;is, sino que 
inc:lus;o dentro de ttstas logró un r.&oido cr"c1mi ente y empre.idi ó 
un amoic1oso plan de cambio tecnológico, c:on objeto de adecuar 
sus estruc:turas op~rativas a las más modernas del mundo y a las 
nac:es1dades del capital en el proceso de reconversion inaustrial. 

El .;icelerado crecimiento de Telmex en los ultimes año• lo llevó a 
rebasar con mucno el crec:im1ento de la econom~a en su c:onJunto. 
Mientras el PIB nac:1onal c:reció a un ritmo promedio •nual de 4.9% 
entre 1970 y 1<;>85, los ingres;os; de ooerac:10n de la empresa se 
inc:r•mentaron en 13.9% promedio anual en el mismo lapliO (cuadro 
2 .. 1). 

Este c:rec:1miento determino Que los in9resos de 
representar el 0.427. del PlB en 1970 pas.;iran al 
~n 1985. 

la empres•, de 
1.4~% del mismo 

Asimismo, s;alvo los a~os de 1982, 1983 y 1q9~ en qu• producto de 
los proc:esos devaluator:os y el alto niv•l infl.;ic:ionario 
alcan:ado, los lngresos de Telmex registraron decrec:imientos 
respecto a los años 1nmedi•tos anterioreli, durant• el resto de 
los a~os que abarca este estudio, dic:hos inqresos c:reciero~ en 
tirminos reales a alt•s t.;isas. Destaca 1981 en qu• el inc:rem•nto 
anual di! los ingresos fu• dii> 30.27., en 198b y pe•• a un• caíd• en 
el PlB de 3.77., los ingresos de la empresa aum•ntaron 20.7~ 

respecto • 1985. 

Conviene señalar Que son presisamente lo• ingresos de Telffcncs 
de Mtxico los que marcan lOG ritmos de c:recimi•nto d•l PIS de la 
rama de las; c:omun1c:ac:iones va que " Dentro d• las c:cmunic:aciones, 
l• t•lefonía <es decir Telmexl represent.;i el 72.47. del PIS d• la. 
rama •n 1970 y el 88.17. en 1978. En c:ambio correes, en e•• mismc 



l•pao b•JO del 11 al 3.~XI taléQrafos del 8.4 al 2.9% y otras 
activid•d•• da la comunicación, dal 8.2 al ~.4%."~/. 

Oicno crecimiento acelerado da los ingresos por ventas de 
Teléfono• de México as clara muestra de la creciente importancia 
que la telefonía adquiere en la revolución cientifico-tecnológica 
y en concreto dentro del proceso de fusión de la computación con 
las telecomunicaciones, ademAs de se~alar el gran margan de 
maniobra qua a la empresa otorga el respaldo, en todos los 
s•ntidos, dal Estado. Situación que ha contribuido a dotar a la 
ampra~• da la capacidad de ampliar y renovar sus Instalaciones, 
adacuandolas a las necesidades de modernización impuestas por el 
capital. 

La estructura de ingreso& de Telmex ilustra perfectamente 91 
procese de internacionali~ac1ón y creciRnte articulación al 
capital mundial por el que atraviesa la economia mexicana, además 
da mostr~r la función que en dicho proceso juegan las 
telecomunicaciones en general y la empresa en particular. 

Efectivamente, el servicio local generó durante los años setenta 
entre el 20 y el 30% del total de ingresos, para disminuir 
acal~radamenta su participación en ~stos en la década actual 
para lla;ar a ocupar ablo el 13.1% en 1986, Por el contrario los 
ingresos por servicio de larga distancia internacional cobraron 
especial relevancia, en el cuaoro 2.2 puede apreciarse que los 
in;resos por ese concepto pasar~n de ocupar el 21.lY. en 1976 al 
57.8% an 1986. 

Como puede observarse los ingresos por ser~1cio local tienden a 
perder importancia relativa conforme se desarrolla y expande la 
empresa, incluso segun ~sta, esto tipo de servicio no cubre su 
costo por lo cual tiene que sar subsidiado. 

En cambio, los Ingresos percibidos por el servc10 de larga 
distancia se Incrementan en tfrminos tanto absolutos como 
relativos, pero sobre todo los 'orrespondientes a L.O. 
Internacional que ya en los ultimes a~os absorben carca dal bOX 
dal total de ingresos. 

De ostos elemwntos se desprende el porque la empresa canali=a la 
mayor parte da sus recursos hacia la ampliación de la red de 
larga distancia y se explica el descuido existente en el 
mantenimiento da las lineas res1denclalas y la resistencia a 
ampliarlas, por último da muestra ool papel que la empresa tiene 
as1;nado en el proceso de modernización del capital. 

Contrario a lo ocurrido en la mayorta de las empresas, el 
financiamiento para la inversibn en Telmex ha sido flutdo y 
creciente en t•rminos reales, lo cual se explica por las 
caractarlsticas peculiares de esta empresa. Mismas qua han 
d•tarminado un amplio apoyo del Estado y del capital financiare 
internacional y que le permitan, en su calidad da monopolio, 

38 



obligar ~ sus nuevos suscriptores a adquir1r acciones y 
obligac1ones ~uirograficas al momento de contratar el servicio 
<situac10n ~nica en Mtn<lcol, con lo cual ha podido destinar a la 
inv11rsiOn montos tan altos-. como i!l 48X del total de ingre&os 
percib1dos entre 1970 y 1987 <cuadro 2.3>, SituaciOn que serta 
1nsosten1ble para cualqu1er otra empresa. 

Durante el periodo de estudio, el rltmo de crecimiento de la 
inversiOn solo sutriO caldas drAsticas i!n los crtticos anos de 
1976 y 1983, en los cuales el elevado nivel inflacionario impidiO 
adecuar a tiempo las tarifas, cosa que por lo demAs se corrigiO 
r)pidamente. Durante el resto de los anos comprendidos entre 1970 
y 1986, la 1nversiOn creciO a tasas mayores que el resto de la 
economia. Durante ese laoso, la tasa de crecimiento promed10 
anual de la inversiOn fue del orden de I0.9X promedio anual 
<cuadro ::?. 4l. 

En gran medida, el sostenido ritmo de crecimiento de las 
inversiones en Telmex se ha sustentado en el apoyo financiero 
otorgado por el Estado, quien en los anos de referencia participo 
con alredeoor del :o;: del capital de&tinado a nuevas inver»iones 
(cuadro ::?. 5>. 

Hasta 1982, el Estado destinaba al financi~miento de la inversiOn 
el 40X del total de los recursos fiscales captados a trav~s del 
impuesto telefOnico, de los cuales una parte se canalizaoa a la 
adQuisiciOn de acciones "AA" de su proo1edad exclusiva y con 
rendimientos menores a las acciones en poder de particulares, 
cuidando siempre no rebasar el 51% del capital social <aOn cuando 
en 1986 contaba ya con el 53'l. de ~ste.21 El resto del cao1tal se 
otorgaba a la empresa como cr&dito a 15 anos, documentado en 
pagarés de carac~ertsticas s1milares a las de las obligaciones 
quircqrlficas. 

A partir de 1983, en func10n de las modificaciones a la Ley de 
Ingresos de la Federac10n que prohib10 afectar el rendimiento de 
un impuesto para un fin especifico, El Gobierno Federal firmo un 
convenio con Telme~ oara Que a part1r de ese ano la invers10n del 
Estado en acciones v pagar~s quedara vinculada al monto de los 
programas de invers10n, para representar el Z57. del valor de 
estos. 

Por otro lado, el Estado contribuye a la 1nvorsion a través de 
fungir como aval de la empresa e incluso part1c1par en la qestiOn 
de préstamos tanto en el eKter1or como ante I~ Bance 
Nacional1::ad•.. Asimismo, como ·,;o.::ic. n1u"'or1tar-\c. .. 1ceot6 QUl-: .:., 
p•rt1r de 1986 l~ 2mor~~~ ~~1tier~ ~bl1Qac1one~ Qu1rogr~ficas 
h•~ta por 180 mil m1llonec de pesos v 13s colocara en el mercadc, 
por =onducto d~ lac sociedades nacionales de crédito o d& las 
casas de brisa, con un rand1mientc de acuerdo a la mayor tasa de 
interi~n> e>:15tente en el n1ercado e incluso cubriendo una 
sobretas.;.. 

Cabe senalar que el 4 de ;un10 de 1987 saliO al merc~do la 
primera emisiOn de obl1Qaci~nes quirogr~~1cas por un monto dé 
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cinco mil millones de pesos. Esta moc1aa adem~~ Je oremztir 
entrar a Telmox al atractivo mercado de la especulaciOn, tiende a 
incrementar el nOmero de acciones en poder jel capital orivado, 
para evitar que el Estado continue incrementando su particioaci6n 
relativa en el capital social e incluso a disminuir el 2Z 
eHcedente con que contaba a fines de 1986. 

Otra fuente importante de financiamiento es Ja venta de acciones 
y obli9aciones quirográficas a los usuarios que recién adqui~ren 
el servico telefOnico, en el periodo de estudio los nuevos 
abonados participaron con entre el 18 y :sz de la inversiOn 
total. Cabe senalar que producto de los grandes montos de 
inversiOn requeridos por la empresa para la introducc10n de la 
tecnoloQfa di~ital, la part1c1paciOn de la venta de acciones y 
obli9ac1ones a los nuevos suscriptores en la inversiOn ha tendido 
a disminuir en thrminos relativos. 

En términos absolutos, la venta de acciones al póbl1co al 
contratar el •erv1cio se increment6 a una ta~a promedio anual de 
35.3X entre 1970 y 1986, llegando este óltlmo ano a 534,215.2 
millones de pesos. En cuanto a las obligaciones quiroqráf1cas, 
eso mismo ano la empresa debla por ~ste concepto 114,523.0 
millones de pesos, que representaron el !.2Z del pasivo a largo 
pla:o. 

Es importante insistir que en la mayor parte de las ocasiones, 
los nuevos ~bon~dos no conser·Jan los documentos ;inanc1eros 
adquiridos al momento de contratar el servicio por ser poco 
atractivo contar con instrumentos que generan intereses de s6lc 
el 12% anual, optando por tanto por venderlos al momento mismo de 
contratar o a los •coyotes" que se encuentran fuera de todas las 
oficinas de Telmex. En cualquier~ de los dos cases, las acciones 
y obl19aciones son pagadas al precio de cot1:aciOn del mercado, 
esto es al 40 6 ~OX de su valor de comprd. Creandose ast un 
mecanismo por medio del cual los grandes poseedores de acciones 
CTrouyat, Senderos y Vall1na entre otros> se apoderan de dichos 
instrumentos financieros a OaJO costo, lo cual les oermite 
incrementar su importancia en el reparto ;,~al de las Qanancias y 
en la toma de decisiones técnico-administrativas de la empres~. 

Otra fuente substancial de recursos cara la 1nversi6n que p~rmite 
a Telmex afrontar un fuerte v iceler~oo oroceso de moderni:aci6n, 
ha sido la reserva para aepreciacion. Como puede ob•er~arse en el 
cuadro 2.6, los montos oestinados a esa reserva han tendido a 
incrementar su importancia dentro del total de la invers10n al 
pasar de representar al 18.7% de ~sta en !970 al ~1.BX en 
1986.lQ/. 

El acelerado crecimiento de las reservas para depreciaci6n 
obedece tanto a los Incrementos de l• inversiOn en planta 
telafOnica y a la revaluaciOn de activos autorizada por el 
Gobierno daspues de las bruscas devaluaciones, como al aumente 
tambi&n autorizado por al Gobierno, de las tasas anuales de 
depraciaciOn, como una medida para incentivar la producc10n. 
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Un• fuente más ut1li:ada en TelmeK para la lnversiOn ha siao el 
uso de la reserva para contingencias 111, la cual obedece a la 
necesidad de la empresa ae contar con recursos para hacer frente 
• pagos por concepto de jubil~c1ones, pago de pr1mas de 
antiguedad y posibles liquidaciones de personal. En 1986 la 
reserva const1tu1da para contingencias llego a 182,~73.0 millones 
de pesos. 

Finalmente, el f1nanc1am1ento para la inversiOn se ha completado 
con la ccntrataciOn de créditos eKternos e internos, predominando 
los primeros debido a la necesidad de la empresa de importar 
equipo telefOn1co no existente en el mercado nacional. 

Producto del endeudamiento, los pasivos totales de la empresa se 
incrementaren a una tasa prcmed10 anual ae 41.4Z entre 1970 y 
1986, llegando en este Oltimo ano• 11'531,146.0 millones de 
pesos Ccu¡¡dro :!. 7>. Cabe menc1 onar que durante el periodo de 
11studio, la rel•ciOn capital contable/pasivo total se ubico entre 
0.66 el •l'lo mlls b;¡jo <1979> y 1.78 el mayor <19811, llegando en 
1986 .;¡ 0.98, lo C:Uill indicil que salvo ¡¡lgunos anos, la tuente de 
inversiOn por end11udam1ento ha sido m•yor ;i l;i proporc:ionaaa pe~ 
los 1nversionii;t•s, lo que sita.a a la empresa en una relac:iOn ae 
dependencia de los primeros, misma que podrfa expresar>e e~ la 
atadura de la empresa para la compra de determinado t1pc ce 
equipo~, lamentablemente no fu~ posible disponer de información 
que permita avan=ar en esa nipOtes1•. Por otra parte del 
resultado de la relaciOn caoit;il contable/pasivo total se 
desprende la G>>:i¡.tenc1a de desequ1l1br10& al interior de la 
~mpresa y permite af 1rmar que desde el punto de vista financ1ero 
la situaciOn de ~sta no es tan satisfac1toria como generalmente 
~ostiene la direct1va. 

En la medida en que la mayor parte de lo& pasivos est~n 

c:ontratado5 en moneaa a><tranJera, 115 posible •nali:ar lC>s 
tendencias del endeudamiento a partir de 105 pasivo& 11n dOlares. 
Cons1dwrando l.a 1<voluc10n de la deuda en moneda e><tranJ&ra 
respecto al pasivo total, pueoen observarse tres etapas: 

L.a primer a que "" de 1970 a 1977, 1m que la deuda 11n moneda 
eKtranJera presenta un crecimiento so5tenido, en prom•dio durante 
estos a~o~ se incremento en 31.1% promedio anual. Pasando de 
ocupar el 61% de los pasivos totales en 1970 al 72Y. en 1977. 

La •119unda •tapa <1978-1981> •stA relac1onada con el boom 
patrol•ro, lo cual posiblemente perm1tiO a la 11mpr•s• captar 
internamente crédito en divisas al interior d•l pafs con el 
compromiso de pagar en moneda nacional, o bi•n •l Gobierno 
•bsorbi O parte de la deuda en moneda e>< trollnjera d• Tel me~:, 
cambi.11ndola por nacional. Durante los primero11 tr•s arios los 
pasivos en moneda axtranJera disminuyeron en t•rminos absolutos, 
p•sando de 117,777.0 millones •n 1978 a S17,~96.0 millones en 
1980, en 1981 crecieron un 9% para llegar a 119,172.0 millone&. 
En t&rminos relativos la participaciOn de la deuda en moneda 
eKtr•njera dentro del total d• pasivos paso del 6~Y. en 1978 a 48Z 
•n 1981. 
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La Oltima etapa corresponde a la •cele~ac10n dal endeudamiento en 
moneda •xtranjera, ya que ~ste creciO a una tasa prom~dio anual 
d•l 129.9Y. entre 1981 y 1986. Por su parte, su partic1pacion 
dentro del pasivo total paso de 74Y. en 1982 al SOY. en 1986. 

Es import•nte hacer tras seNal•miantos sobre la evoluciOn d• la 
deud• •xtarna en Talmax1 

al Pesa al inmenso crecimiento de l• deuda en moneda extranjar•, 
al axpr•aarl• en pesos me~icanos <6 320.~Y. entre 1981 y 1986l en 
dOlaras solo •umantO un 82.7%, situac10n que permite deducir que 
las devaluaciones han operado en contra del sano func1~nam1ento 
de Telmax al determinar el incremento en el gasto por pago de 
interesas. En el cuadro 2.8 puede apreciarse que los intereses 
paQados de representar el 19.7% del gasto corriente total en 1976 
pasaron al 29.9 en 1986. 

Por otra parte, 91 dasproporc1onado incremento en el pago de 
intereses ha ocaaionado qua al ~asto en ese rubro rebase al pago 
total por servicios personales. 

bl Las fuentes de efectivo para el fin•nciamiento han sido 
mayores a la aplicaciOn de recursos para ~ste, por lo que en el 
estado d• c•mbios da l• situac!On financiera se observa una 
tendencia al crecimiento neto en efectivo y valores de flcil 
realizaciOn, de 116,801.0 millo~es en 1985 ae llego a •~7,331.0 
an 1996. 

el No fue posible dispon~r de informaciOn sobre la nacionalidad 
de las fuentes de endeudamiento, sin embargo, por lnformaciOn 
directa prooorc1onada por trabaJadures de la empresa, los 
principales paf ses con los que se contraJeron las deudas en orden 
da impcrtanci• fueron: Estados Unidos, Suecia y JapOn. 

Respecto al destino da las Inversiones, l• creciente imcortancia 
del servicio de larga distancia intern1c1onal como generador de 
inQresoa, ha deter~inado que un alto porcantaJe de las 
inversiones se canalice precisamente a la amol1aci~n y 
modernizaciOn de la Infraestructura nacesarta para la orestaciOn 
de dicho servicio. 

En el cuadro 2.9 se puede observar que el rubro de instalaciones 
de lineas y equipo para sarvtcio da larga distanci• paso d• 
ocupar. •l 9Y. del total de las inversiones en 1970 al 22.7% en 
1996. Por su parte la 1nvarsiOn en centrales automAticas y 
manual••• Qran parte de las cuales son para ol servicio de l•rQa 
distancia, •• h• mantenido en alrededor del 40Y. del total en todo 
el periodo. 

~~~L~ ~l g~~iCC2ll2 2! !il~fQQ22 Q~ ~~~i~Q i ~Ci~!~ Q~ j~~ 
c1awltAQQi g. QQ~C·~~~OL 

r•sultados obtenidos entre 1970 y 1986, Tel6fonos 
•• ha ubicado como una de las •mpresa• mls dinlmicaa 
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paf s. Tomando en consideraciOn el monto de sus ventas ocupo el 
cuarto lugar entre las quinientas mAs importantes del pata en 
1976, en 1977 bajO al ~exto lugar, en 1978 aubiO al quinto, en 
1979 des;cendiO hasta el octavo, en 1980 hastil el d•cimosequndo, 
en 1981 ascendiO al s~ptimo, en 1982 Alcanzo el noveno y a partir 
de 1983 3e •ant1ene en el cuarto lugar.1~/ 

Por otro lado, producto del alto nivel de inversiones y a las 
c:onstantes revaluac1one» de la planta tli'lef0n1ca <producto de 
ligar su precio al dOlar>, el costo neto de ~sta creciO a un 
ritmo promedio anual de 43.6% en el lapso serralado, con lo cual 
alcanzo en 1986 un valor de 2,121 miles d& millones de pesos 
<cuadro 2. !Ol. 

En el mismo periodo el capital contable se incr&mentO a una tasa 
promedio anual de 45.6Y.. Es c:onveniente resaltar el san&amiento 
financiero efectuado en 1<1 empresa, el c:ual se refleja en la 
elevac10n de la ra=On activo c:irculante/pasivo c:1rculante de 0.67 
en 1970 a 1.13 en 1986 <cuadro 2.11). 

En tl!!rmi nos f!sicos, el nómero de aparatos telefOnic:os en 
servicio se quintuplic:O en los 01 timos 16 arres, alcanzando en 
1986 la cifr;¡ de 7'557,987 aparatos de 1 os cualei;; li'l 99% 
c:orrespondl a ;¡ aparatos auto.n:it i .:os, mi entras en 1•no sOlo el 
93.7 lo era. En el 1n1 smo periodo el nóm!L'ro de poblaciones 
;¡tendidas por l ;¡ empresa casi se c:uadrupl1cO y en el 01ti1no ;¡rJo 
contaban con ese serví c:i o ~.693 poblaciones y ciudades. 

Re&pecto al servicio de larga distancia, el cu.al r•porta los 
mayores ingresos de la ~mpresa, en al periodo de estudio la 
•xtens10n en los kilOmetros de los circuitos de lar9.a distancia 
aumento un 907%, lo ~ue permitiO incrementos substanci•les •n el 
ne.mero de llamadas de l<1rga dis.tanc1.a. En L.D nacion.al se 
presento un crecimiento promedio anual de ló.lY. y en 
internacion.al de 15.2%. 

El personal empleado por la empres;¡ observo un crecimiento mayor 
•l del empleo en el pa!s, entre 1970 y 1986 el incremento 
promedio anual del personal ocupado en Telmex fu~ de 5.6 y pe&e a 
que en el pais aument• la tasa de desempleo en 1• empre&a 
continua la contrataciOn de nuevo personal, sOlo el Oltimo .ano la 
pi.anta de empleados creciO 8.lY.. 

Otros elementos indicativos del amplio desarrollo alcanz.ado por 
Tel~fonos de M~xico en loi;; "ltimos anos son les si9uientes1 

La introducciOn en los anos setent;¡ d•l servicio de lar9a 
diat.ancia autom~tico, en 1971 sOlo 50 pobl.aciones tenl•n acce&o 
al si&tema LADA 91 y una CTolucal al sist•ma internacional LADA 
951 en 197{- 11ran y¡¡ 291 poblac1one& las que cont.aban con LADA 91, 
94 pobl.aciones con LADA 95 <larga distancia automAtica a Estados 
Unidos) y 48 ciudades con LADA 98 <larg.a dist.ancia automAtica 
mundial>, en 1980 ya eran 604 poblaciones la& que twnfan .acceso .a 
LADA 91 1 601 a LADA 95 y 343 a LADA 98 1~1, a p.artir de &se .ano 
en los informes anuales al ConseJO de AdministraciOn no se 
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••ncionan las nuevas incorporaciones al servicio automAtico, pero 
Y• desde 1976 se indicaba que 99.47. de los aparatos automAtlcos 
contaba con acceso a alguna de las modalidades del servicio LADA. 

Producto de lo anterior, la proporciOn de llamadas reali:adas por 
el servicio LADA tendlO a incrementarse aceleradamente 
permitiendo el despla:am1ento de operadoras. En 1972 el 45.6% del 
total de conferencias nacionales se cursaron por el servicio LADA 
y •l :54.4Y. r•stante por operadora, en 1976 llego al 61Y. el total 
d• llamadas realizadas por el servicio autom~tlco, en 1980 fu~ un 
777. y an 1984 COltimo a~o que se proporciona esa lnformaciOnl las 
llamadas de larg;a distancia hechas por al sistema LADA 
representaron el 84,77. del total, por lo que las operadoras 
atendieron el 1:5.37. restante. 

En 1969 las actividades de la empresa se apoyaban, para prestar 
el servicio de larga distancia, en 23 circuitos de la estaciOn 
terren;a para comunicaciones vla satt;olite de Tulancingo, Hgo. En 
1985 la empresa contaba ya con el sistema de Sat~lites Morelos 
perteneciente a la Secretarla de Comunicaciones y Transportes. 

Para el servicio de larga di!!tancia, se instalo en 1971 la 
central autom~tica-semielectrOnlca AKE, con una capacidad de 
120,000 troncales, con lo cual Telmex puse a disposiciOn de sus 
usuarios el equipo mtls •vaniado. 1:5 anos despues y ante la 
de5trucci0n dal equipo anterior cor efectos del terremoto, se 
inauguraron cuatro nuevas centrales telefOn1cas digitales da 
larga distancia, enla:adas por una red de fibras Optlcas y radios 
digitales, lo mAs avan:ado en la teconogla de telecomunicaciones. 

Cabe senalar que en el anterior sistema en que se utili:aba 
equipo PCM, por cada par de circuitos se cursaban sOlo 24 
con11ersacionO?s simult~neas, el enla:amiento ·por fibra Optica 
parmit• qua ;a través de una fibra de vldr.o del grueso de una 
cabello puedan transmitirse hasta 8,000 conversaciones 
simult-'neas. 

Finalmente, el desarrollo tecnolOqico ha determinado la 
5ustituciOn de los equipo:; existentes en las centrales 
telefOnicas, del sistema AOF que permitla la atenciOn de 10,000 
lineas, se ha llegado al SPC d1g1tal que cuenta con capacidad 
par;a 40,000 lineas. 

Conviene senalar que si bien el presente an~lisis se refiere 
exclusivamente a la empresa TelOfonos de México, ésta forma parte 
del denominado "Grupo Tolmew" del cual es llder y que cuenta con 
23 compan1as subsidiarlas integradas verticalmente. 

Las companlas subsidiarias cumplen diversas funciones para la 
m&JOr oparaci6n de TelOfonos de MO~ico, desde la reali:aciOn de 
estudios de mercadotecnia, la adquisici6n de edificios y ediciOn 
d• directorios, hast;a la elaborac10n da proyectos de ingenier!a y 
laboras da inst;al;ac!On y mantenimiento de equipo o de 
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construcciOn de infraestructura. 

A partir je 1980 en los estados financieros presentados por 
Teléfonos de M~Y.ico al Ccnse 1 o de AdministraciOn se incluyan los 
estados consolidados. oonde se reportan las cuentas de esa 
•111Pr••a y sus 23 sub•idiarias. Las empresas que conforman el 
orupo •on1 

Tel•fonos da México. 
Alquiladora de casas. 
Companta de Tel•fonos y Sienes Ralees. 
Anuncios en Directorio. 
Tal6fonos del Noroeste. 
Grupo Impulsorta. 
T•leconstru~tora. 

Grupo Contelmex. 
Grupo C·¡c::s,;i. 
Grupo Imprenta Nuevo Mundo. 
Grupo Anuncie& en Directorio. 
Ino•ni•rta Proyectos y Diseno. 
Fincas Coahuila. 
Impulsora Mexican,;i de Telecomunicaciones. 
Construcciones y Canali2ac1ones. 
Construcciones TelefOnicas Mexicanas. 
Imprenta Nuevo Mundo. 
TelefOnica Nacional. 
Canalizaciones Mexicanas. 
Inmobiliaria Asociada. 
Editori.;il Arqos. 
Operadora Mercantil. 
Reconcentraciones TelefOn1cas. 
Directorio• Pro~estonales. 
Rent• d• Equipo. 
Inacbili•ri• Aztl~n. 
Instal•ciones y Supervis10n. 
S4trvic1o• y SupervisiOn.1.!/. 

En el estudio del Centro de Investi9aciOn y Estudios N•cion•les 
<CIEN> se reportan 28 fili•les y l.;i empresa aOlo da cuent• de 23 
pera no la• enumer•. 

Dentro del orupo TelmcM, Tel•fonos de M~xicc ju•g• un papel 
fund•mental ya que detenta mA• del 90X del total de la planta, 
propi•dad•s y equipo y en 19Bé r••lízO el 94.4Z de las ventas 
total•• y obtuvo el SB.7'l. d• l•s utilidades. 

La conformacibn y des•rrollc de las compaNl.;is sub•idi•rias ti•ne 
coma fundamento la necesid•d de abar•tar los costos de producci6n 
en T•l•fonos de M•Mtco por medio de la contrataciOn de servicias 
a menor co~to qu• si se reali2•r•n con el personal sindtcali2ado 
d• ••• empre••· 

La po•ibilidad d• re•lizarlo se plasma en la clausula 9a. del 
Contrato Colectivo de Trabaja que faculta a la .-pr .. a • 
contratar • terceros cuando 1.;is condiciones econbeicas 1•• sean 
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favorabl••· D• ••ta manera, la mayor parte de la& companta• 
•ubsidiaria• op•ran directament• sobre la materia de trabajo de 
lo• trabajadores d• TelOfonos da M•xico, lo que permite a ésta 
abatir co•tos pues los traba;adoras de las subsidiarias perciban 
•alario• m•nores a lo• propios. 

La adminiatraciOn de las compa~fas subsidiarlas •e liga 
dir.ctalll9nte • la de Teléfono• da México y de hecho al Director 
Gen•ral de ••ta, funge como Presidenta de los respectivos 
Con••Jo• d• AdministraciOn de las sub»idiarias.1~1 

De ••ta ~anera, las compa~fas 5ubsidiarias son utilizadas por 
Tel6fonos de Mtxico como un medio de abaratar sus costos, al 
pereitirle obt•ner fuerza de trabajo de igual calidad a un precio 
menor. Por otra parte, le permite mayores margenes de negociación 
con el sindicato al poder maniobrar con la materia de trabajo, 
adeajs de qua con el concurso de las subsidiarias, la huelga de 
los telefonistas pierde efectividad pues la mayoria de los 
trabajes de creación de infraestructura contlnuan realizandose. 

Aal, la estructura org&nica del grupo Talmax, aunada a la 
articualaciOn del capital estatal y privado en Teléfonos de 
Mtxico, proporcionan a esta empresa condiciones ideales que le 
han p•rmitido gortear l~ crisis con éxito. 
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CAPITULO ~ 

Ialmt~~ ki 1l~Y~hi~o ~~ 192 ~c!~!j~~gc~~L 

~L1 lo~cg~~hSiRO !l S~Qi~YlQ~ 

Si bien l• axp•n•ión del aervicc telefónica en el país y les 
••tados financieros de Telffonos de México dan cuenta de un• 
empresa que ha r•aentido poco los efectos de la crisis, y que aün 
dentro de ella, ha continuada su proceso de acumulación de 
capital, y sus principales accionistas nan gozado los beneficios 
de ••ta aitu•ción, para los trabaJadores teleionistas el 
crecimiento de la empresa y su modernización no sólo no ha 
significado una mejora ;ubstancial en sus condiciones de vida y 
trabajo, sino •l contrarie se han expresado como un elemento que 
•tenta contra su nivel de ingresos y estabilidad en el trabajo. 

En efecto, para los trabajadores de Tel~fonos de M~xico la 
reconversión tecnolóQica dentro de la crisis ~e ha caracterizado 
por imponerles cinco nuevas condiciones a saber: la 
intensificación de la jornada de trabajo, la disminución 
acelerad• de los salarios reales, la descalificac1ón del trabajo 
!I y el deterioro de sus condiciones laborales y estabilidad en 
el emplee. 

~~~ ti ln~cvmin!g Q€ 1~ QCQ2~~ti~id~2 ~a I~lmg~L lnt~a2ifi~a~i~o 
~I l• lg(QiQi áR ~Ci~~~gL 

La introducción del sistema telefónico más avanzado de la •poca 
ha permitido• TelmeM, el crecimiento acelerado de sus niveles de 
producción y productividad, adem~s del incremento de sus 
Q•nanci•a. 

Por otra parte, se ha mejorado substancialmente el servicio que 
pre•t• a •u• •bonado• "pref•rentes" <grandes empresas y oficinas 
QUbvrnamentales>, no •sí el de servicio residencial, que por el 
contrario se h• deteriorado. 

En el cu•dro 3.1 puede apreciarse que el incremento en el número 
de aparatos telefónicos en operación, y en las llamadas de larga 
distancia n•cional e internacional, ha sido mayor al crecimiento 
en la planta de trabajadores. Entre 1970 y 198b, el número de 
aparatos in•talados y las llamadas de larga distancia nacional e 
internacional crecieron a una tasa media anual de 10,SY., 16.tY. y 
IS.2X r•spectivamente, mientras que en el mismo lapso, al numero 
d• trabajadores sólo aumentó a un ritmo promedio anual de 5.6Y.. 

Lo anterior dló como resultado la alevación substancial de la 
productividad por trabajador¡ en ef&cto, en 1970 e~lstian 95.27 
tvltfonoa por trabajador y se realizaron 3,571.33 llamadas de 
larQ& distancia nacional y 424.1 internacionales, en 1996 el 
nOm•ro de aparates por trabajador ascendió a 185.97 y la relación 
llamada• de larga diatancla/n~mero de trabajador•• llegó a 
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16,3:59.87 en 
internacional. 

ó!l sistema nacional y a 1, 711. 67 el 

Por tJnto, la productividad por trabajador en Telmwx observó una 
tasa de crecimiento promedio anual de !5.0X respecto al número de 
aparatos en operac1ón, de 10.0X en larga distancia nacional y 
9.1~ en internacional. 

Es pertinente se¡aJar que si bien el incremento de la 
productividad obedeció en primera instancia a la modernización 
del sistema telefónico, 3dquirió inmediatamente una connotación 
importante en ¿l incremento de las cargas de trabajo y por tanto 
en :;u lntens1ficac1ón, en la mGdioa en que el personal tfcnico, 
operativo y administrativo debe atender a cada vez mayor número 
de lineas telefonicas, =en,rales, queJas por deficiente servicio, 
solicitudes de larga distanc1a, reparaciones y dar mantenimiento 
a una red telefónica más amplia y comoleJa· Por tanto, si bien es 
la dotación de 2nfr3estructura moderna la que sienta las bases 
para elevar la p,.-oduct1v1dad, !ion los trabaJadores; lci;; que la 
hacen posible, al tiempo que, de no reglamentarse las 
modificaciones, sufren los efectos que 1mprime la modernización a 
la JOrnada de trabaJO. 

En el cuadro :.~puede apreciarse que la productividad, medida a 
traves de la relación inqre:;os de operación/personal ocupado, se 
incrementó a una tasa promedio anual de 35.3Y. antre 1970 y 1986. 
Por su parte, en 1970 por cada pese pagado a los trabajadores la 
empresa obtuvo como utilidades netas i0.:6, en 1980 recib\ó •0.43 
y en 1986 so. 30. 

Asimismo se observa un baJO rltmo de crecimiento de la proporción 
utilidades netas/nueldos v prestaciones C0.9% promedio anual> que 
obedece en gran medida al 1ncremento de las tasas de depreciación 
y rese!'"va para contingencias, lo cual reduce artificialmente las 
utilidades netas de la empre~a. De conservdrse estas tasas en los 
niveles de 1970, la prcduct1.,11dad, mE'dida por esta relación, 
sería mayor. 

De los datos anteriores se desprende que en los últimos años y 
pese a la cris1s, •n Tel~e~ se ha mantenido un incremento alto y 
constante de la product1v1dad y consecuentemente se han 
intensificado los ritmos de trabaJO, situación que como se verj 
más adelante no se ha correspondido con mejora& sala~iales y 
l abertales;. 

Producto d"!l alto nlvel inflacionario y d• la poHtica de 
contención salarial instrumentada por el Gcbi erno Federal y 
fielmente seguida por la administración de la empresa, lo cual 
sin duda le permitió incrementar sus niveles de ganancia, el 
salario de los telefonistas; perdió un gran porcentaje de su 
capacidad adquisitiva. Situación que permita corrobcr'ar que en la 
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crisis no h• aido l• situación financiera de las nmpresas la qua 
d•termin• los niv•les s•lariales, sino la polltica general 
diseñada por la clase dominante para dar una salida a la cr1s1s a 
cost• del sacrificio de los trabajadores. 

Es conveniente señalar que, los traba;adores de 3lgunos 
departamentos, que alcanzaron un mayor nivel organizativo, 
lograron imponer a la empresa la revisión de sus convenios, 
posibilitando con ello que su salario observara un de~erioro 

menor al del resto de los telefonistas y al de los obreros que 
perciben salario mlnimo. Ejemplo de lo anterior es que mientras 
en 1978 una operadora con tempor3lidad de entre 132 y 144 meses 
percibía 2.7 veces el salario mlnimo promedio, en 1985 lo recibió 
3.3 veces; por su parte, un ayudante de ;efe del departamento Red 
Valle de México, en el primer a~o ganó 3.5 minisalarios y en el 
altimo casi 4; aunque serla importante aclarar que de todos modos 
sufrieron un fuerte deterioro salarial, ya que =omo 5e señalo en 
el capitulo primero, el salario mínimo pC?rdi6 casi el 50% de su 
p~der adquisitivo. 

En tt:!rminos globaleo:;, e:1presado en pesos de 1970, las 
percepciones de los telefon1~tas pasaron de 761.2 millones de 
pesos en ese año a 1,648.9 en 1979 y a :,063.6 en 1986 <cuadro 
3.3), Al contrastar esta;; cantidades o:on .. 1 ni.lmero de 
trabajadores para observar la tendencia sequida por las 
percepcionea promedio, se not,, que de 44.5 mil pesos por 
trabajador en 1970 se llego a ~63.4 miles en 1979, año a partir 
del cual las percepciones promedie inician un descenso para 
llegar a S50.7 miles en 1980 1 esto es, el 80% de las pC?rcepciones 
más altas alcanzadas en la década anterior. Lo cual de ninguna 
manera significa que la pdrdida en la capacidad adquisitiva del 
salario de los telefonistas saa Jrl :o%, va que parte importante 
de las percepciones globales corresponde a los traba;adores de 
confianza. 

En efecto, según el Informe de la Comisión de Estudios Económicos 
a la Convención del Sindicato de Telefonista<:; de la República 
Mexicana, en 1979 el pcrson.•l d" c:onlian=a repreo;;entaba el 127. 
del total pero obtenla el 4~'l. de la nómina. En la medida en que 
los sueldos de Jos funcionarios medios v altos no han sufrido un 
deterioro tan profundo como el del oero;;cnal sindical izado y que 
el personal de confian:a se ha incrementado en los últimos años, 
al deterioro salari~l so reíle 1 a con oarticular agude:a en el 
primero, situación que por otra parte no se ha expresado 
homog•ne~mente entre los traba;adores de los diferentes 
departamentos, ni aun entre los pertoneciontes a departamentos 
similara5 pero que laboran en distintas divisiones geograficas. 

La caída 9alarial en Telófonos de Méxic~ se ha presentado en 
forma heterog•nea afectando dlferencialmente a los trabajadores, 
de acuerdo~ su nivel de ingreso y categoría ocupacional. Dos 
tendencias basicas ha seguido el doterioro de los SJlarios en los 
diferentes departamentos de la empresa: 
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al El acortamiento de la brecha existente entr• los salarios 
altos y bajos de cada departamento, donde los primeros tienden 
hacia los segundos y que determina que el deterioro salarial sea 
mas siqnificat1vo en e! personal de mayor categoría o 
temporalidad; y 

bl Una caída mas abrupta de los salarios en los departamentos en 
que el cambio tecnológico hace Inoperante la callficacion 
adquirida por los trabaJadores en equipo actualmente obsoleto o 
en periodo de modernización, presentandose por tanto un proceso 
de descal1ficac1ón. 

Respecto a la pr1 mer tendencia, en el ane>< o 2 se puede obs;ervar 
que al Interior de la mayor parte de los departamentos, los 
salarios de las categorías o temporalidades más altas acortan su 
distancia respecto a los de las cateqorias y temporalidades m~s 

baJas, como resultado de un salario nominal relativamente menor 
en 198~ respecto a 1978. Ejemplo de ello es que las operaooras 
con 96 o mas meses de trabaJO sufrieron en estos años un 
deterioro salarial del 2~Z, mientr~s que para las de menor 
antigüedad Cuno a doc:e mesesl ful! de alrededor del 23:~; en el 
departamento de redes, el salarlo real de un ayudante de jefe de 
sección cayó un 32.6Z y el de sobreestante un 31.BY.. 

Este acortamiento en la brecha salarial, expresa la política de 
o~orgar incremento~ ~alar1ales estratificados, con el ObJetivo de 
evitar ampliar las diferencias existentes en las percepciones de 
los trabaJadores con mayor calificación o antigüedad y los qua 
recientemente se integraron al trabajo o ejecutan labores que 
requieren menor nivel de calificación. En la pr~ctica esta medida 
manifiesta un des;conocimiento legal al mayor pago que merece la 
c:al ificación adquirida en y para el trabajo, asi como a los 
derechos adquiridos c:on la permanencia en ~1 empleo, qua es el 
~aso de las operadoras y de todos los trabaJadores cuyo tabulador 
se rige por temporalidades. En última Instancia, los trabajadores 
han luchado porque se cumpla el postulado de "a trabajo Igual 
salarlo igual" pero que los salarios se empaten hacia arriba y no 
hacia abaJO• c:omo ocurre en la actualidad. 

La segunda tendencia se refiere al proceso diferenciado en que se 
expresa el deterioro salarial entre los departamentos de Telmax, 
proceso que obedece fundamentalmente a la perdida da vigencia del 
trabajo, introducida por el cambio tecnológico en algunas 
actlvidade~ que exige una calificación de otro tipo y mayor 
complejidad. Muestra de ello es lo que sucede an los 
departamentos de Conmutadores y Centrales Mantenimiento en qua el 
proce~o de moderni;ación emprendido por la empresa se caracteri;a 
por la introducción de equipo m~s sofisticado, qua requiere para 
su instalación, operación y mantenimiento menor cantidad de 
personal y con una calificación t•cnica difarant• y mayor a la 
adquirida por el personal que actualmente labora •n allca. 

Coincidimos en que "La gran división del trabajo qua aignifica la 
división entre las tareas de •Jecuc1ón y la• taraas da m•ndo o, 
lo qua ali lo mi amo, la di vi 111 ón 1tr1tra trabajo 111am.1•l a 



intaloctual se profundiza conforme avanza la tecnificación del 
proc•so de trabajo creando en nuestrcs días dos grandes grupos: 
una masa de trabajadores directos fuertemente descualificados y, 
por el otro lado, un reducido grupo de Ingenieros y técnicos en 
tareas de programación y cuestiones de electrónica."1/ 

De hecho, Tel•fonos de México afronta el proceso de modernización 
de sus instalaciones con la estrategia de contratar personal de 
confianza con altos salarios, mientras desplaza al personal 
sindical!zado cuya especialización laboral pierde vigencia, 
d•bilitando su posición de negociación con la empresa, ant• la 
pérdida del control sobre el proceso de trabajo. 

Los elementos anteriores explicarían en gran medida el porque en 
los departamentos mencionados, el salario real disminuyó más del 
40Y. er el periodo de referencia, mientras que en otros 
departamentos técnicos que aún no reciben el impacto de la 
introducción de la tecnología digital, como es el caso de la Red 
Valle de M~xicc, la caída salarial fue de alrededor de 30Y.. 

Por su parte, el salario real de las trabajadores administrativos 
Sufrió un deterioro mayor al 40Y. en la mayor parte de los 
departamentos, tal es el caso de: Comercial, Finanzas y 
Oficinistas de Tr~fico. En departamentos pequeños, donde el 
cambio tecnológico no afecta a corto plazo las labores 
<Almacenes, Guardería, Limpiadores de Equipo> la caída salar1al 
es mas baja, pero nunca menar al 25Y. 

Un caso especial es el de las operadoras da larga distancia, ya 
que sus salarios fueron los que menor deter~oro registraron entre 
1978 y 1985, los salarios do las operadoras de larga distancia 
nacional cayeron entre 16Y. y 21Y. de ~cuerdo al tiempo laborado y 
•l salario de las operadoras de 1nternacional ca~O sólo 4% 
promedio. La explicación do lo anterior podría radicar en que, no 
es sino hasta 1979 cuando, despu~s de una ardua lucha, las 
operadoras consiguen la creación de su Convenio Departamental y 
por tanto QO:ar del beneficia tanto ~e reglamentar sus labores, 
come de negociar incrementos salar1ales al margen de las 
revisiones contractuales, aunqu• todo ello a costa de aceptar la 
división de su departamento en cuatro, lo cual contribuyó a 
debilitarlas.~/ 

La creación da un Convenio Departamental en 1979 debió permitir 
a las operadoras lograr un incremento salarial que compensara en 
parte la pérdida anterior respecto a los departamentos que sí 
contaban con Convenio, y de ahí se explicaría el menor deterioro 
relativo del salario de las operadoras. La imposibilidad de 
contar con un tabulador de los primeros a~os de los setenta, 
impidió corroborar esta h!pOtesis. 

Es importante se~alar que si bien con la creación de su Convenio 
las operadoras obtuvieron incrementos al salario, por otra parte 
p•rmit!eron que les alargaran el periodo necesario para llegar a 
la temporalidad más alta. Hasta 1979 existían 13 temporalidades, 
de O a 12 mases la m•s baja y de 144 meses en adelante la m•s 



•lt• y •n la que alcanzaban el salar10 max1mo; a partir de ese 
•ño ae crearon las temporalidades de 144 a 1~6 meses y de 156 en 
•del•nto, con ello la empresa logró extender el lapso de tiempo 
para que una operadora llegue al salario máximo. 

Similar a la diferenciación salarial existente entre las 
di5tintas regiones geográficas del país, establecida por la 
Comisión Nacional de Salarios M•nimos CCNSMl, en Telmex existen 
salarios estratificados en cada una de sus cinco divisiones de 
acuerdo a la zona salarial en que se ubiquen, independientemente 
de que las categorias y labores sean similares en toda la 
República. 

Entre el lapso transcurrido de 1979 a 1995 y producto de la 
decisión de la CNSM de homogenel~ar los salarios, reduciendo las 
:onas salariales e integrando el salario rural y urbano, en la 
empresa se acortaron las diferencias salariales entre tas 
divisiones, tendiendo claro a empareJar los salarios altos a los 
bajos al otor9ar incrementos mayores a estos ~ltlmou respecto a 
1·011 primeros. 

Dos ejemplos dan cuenta de lo anterior: los departamentos de 
Comercial y Largd Oi;;tancia N.icional, e;dsten en toda la 
República y cuentan con cateqorlas ~ temooralldades y labores 
iguales, pero en aus re3pectlvos convenios se dividen en uno para 
el área metropolitana de la Ciudad de M~x1co y otro para las 
sucursales forAneas, existiendo tabuladores distintos para cada 
una de laa divisiones geográficas. 

En el cuadro 3.4.a. se observa 0ue en 1978 la categoría más alta 
del departamento de Comercial foránea$, correspondiente a los 
grupos salariales I, II y III, rC!present«Oan el 97'1., 7~.9~~ y 
62.~Y. respectivamente de su homOloq~ de la división 
metropolitana. En 198~ las diferenc1as 3e ~cortaron al pasar a 
representar esos salarios el 87.7%, 74,4X y 64.6X del de la 
divi•ión metropolitana. 

Por su parte, el salario de las operadoras de las divisiones 
for•neas con antigüed.~d de ! a 1: meses o.isó de representar el 
67.6X del salario de la secc1on matra: an 1~78 al 71.:X en 199~ 

<cuadro 3.4.bl, mientras que el salarlo de la temporalidad de 108 
• 120 meses pasaba de representar al 7:~ al 73X en los mismos 
a~os. E~t• fenómeno encuentra su fundamentac1on en la politica 
gubernamental no explicita, de cerrar al ~ban1co salarial hacia 
ab•jo, lnstrumentandcsa ~n la ~mpresa por la via de las 
revisiones de convenios departamentales, aprovechando la división 
formal de trabajadores que cumplen con las mismas labores y 
tienen los mismos derechos. 

Los •ltos y cr•cient•s rendimientos obtenidos por la empresa han 
determinado que el reparto de utilidades a los trabajadores •e 



conv11Wrta en un lngreso importante, utilizado por los 
telefonistas para compensar en p•rte la caída de sus a•larioa y 
~olventar deudas y emerQenc1as. 

Sin embargo, paralelo a los salarios, el reparto de utilidades ha 
sufrtdo un Qran deterioro, producto en primera instancia de su 
distribución de acuerdo al nivel salarial y tiempo laborado 
durante el año fiscal, y en segunda debido a diversos mecanismos 
empleados por Tolm~~ para disminuír en los posible esta 
prestac:i on. 

En !?l cuadro 3.5 puede apreciarse Que la participación de 
utilidades de los trabajadores como proporción de los Ingresos de 
operaci6n ha 5ido fluctuante, pese a que estos ~ltimos han 
crecido permanentemente, y que en los años de 1994 y 1996 dicha 
relac1ón fué la menor de los siete óltimos años. 

Lo anterior es producto de varios factores, 
destacan: 

entre l 01> que 

al La reoucción relativa de las utilidades, por el incremento en 
los gastos de operación y mantenimiento. En 1980 los gastos de 
operac:iOn representaron el 271. de los gastos totales y en 1986 
participaron con el 39.21. de los mismos; por su parte, los gastos 
de mantenimiento pasaron de representar el l1.9X en el primer aKo 
a l3.4X en el ~!timo, cabe se~alar que entre 1974 y 1977 se 
presentó una situación sim1lar, la empresa eHplica el incremento 
en eao;; gastos por: los aumentos de precio de loio materiales y 
componentes ut1li=ados en la operación de la planta telefónica, 
el crecimiento de la planta de trabaJadores, y los incrementos 
salariales otorQados.11 

Aqui es i mpcrt.:inte recor·do:.r que de acuerdo al an.11 i sis real i: ado 
aobrE los salarios globales, •stos disminuyeron 201. en términos 
reales pese al incremento de personal, por lo Que la explicación 
al aumento de los gastos de mantenimiento se debe encontrar más 
bien en que decido a que lo~ materiales y componentes que la 
empresa utiliza le son vendidos por liUG propias filialei;, el 
incremento de precio de ~stos se esté utili:ando como una forma 
de tr~nsferir recursos a las subsidiarias, reduciendo con ello 
Ccontablemente> las ganancias de Telme~. 

b> La participación de los trabajadores en las utilidades se basa 
en la utilidad fiscal de la ~mprei;.a, la cual se ha visto afectada 
por los programas de est;mulos a las nuevas Inversiones otorgados 
por el Gob1erno Federal. En 1974 se autori:ó una deducción fiscal 
del 7~Y. del total de las nuevas inversiones, en 198~ dicha 
deducc10n fu• del ~or. y en 1986 del 25%. 

Este hechn se reflejó en una reducción substancial en las 
utilidades dii;tribuidas a los trabajadores, sobre todo en 1984 
a~o •n qu• la participación de los trabajadores •n las utilldades 
represento sólo el 0.6Z de los ingresos de operación. En 1985 y 
1996, ante el descontento de los trabajadores, la •mpr•s• se vió 
obligada a firmar sendos convenios en los cuales "•• acordó que 



para •f•ctos de la determinación de la utilidad ~iscal, <y> para 
fines de participación de los trabajadoras, no se considerarla 
como deducción ol beneficio de la depreciación adicional"~/, con 
lo que se logró elevar la participación de utilidades a un 2.77. 
d• lo• ingreso• de operacion en 1985. 

el En 1986 la emprena utilizó como instrumento para disminuir el 
r•parto de utilidades, al no incluir en 6ste los ingresos 
devengados pero todavía no recibidos, entre sus accionistas si 
los distribuyo, lo cual creo malestar y movilizaciones entre los 
trabajadoras, pero no se logró que la empresa reconsiderara esa 
actitud. 

Por otro lado, el incremento en el n~mero de trabajadores y el 
alto nivel inf lacionarlo han contribuido a que la percepción real 
promedio por concepto de utilidades a los traba;adores tienda a 
disminuir. En el cuadro 3.6 puede observarse que el reparto de 
utilidades promedio por traba;ador ha pas3do por varias etapas 
ligadas todas al curso de la economía nacional: entre 1970 y lq73 
dicho promedio fue creciente; de 1974 a 1977 disminuyo, para 
crecer nuevamente entre 1978 y 1981, alcanzando su punto más alto 
en este óltimo, a partir del cual inicia un nuevo descenso para 
alcanzar sus puntos más bajos en 1984 y 1986. 

Cab• aclarar que al igual que el salarlo, la distribución del 
reparto de utilidades observa una alta conc~ntraciOn en el 
personal de confianza, por lo 4ue las percepciones promedio de 
los traba;adores slndicalizadoG deben haber disminuido mas 
aceleradamente, pese a lo anterior se =or.sidera válida la 
tendencia observada por las utilidades promedio como indicativo 
de lo que sucede con la percepcion real de los trabab;adores por 
este concepto. 

El proceso de modernización de la planta telefónica se ha 
caracterizado por afectar severamente las condiciones laborales 
de los trabajadores telefon1~tas, asi como por atentar contra su 
estabilidad en el empleo, En efecto, al observar la situaciOn 
imperante en los departamentos en que la innovación tecnológica 
se ha implantado, se aprecia una situaclOn desde todo punto 
negativa para los trabaJadores, sobre todo en una empresa que 
como Tolmex niega la posibilidad de participación de los 
trabajadora& en la modorni=ación. 

Como en todo proceso de cambio tecnológico, en Telmex, los 
efectos de •ste tienden a expandirse gradualmente a todo al 
sistema, lo que ha permitido a la empresa negociar por separado 
la modificación en las condiciones de traoajo en cada uno de los 
departamentos y por tanto imponer sus condiciones en vista de lo 
d•bil que puede ser la respuesta de un sólo grupo de 
trabajadores, por grande que sea, cuando el grueso de los 
departamentos se encuentra dasmov!li:ado. 

En la presente etapa, los departamentos m~s afectados por 



~oderni=ación de la planta telefónica y por tanto !os que 
present3n resistencia 3ctiva son1 Tráfico L.D. nac1onaJ e 
internacional, Conmutadores y Centrales. La gradual v m.!is l.:nta 
expansión de los efectos de la modernización en el resto de los 
departamentos de la empresa, Junto ~ una importante campa~a de 
dii!s1nformaci~n al interior de o!stos, ha permitido a Telmex 
mantener desmovilizados a los trabaJadores en Jo que deberia ser 
una de las negociaciones más importantes en la vida del Sindicato 
de Telefonistas de la República Mexicana CSTRM>. Veamos lo que 
sucede en los departamentos más afectados. 

Para las operadoras de larga distancia el deterioro de sus 
condiciones de trabajo no empieza con la 1ntroducc!On del sistema 
digital, aunque se agudi=a con ~sta, pues la puesta en marcha del 
:;istema de larga distancia automática <LADA 91, 9-:, 9:5. 96 y 98J 
significó la sustracción acelerada de su materia de trabaJo y el 
~mpeoramiento de sus condiciones laborales. 

La sustracción de la materia de trabajo propia de las operadoras 
ha sido tan intensa con la automatización del sistema de laraqa 
distancia y el proceso el proceso se ha acelerado tanto con la 
introducción del sistema digital y la fibra óptica quii!, 
actualmente, esas trabajadoras enfrfrntan no sólo la posibilidad 
de un cambio radical en gus condiciones laborales, sino Incluso 
la contingencia de perder su fuente de empleo. 

Coffio puede apreciarse ¿n el cuadro 3.7, el sistema autom~tico de 
larga distancia t1ende a despla=ar aceleradamente la fuerza de 
traba;c directa en la reali=a=ión de las llamadas. Efectivamente, 
en !967 se introdujo el sistema LADA en el Distrito Federal y ya 
para 1972 el 45.6% del total de llamadas de larga distancia •e 
tramitaban por ese listema, en 1976 las llamadas realizadas por 
LADA representaban el 61% del total, en 1982 llegaron al 81.6Y. y 
en 1984 el sistema automatice se utili:ó para hacer el 94.7% de 
las llamad<ils, en los informes anu<illes de 1• empresa 
cor~espondientes a 1985 y 1986 no aparece el porcentaje de 
ll~madas de larga distancia realizadas por el •istem• LADA. 

Es conveniente señalar que pese a la acelerada sustracción de !a 
materia de trabajo de las operadoras. el namero de llamadas 
tramitadas por medio de éstas, creció en términos absolutos hasta 
1982, año a partir del cual el sistema autom~tico empezó a 
despla=ar a estas traba;adoras no sólo en t~rminos relat\vos, 
~ino también absolutos. En 198~ las operadoras atendieron casi 
104.1 millones de llamada» y ~n 1984 aproMimadamente 94.8 
millones, cantidad menor a la registrada •n 1978. 

La dQstrucción de las centrales de larga di~tancia, por el &i&mo 
de 198~, costó a las operadoras no sólo la vida de muchas de sus 
compaKaras, sino además la agudización de la inestabilidad en el 
empleo antii! la posibilidad de reducir la& posiciones de operadora 
en los traba;os de reconstrucción, misma que es casi un hecho, en 
virtud de que la reconstrucción del sist•m• t•l•fónico d• l•rga 



di5itancia. mediante la introducción del sistema digital, en poco 
o nada beneficia a la• operadoras, antes al contrario, 
seguramente las perJudicará al ampliarse y hacerse mas operativo 
y eficiente el servicio de larqa distancia automatica. 

En agosto de 1986 se inauguraron cuatro centrales digitales 
enlazadas por fibra óptica, con objeto de sustituir las centrales 
de larga distancia dañadas por el terremoto. De hecho, de 432 
posiciones de operadora existentes en el Centro Telefónico San 
Juan, actualmente funcionan sólo 60. ~/ 

Una cuestión que la empresa se ha encargado de difundir ZI es que 
la 9ran c•ntidad de tiempo necesario para comunicarse a larga 
distancia vía operadora, aunado al menor costo del servicio LADA, 
d•tirrminan la preferencia de los usuarios por el servicio 
automático, lo que no revela la empresa, es que la tardanza en el 
tiempo de atención se debe a la falta de posicion~s de operadora 
y que sin llegar a acuerdos con sus trabaJadores, ha sustraído la 
mat~ria de trabaJo, socavando paulatinamente la estabilidad en el 
empleo; mucho menos se 1nfor-ma que .nedi ante este proceso, Telmex 
ha incrementado sus 9anancias y disminuido los salarios reales de 
5iUs empl eadoir.. 

Existe otro tipo de problemas que aún cuando de ser prioritarios 
hasta antes de 197~. hoy son secundarios; vale la pena 
mencionarlos, enfati:ando que en la actualidad lo& problemas más 
graves son la sustracción de la materia de trabajo y la 
inestabilidad en el empleo. 

Hasta antes del temblor, la lucha de las operadoras se centró 
fundamentalmente en logr-ar- el reconocimiento de las enfermedades 
profesionale~, pueGto que su trabajo, aparentemente tranquilo y 
sequro, 9enera una serie de padecimientos físicos y sicolOqicos 
no reconocidos como pr-c~ios de suG labores. El reconocimiento de 
éstos, daría pié para lograr la disminución de la wdad cara 
JUb1lacion y otr-o tipo de prestaciones, como seguro y atención 
médica especiali:ada, ra=ones por- las que la empresa se negó 
sistem~ticam~nte a reconocer r-iesgos profesionales no estipulados 
1m la leQislaciOn del trabaJO. 

Les factor-es relacionados con el trabajo de las operadoras, 
causales de enfermedades pr-ofesionales, se podrían dividir, según 
un estudio reali:ado en Argentina en: 



Ar,a•ntes 
F¡sicos 

Ruido 

Trab.ajo H si co 

Ambiantv 

T~cnicos 

D•scar9as o rapiquvs 
Intvn!lidad 

Murmullo ambiental 
Fr&cu&ncia 

Ritmo sucesivo 

Simultaneidad de operaciones 

Posiciones incorrectas 

E•fuer:: o vi su al 

Fatiga vocal 

Espacio disponible por operadora 

Distribución 

V11nti 1 ación 

Iluminación 

Condiciones de los equipos 

Escasez de lineas 

Higiene de los aparatos 

0gKQ~@a gg g1~~~~2 inSQl~! EsFuer:o mental o tensión, grado de 
repetición o monotonia, orado de descanso o paréntesis, 
ral0posab1lidad de la tarea, disclplin.:i 'I vigilancia, turnos 
rotatorios. atención médica adecu.:ida, grado de comunicación con 
sus compañeras, ritmo de vida, tiempo de traslado CtraficoJ, 
problemas vconómicos, ~al ario insuficiente, relaciones 
familiares, comp&tencia. ª/ 
En asta astudio 
ac:ciOn da todos 
a>eactam•nta al 
af•c:ta la vida 
cp•radoraa. 

se concluye que: "Una evaluación aproMimada de la 
los factores moncionados, permitiría entender más 

grado de ~ran riesgo sicológico y social que 
síquica, intelectual, familiar y social dt:> las 

Los s&ntcm•• más avidantes de 
oparador.aa' sen los •ir,auient&s: 

- gran irrttablid.;ad 
insomnio 

- doloras dal cuarpo 
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- 9astritis 
úl c:er a 

- c:ol i ti s 
enfemedades de la piel 

- asma 
- palp1tac:1ones 
- paralisi• de los miembros 
- c:risiG o ataques de los nervios• !/ 

Si bien es cierto que la modernización en Telmex pone a la orden 
del día problemas diferentes para las operadoras, lo cierto es 
que en la resolución de los problemas de la sustracción de la 
111ateri..i de traba;o y la estabilidad en el empleo, debera 
contemplarse la referente a l~s enfermedades profesionales, ya 
que si bien el cambia tec:nolóqic:a mod1Hc:a las condiciones 
laborales, no soluciona los riesgos prafes1anales, .intes bien los 
proiundiza al intensificar la ;ornada de trabajo en la medida cue 
permite atender un número .nayor de líneas por operadora. 

La modernizació~ del sistema telefónico, c:an la introducción de 
centrales di9itales enla=adas por fibras ópticas, sienta las 
bases físicas para que las grandes empresas y dependencias 
;ubernamentales ( abonados preferentes de Telmex> puad.in instalar 
las conmutadores m.1s ª"·an=ada!:. que se ofrecen en el merc:aido 
nacional e internacional. Conmutadores que lo mismo perm1ten l.i 
eliminac:ión de operadoras al fac1litar la camunic:ac10n direc:ta a 
cualquier extensión, que el enlace del sistema Interna de 
información por c:ómputo, la transmis10n de información 
c:amputari::ada entre la 1natri= y sus sucursales y el ac:ceso a 
operaciones banc:arias desde las propias of1c1nas. 

La tnstalac:iOn, mantenimiento y aperaciOn de las nuevas 
c:onmutadores exige mayor nivel de calJfic:aciOn que el requerido 
hasta es.os momentos por los aparatos tradlcion.iles, lo cual ha 
determinada qua la =alif1cación actual del personal del 
departamento de Conmutadores pierd• vigencia y que en los hechos 
se presente un fenómeno de desc:al1fic:ación de estas trabajadores, 
no compensado par programas de capacitación en la nueva 
tecnología digital dirigidos a las traba;adares telefonistas. En 
este sentido, la empresa, para resolver la falta de personal 
calificado que apere los aparatas del nueva sistema, h.i recurrido 
.i personal externo Cpertenec:iente a las compañi.is subsidi.ir1as 
CITE> y al personal de confianza de rec:iente contratación can 
nivel profesional. 

Consec:uenc1a de la anterior, es que en la actualidad el person.il 
sindic:alizado .idsc:rito al departamento de Conmutadores labora 
realmente entre un :o~ y 301. de la Jornada de trabajo Id& acuerdo 
a información proporcionada por trabajadores d• ese 
departamento>, debida fundamentalmente a la reducción d• ordenes 
de trabajo canalizad.is a las sindic:.ilizadas por la sustracción de 
la materia de tr.ib.iJo. Situación que ha sido .iprovechad• por la 
empresa par• ne9arse a modific•r el convenio departament•l, con 



lo· cual el s.alairio raal de astos trabajadores h• caído m.a& 
ac:•l•r•dament• que otros departamentcs, e lnc1uso para amenazar 
con desaparecer el· departamento y despedir a sus trab~jadores, 
seQdn p•labras del Secretarlo General del STRMl " ••• la 
modificación estj provocando que se sustraiga actualmente 40Y. de 
la materia de trabajo y que haya intentos d6, Inclusive, 
des•p•rec:er alQunos departamentos. Piensan -dijo- empezar por el 
de Conmutadores, donde podrian originarse los primeros 
despidos.121 

Cabe señalar qua este problema ha sido ampliamente aprovechado 
por el propio representante sindical para golpear a los 
trabajadores de este departamento, que han sido de los más 
combativos historicamente y de los m~s criticas a su gestión. 

Así la modernización del sistema telefónico se ha expresado, para 
los trabajadores del departamento de Conmutadores, en la 
descalificación de su trabajo, el deterioro de sus salarios 
reales y en la amenaza do la pérdida de su empleo. 

Oe ia misma manera que para los trabaJadores del departamento de 
Conmutadores en Central e~ se presenta un proceso de 
descalificación y despla=amlento de personal, producto ello de la 
introducción de centrales telefónicas de sistema digital. 

Lo anterior encuentra ~u explicación en que la 
de los trabajadores de este departamento 
corrección de fallas en el equipo) pierde 
instalación de centrales digitales, ya ques 

labor fundamental 
<localización y 
vigencia con la 

"Todas las centrales de Sistemas Diqitales incorporan facilidades 
avanzadas de operación y mantenimiento, particularmente en el 
jrea d& diagnósticos. Las rutinas totalmente automáticas detectan 
y hacen el tratamiento de cualquier mal funcionamiento, lo cual 
ocasiona que existan algunas prop1edac~s 'auto-curativas•. Lo& 
elementos en falla ;e detectan y los modules funcionales que se 
relacionan con ellos se colocan fuera de servicio para prevenir 
que &Mista una corrupción mayor del tráflco. La unica 
intervención humana que s~ requiere es el elemento en falla que 
ha sldo ldentiftcado por los dlaqnOsticos e indicado a través de 
las facilidades sofisticada~ de comunicación hombre-máquina. 

Les diagnósticos totalmente automati:ados y las facilidades 
a van:: ad as de oper ac:i ón ll~~i!.O ª 1,mª C.€gy¡;s1.9.!l !?O l.9a C.~Q.Yi.3i.\;.Qli 
~~ !!lA!l2 g~ Q~C.!L Come resultado de ello, algunas de las funciones 
de operación y mantenimiento de una central pueden centralizarse 
usando dispositivos periféricos comunes para varias centrales. 
Tal concepto permite la operación desatendida de algun~s de las 
centrales de sistemas digitales, gtendo la supervisión efectuada 
por un centro de operación y mantenim1ento comun. s~!;.Q QS2áiQOe 
wo QRJHmQlti;i •fis1gnsg 92 1~ ro~og gg egr:i! ~ Yo ªb2r:r:g ~n 19~ 
;1~gg¡iti~g» g• ilmªs~n~m1gnsg m2~1~g ~ !O !l ggy;Lgg gg 
¡;gmwoi!O.i!0.1QO!UI b9!!lt!t:!'!.::!!l!lg!.!i!lª !?!l li! S!QSC:!l li!dQ~!:~i~i!Q~L .. l.!/ 
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As,, el avance logrado para que las propias centrales localicen 
sus fallas, aislen los elementos da~ados y se~alen la tarjeta de 
circuito impreso que debe sustituirse para corregir la falla, se 
ha convertido en un elemento de descalificación de los 
conocimientos adquiridos y por tanto de despla=amiento de fuer=a 
di! trabajo. 

En el cuadro que se presenta a continuación, puede apreciarse que 
el equipo digital requiere para su mantenimiento de menor 
cantidad de técnicos y de mayor nivel de calificación de los 
equipes analógicos. 

REQUERIMIENTOS DE PERSONAL Y CALIFICACION PARA EL MANTENIMIENTO 
DE DJFERErlTES TIPOS DE CENTRAL TELEFONICA 

-----------------------------------------------------------------Nombre y tipo de Capacidad de li- Personal Nivel 
la central neas telefOnicas requerido académico 

AGF-<aña1ó9ic~>-------1º~ººº------------------5-------i~cuñciarta-
ARF <analógico> 10,000 : bachillerato 
SPC CdiQital> 40,000 profesional 

FUENTE1 Información directa proporcionada por trabajadores del 
Departamento de Centrales Manten1m1ento. 

La aceleración del cambio tecnol6gtco del sistema telefónico por 
la destrucción de equipo ocasionada por el sismo, ha agudi:ado 
las condiciones de trabaJO del personal de Centrales v pone en 
peligro la fuente m1:;ma de t:"mploo: lo que ha pro»1ocado la 
resistencia natural de lo~ trabaJadores a aceotar una 
modificaciOn tecnológica que los 3f~c~a. c:ucstión que por lo 
demas e»tan dispuestos a acootar previa negociaciOn de su 
convenio departamental, =on al objeto ja reglamentar los cambios 
qua dicho proceso de moderni:aciOn conlleva. 

Para alQunos departamentos la diqitJli:ación del sistema 
telefónico no encuentra una eMpresión tan aguda como en los antes 
anali::ados, ;al menos en el c:or-to pla:o. Los efecto!> de la 
moderni::aciOn se presentan en ~stos de forma gradual y 
aparentemente desconectados de ella, fenómeno que ha sido 
utili::ado por la empresa para negociar por separado la 
introducción de la nueva tecnologla, Jpro•echandose para ello de 
la existencia de convenios departamentales por grandes grupos de 
trabajadores, ocultando que dicha tecnologla afecta a todos y 
desarticulando la unidad que doblera existir en momentos tan 
cr' ti ces. 

Ejemplo de lo anterior es lo que ocurre en departamentos que 
desempe~an funciones administrativas como Comercial y Flnan::as o 
en otros que desarrollan labores técnicas como es el caso de los 
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pert.enecientes a la Red Valle de Mfxico, en loli cu•les 
ap.;ir11ntemente la digitali;:aciOn no amenaza ahora la est•bilidad 
en el empleo nl los niveles de calificación y salarios, pero que 
sufren ya los efectos del cambio tecnológico sin que hasta la 
fecha se encuentren pactada$ las nuevas condiciones de trabajo, 
las ~obrecargas que 1mplican, ni la obligación de la empresa de 
capacitar a los traoaJadcres para operar al nuevo equipo. 

En el departamento de Comercial, que se encarga de atender 
directamente a los usuarios en cuestiones de contratación de 
nuevas lineas, aclaración de cargos y cobro de los recibos de 
tel~fono, la ampliación de lineas impulsada por el nuevo sistema, 
ha determinado la lntensiflcación en l•s jornadas de trabajo, en 
virtud de ~ue el incremente de aparates en servicio no se ha 
compensado con el aumento de personal ni con la apertur• de mas 
iUcursales cara atender al público, lo que afecta a fste por la 
insuficiente iltE!ncion. 

La propia empresa reconoce que e "El 75~ de las ofl c1 nas 
comerciales ne está acondicionado para atender confortablemente a 
los el iente5. Rcspect.o al número de oficinas necesarias, 
actualmente faltan ~q de las plantE!adas"l~/. 

Para el departamento de finanzas, la dig1tali::ación determinara 
modificaciones en les sistemas actuales de facturación, le cual 
n•cesariamente afectará las labores actuales de sus trab•jadcres, 
principalmente de les captur1stas de dates. 

Por su parte, para los departamentos de la Red Valle de M~xico 

<Instalaciones, Cables, Poster.a, Inmersión y Canali:ación, 
Lineas, OueJaS Rcparac1ones, Prooadoresl en la medida en que se 
~xpandc el sistema digital ~e modificarán sustancialmente las 
labores actuales, ya que la introducción de flbra Optica y la 
generall=ación ~n el uso de teléfonos y conmutadores digitales, 
exigirA ~ayer nivel de ~allflcación ¡ tender~ a expulsar 
personal. 

Lo que es un hecho es que la moderni~acidn adoptada por la 
~mpresa como un medio de malir de la crisis y de proporcionar al 
capital una case p.:ira legrar su articulación y adaptación al 
capitalismo mundial, afectará a corto e med1anc pla;:o al conjunto 
de traba;adorcs telefcnlstas. 

En est~ contexto y como una reflexión final, conviene 
los E!fecto~ de la moderni:ación del sistema telefónico 
de la moderni:acion del ~i~tema economice en su 
afE!ctar• no sólo a los telefoni~tas, sino ademA& 
conjunto de trabaJadores. 

aíladi r que 
como parte 

conjunto, 
a un gran 

La fusión de las comunicaciones con la infcrm~tica, modificar~ 
cada vez m•s las labores de trabajadores de diversa• ~r•••· 
Actualment• la posibilidad de que empresas o individuos realicen 
operaciones bancarias a trav~s de micrccomputadoras enlazadas por 
lineas telefónica~. implica una modificación de las funciones de 
los traba;adcres bancarios y posibilita la reduccidn en el nOaer~ 



de éstos. A ello habrla que agregar las facilidades 
administrativas que implica el envío de documentación por 
fotocopiadoras unidas por vla telefónica Ctelefaxl, el 
intercambio de información entre empresas financierag o 
productivas que permiten la agili;:aci6n en la toma de decisiones, 
e incluso las inmensas posibilidades que presenta para el sistema 
prcduc~ivc la vinculación, entre diferentes plantas, a travis de 
~istemas de cómputo. 

De ahl la importancia que hoy día adquiere la modernización del 
sistema telefónico pese a los efectos negativos que ista tiene 
sobre los trabaJadores. 

Ciertamente, las estrategias de cambio estructural y reconversión 
industrial, tal y como son concebidas por la clase en el poder 
para superar la crisis, sólo son válidas mediante proyectos de 
moderni;:ación como el instrumentado en Telmex, por lo que a los 
efoctos propios de la crisis ~obre los trabaJadores habría que 
añadir los propios de un proyecto de moderni;:ación tendiente a 
restablecer las ganancias aunque ello implique el incremento de 
tra~ajadores de~emp!eados y jornadas de trabajo más intensas. 

Resumiendo, la implantación de un sistema telefónico que permita 
avan;:ar en la construcción de la infraestructura de 
t~lecomunicaciones que hoy requiere el capital se ha convertido 
en el problema central de los trabajadores telefonistas al tender 
a modificar totalmente- sus condiciones de trabajo, intensific.andc 
lA jornada y descalificando los conocimientos y eMperiencia 
adquiridos por los telefonistas durante muchos a~os, A la par que 
hacia el interior de la empre;a, los elementos antericre•·•tentan 
las bases para el progresivo deterioro de sus condiciones 
laborales. 0 cr otra parte, las políticas implantadas para 
combatir la crisis, aunadas al debilit~miento en la capacidad de 
negociación de los trabajadores <por la descalificación del 
trabajo> se expresan en la acelerada disminución de los salarios 
reales y de la estabilidad en el empleo de ~sos trabajadores. 

Ahora bien, los efectos propios de la crisis y la estrategia 
adoptada para combatirla adquieren una connotación no sólo 
eccn6mica, sino t.:imb1~n y fundamentalmente polltica, pues la 
imposición de l~s efectos de la crisis sobre los trabajadores 
topa con la resistencia de éstos y aún cuando con una correlación 
de Fuer;:as desfa~orable, SP manifiestan contrarios a seguir 
ziendo sometidos por las necesidades del capital. Eccncmia y 
politica así, encuentran una articulación en la que una y otra se 
determinan dialéct1camente. Al análisis de la respuesta de los 
trabajadores se dedican los siguientes capitules. 
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NOTAS DEL CAPITULO 3 

1/ Entendemos como descallflcación del trabaje el proceso 
mediante el cual la calificación adquirida por los 
trabajadores tanto en la práctica laboral como en cursos de 
capacitación formal e informal, pierde vigenciól ante la 
introducción de nuevas técnicas e tecnologías, ya sea que 
fstas sic;inifiquen o no la comple;i=ación del trabajo, lo 
cierto es que de pronto los traba;adores se dan cuenta de 
que lo qua saben hacer ya no es necesario para el proceso 
productivo. Esto de acuerdo a la teorla del capital humano 
equivale a plantear que la inversión reali=ada por los 
trabajadores para calificarse con objeto de ascender en 
la escala social, ha sido de repente una inversión inútil, 
pues ne existe demanda para ese tipo especifico de 
calificación. 

;1 CALI! C. Ana Maria. ECQ~gQQ gg 2CQQ~~~i~D ~ iY!D~~ 
t~;.DQH.9i!:;Q.s. §1;;i!'1QlQ gg caso: I!ll.HQ!JQi} gg tl~!!i;;g.._ Tesl s de 
la Facultad de Economía, UrlAM, México 1984. 

~/ En el qulntc capitulo se resume el problema de la creación 
de los convenios de operadoras. 

Telffonos de Mi!xlco. Informe anual al Consejo de 
Administración 1986. p. 1:::. 

~/ ibid. 

6/ Revista Proceso N~ 539, México= de mar=o de 1987. 

z¡ Teléfonos de México. ecQ9icgm1 lotmD~l~Q E•c• gl 
~g~QC!migo!g g~l ~filt~i;;ig~ CPIMESl Méwico ;ulic de 1987. 

ª' Sindicato de Telefonistas de la República Mexicana, CCAT. 
~Q~ eCQQl~m~~ 2€ ~~1~2 gQ 21 Ic~~.0~Q. México 1978. 

~/ ibid. p. :;?:;: 

!Q/ Peri Odi co La Jorn<ida. Mé>" ice 30 de agosto de 1996. 

!!/ Tel oHoncs de Mé.'!ico. ~lfáSQ!!!:! 9HH.0l gg ~Q!!!!JDi~-'i;;iQD~§· 
fctocopla 198~. 

!61 Telffoncs de MéKlco. PIMES, México, ;ulio de 1987, 
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CAPITULO 4 

Li C!2Q~!2ti gg 192 ~C!~!J!gQC~2 

En los capitules anteriores se puso de manifiesto que tanto la 
crisis como la estrategia adoptada para superarla se han 
aMpre5ado en al deterioro de las condiciones de vida y trabajo de 
la clase obrara. Por otra parte, se ha se~alado que aón cuando 
afectivamente dicha estrategia diera resultado y el capitalismo 
aiexicano lor;irara restablecer el nivel de ganancia, la inversión 
y raincentivar el proceso de reproducción, la situaciO~ de los 
trabajadores no variaría sustancialmente, sino por el contrario, 
la modernización y reestructuración del capital significaría 
mayores nivelas de explot~c!On y desempleo. 

En efecto, una estrategia fincada en lograr una mayor 
articulaciOn de la economía nacional al capitalismo mundial y 
la modani:ación del aparato productivo, adoptando como modelo a 
los paises capitalistas desarrollados: en un país que :omo 
México, cuenta con limitados recursos financieros, grandes 
déficit en materia de empleo y un ap~rato productivo orientado 
hacia las necesidades d~I capital tr.:lsnaclonal: no puede ;uno 
profundizar la marginación existente en amplios sectores de la 
población. 

Al coincidir con la concepción que postula que "La economía 
expresa una determinada correlación de fuer:as, al cambiar por 
efecto de la crisis, 1nodi fica l.as condiciones objetivas de 
actuación social, polltica o puramonte reivindicativa de las 
clases y la5 fracciones de clase."l/ no podemos menos que 
reconocer que la subordinac10n de los trabaJadores a los 
dictados del gran capital ha sido posible sólo gracias al amplio 
control ideológico-polit1co DJerc1do sobre Qstos por la 
clase en al poder. 

Es importante señalar que dicho control, al menos el eJercjdo 
directamente a trav~s de la._s corporaciones sindicales 
oficiali5tas, ha sido cuestionado y comcatido en innumerables 
ocasione9 en lo;o últimos año·:;. s1n embargo, por medio de 
móltiples y variados mecanismos, la :lasa en el poder ha logrado 
mantener y fortalecer :;u control socre la clase cerera. 

Aai la superación de la crisis y el desarrollo de la economia 
en un conte)(to favorable a la clase obrera, estará 
necesariamente en func16n de que asta sea capa~ de retomar la 
rica a)(periencia acumulada en sus múltiples luchas y en función 
de ello desarrolle una estrategia que le permita avan:ar contra y 
posa al control existente, modifique la correlación de fuer:as 
y ampl!a sus marcos de movilidad política. 

De esta manera, el devenir de la sociedad y el rumbo que tome la 
economía estar~n en función de que los trabajadorQS logren 
romper la actual correlación de fuer=as e lncoro~·bn sus 



propuesta5 a un nuevo proyecto nacional. 

Ya el movimiento estud1ant1I de l~bS logró abrir y ampliar 
m~rgene~ de pdr~i~1p~c1~r1 oolit1ca: sin embargo, ha~ta ahora 
sOlo ICE ~ar~1doc politice: de oposición han aprovechado 
dicn•• aDc>rtura, pero no se ha logrado cre;ir un e5pacio .:irgánico 
prooio ~ue t?:;prese l.a~ nccejidadl?Z , propue5t.as de los 
trabaJadores y que permita modificar la actual correlación de 
fuer=as entre el capital y el trabajo. 

Pcr :;u parte, la clase obrE>ra protagoni:ó grar1des luchas en la 
década de lo:_. setentas. loqranoo er, ocasiones avances 
significativos, pero podria afirmarse que pesé a la gran alg1de= 
de algunos enfr~nLam1cntoc no ze logró romper el f~rreo control 
corporati ,·c. 

En el c.:>pítulo •; se anal1=a Ja lucha emprendida por los 
telefonista~ para lograr la independencia de su sindicato y el 
1TieJoram1 ente de~ :.u::. ccndi c1 onei:. ccintra.ctual es., se se-h·a1 an l c.l~ 

t.icticas de lucha uti11:aoas por los trabaJadores y los 
~e=an1smoc implantados por la clase en el poder para impedir la 
ruptura del control i d12ol óg1 co-pol í t1 co sobre ese sector. 

A lo largo de su lucha los telefonistas retomaron experiencias y 
planteamientos de otros sectores de trabaJadores, que en esos 
momentos enfrentaoan confl1cto5 de gran alg1de= <electricistas, 
un1versitar1os, Spicer, controladores afreos y nucleares 
fundamentalmente), asi como los elaborados a lo largo de otras 
luChHS• 

En este sentido, en el presente ~apitulo se hace un breve 
recuento de Jos pr1nc1pales movimientos de esos años, poniendo 
énfac1s en los aportes de fstos al mov1m1e~to obrero en general 
para finalmente s1ntet1=ar la lucha desarrollada por los 
telefonistaE destacando sus obJetivos en cada periodo, sus 
m~todos de lucha y sus llm1tac1ones. Por otro lado se esbozan los 
procedimientos ut1li=ados por los patrones, no sólo para 
rec.1perar el control sindical, sino tambil!n para preparar la 
moderni~ación d~ Teléfonos de Mfx1co en condiciones ventajosas al 
capital. 

La década de los setenta se caracterl:ó por el renacimiento de 
grandes movili~aciones de sectores importantes de trabajadores, 
En efecto, producto del deterioro en las condiciones de vida y 
trabaJO de los obreros, éstos retomaron la tradición de lucha que 
parecía olvidada desde los grandes golpes sufridos por los 
ferrocarrileros en 1958 y por los telefonista&, •lectricistas, 
medicas y maestros en loi;. años sesentll. 

Ciertamente, aunque sin un proyecto articulado, los trabajadores 
presentaron durante los años 5etenta una re5istencia activa ll las 
primeras manifestaciones de la politica de Au•t•ridad, de manera 
autOnoma y muchas veces espontanea, la clase obrera realizó 
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movili:ac1ones en casi todas las ramas y sectores de la 
produc~ión, lo m2smo en las empresas del sector priv•do que en 
1 as incorporadas; al publico. En un rápido recuento, se d:i eren 
mo~1ll:ac1ones en las siQ~ientes empresas: Constructor• N•cion•l 
de Carros de Ferrocarril, Altos Hornos de M~xico, Fundidora de 
Moncl ova, C.;,,npos Hermanos, la C.ari d.ad Nacozari, L.amin•dora 
Krei~erman, ~ceros de Chihuahua, Fund1dcra de Monterrey, Aceros 
Planos ae Mcnterrey, Aceros de Ecatepec, Aceros Solar, 
Sidcrurr;¡1ca L~::aro C.:irdi:nas:., Cinsa Cifunsa, Spicer, Acermex, 
Dicona, General Motors, Nissan, Ford, Volkswagen, Din.a, 
Tr;11movil, S.:ind.;J:, Cal::ado Zero, F·anam y Ouramil, Celanese 
Mexicana e innumerables empresas m~s. 

Por su carácter, las luchas obreras abarcaron todas las 
vertientes, desde conflictos intersindicales por tirar a los 
representantes charros, hasta por reglamentar las condiciones de 
trabaJo, ~amo cargas, t1tularidad de la materia de trabaJO, 
reglamentacl6n de condic1one~ oe higiene y seguridad, pero tal 
ve:: la oemanda mas repetida fu~ la de aumentos salariales. 

Durante esos a~os, múltiples sectores de trabajadores se 
destacaron por el nivel alcan=ado en sus luchas, la descripción 
de todos esos movimientos y sus aportes a la lucha por la 
emancipac1ón obrera seria int~rminable. Sin embargo, consideramos 
que es necesar1c retomar y anali=ar los conflictos más 
ilustrativos de los m~todos de lucha empleados por los 
traba;adoreE ) que tamb1~n permiten apreciar la estrateq1a de 
desart1culacion orr;¡~n1ca de los trabaJadores instrumentada por l.a 
clase en el poder para implantar su proyecto de superaciOn de la 
crisis en el contexto capitalista. 

Por su cuestionamiento a las desv1ac1ones del proyecto 
revoluc1onario plasmado en Ja Const1tuc10n de 1917 y por su 
=aracteri::ac16n oe la realidad soc1oeconom1ca y del enemlQO 
principal de los trabaJ.:idorirs, tal ve:: el movimiento que m.\s 
influencia tuvo en l~s lu~has de la ~poc.; fue el protagon1z.;do 
por los tr.:ibaJadore~ alectr1=istas agrupados en El Sindicato de 
TrabaJadores Electr1c1stas de la República Mex1canaa y que 
posteriormente form.:iron la Tendencia Democrática del SUTERM. 

En t~rminoc. r;¡eneralt?s, la lucha de> los electricista& ;z1 tiene 
como ante>cedente inmediato la nac1onalizaciOn de 1• industria 
el~ctrtca en 1960, proc&~o por medio del cual el Gobierno Federal 
se convirtió en patrOn del total de trabajadores de esa 
industria. Este proceso puso a la orden del día 1• necesidad de 
unific~r l.:is tre$ organizaciones gremiales hast• entonces 
e>:ist.enti::s, nE·cesidad que de no ex1stir la corporativización del 
sindicalisro en M~xico habría respondido a lo& mas caro& •nheloa 
de cualqu1er grupo de trabaJadore&. 

Sin embargo, el hecho de que uno de los sindicatos mantuviera 
relac1ones muy cercan•s al poder publico !el Sindic•to N•c1onal 
da Electricista& Simil•res y Conexos> y l• impo•ibilidad, 
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pl,:¡nteada por las &mpr&1sas de igualar las condic1ones 
contractual&1s con las m~s altas existentes Clas de! Sindicato 
Mexicano de Electricistas> determinaron que el SME no participara 
en la Primera Conferencia Nacional de TrabaJadores Electricistas, 
evento que JUnto a la Federación habla promovido, ante el rlengo 
de perder no sólo sus meJores condiciones contractual~s. sino 
tambi~n su independencia y democracia internas. 

Por su parte el STERM decide, JUnto al SNESC, firmar un convenio 
tripartito c::on la Comisión Federal de Electricidad iCFE> em el 
que la empresa se comprometia a respetar las c::orrespondientes 
jurisdicciones de cada uno de los sindicatos y mantener la 
vi;encia d• los dos contratos colectivo::;, los ;indicatos por su 
parte se comprometieron recíprocamente a r~spetar la titularidad 
del contrato del otro. 

En ese conteMto y contando c::on todo el apoye de la empresa, el 
SNESC se dedicó a ampliar sus zonas de trabaJo para Incrementar 
significativamente SL• mcmbre!:iia, logr.:indo <:on <::llo que ya en 1970 
se le considerara el slndi<:ato mayor1tar10. 

Preparadas las c::ono1c::iones, en 1971 se lan:a la primer ofensiva 
contra el STERM, el Secretario General jo! SNESC F. Ptre= Rios 
asesorado y apoyado por F1dml ~olJ:quo:, roclama la titularidad 
del contrato colectivo do todos lo~ traba!adorus ac::r9dltados a la 
CFE. El 16 de oc::tubra de 1971 so d.l e: fallo en iavor del SNESC 
obligando al dirigente del STERM Rafael GaJvan a radicali=ar su 
posición y bu~c~r al1an=~s con lo~ =ect~rc~ democrlticos del 
mo·1im1enta obrero. El 20 d.:il m1 :;.na ines, el STERN int~r"pone un 
amparo ante la Suprema Corte de Ju:ti=ia, logrando detener el 
proceso moment~neamente mediante una lian:a de 4:5 mil pesos. 

Pcr otra parte, el STERM plantea otros m~tcdcs de lucha que son 
riipidamente nulificddc:7i, corno .?S el ::.l::>a jt?l ampla:a1niento a 
huelga para el :3 de rnajO de ¡9-:, huelg~ ~ue ante~ de estallar 
es desiconocida por el pre!31j,-,nte je l<l Junta Federal de 
Conciliación y ArbltrJJD. 

El Qran consenso logrado pcr les ~lectrici5tas del STERM para ese 
momento y la solidarid~d jesolegad~ hac::1a su lucha fueron 
factor~s determ1n~ntes par3 ~ue ~e cJmb1~ra la táctica hasta 
entonces emple.:ida contra e~~ s1nJ1cato. En primer luqar intervino 
direc::t.:1mente ol Gcb1erno F:?dL'r.ll ;:i.,ra pr:i;:;oncr la celebr,1cion do 
un congreso de alectr1c15ta~ d~nd~ ~~ ~cnst1tuy~ra un nuevo 
sindicato y se elabor3ra la propuo~ta para un contrato colec::t1vo 
único, en segundo lugar ~e ~amb1.:1ron los procedimientos de golpes 
constante6 al STERM por una pclitica jo nogcc1ac1ón, aunque esto 
último ~laro cuando ya el sindic::ato se encon~raba en situación 
por domá~ dasvantaJosa. 

La rotund• 
efectuara, 
medi;ición 
craa el 
Repúblic::a 

naQativa de Fido! Voll:qua: imp1d10 que el congreso se 
no obstante lo cual el ~7 de septiembre de 197=, sin 

alQuna de congreso, se firma un pacto de unidad y se 
Sindicato Unico de Traba;adores Electric::istas de la 

Mex i c0&na, 11 egandose al acuerdo de que el nuevo 
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sindicato adoptaba la estructura democrática del STERM lo que 
para Galván significaba un tr1unfo de su corr~ente. Otro acuerdo 
importante lo constituyo el que la directiva del nuevo sindicato 
se conformaria con la participación paritaria de les dirigentes 
de cada une de les ~indicatos fusionados, correspondiendo la 
Secretaria G~n~ral a Francisco P~re: Rtos y la Presidenci~ de la 
Comisión Nacional de F\scali:aciOn y Vigilancia a Rafael Galvan, 
det~rminando5e que para el siguiente periodo la Secretaria 
General seria ocupada por un exmiembro del STERM. 

El primer problema que enfrentaron los electricistas del antiguo 
STERM fue l• constitución de direcciones paritarias en las 
secciones del nuevo sindicato, ya que la empresa apoyaba 
abiertamente a la otra corriente para que ganaran las directivas. 
En Puecla los traba;adores se nr.gaban a aceptar esa s1tuac10n y 
ampezaron a lograr que el problema se discutiera en otras 
secciones y a generar apoyo a su posición. 

Tal vez conc1ente de su aún poca fuerza al interior del 
sindic~to, Galván no sólo no apoyo l~ causa de sus compañeros, 
sino que en momentos adoptó la posición de P~rez Rtos censurando 
a la sección de Puebla, lo que le costó la pordida momentánea ~e 
credibilidad con los trabajadores de varias secciones. 

Los trabajadores poblanos res1st1eron la ofensiva tanto de la 
pdtronal como de 105 jir1gent~s nac1on~les durante un tiempo. 
incluso le~ fue retenido su saiar10, Finalmente se impuse la 
fuer:a y ~e creo la dirección secc1onal paritaria como lo quar~a 

al Comite Ejecutivo. 

Otra ~ecc1ón, la corre$POnd1ente a lls trabajadores de la General 
Elactric enfrento durante esa ~poca el conflicto de 
desc~noc1m1ento del Com1te EJecut1vo por >irmar un contrato 
colectivo que no ~atisf!:o a los obreros, quienes adamas 
parali:aron la producción, Galván se pronunció a favor de tos 
tr3bajadores y aunque el resultado de la lucha fué el desp1do de 
;ran parte de los abreros / el rompimiento violente de ta huelga, 
al hecho cóntribuyó a profundi:ar las diferencias entre las dos 
corrientes sindicales. 

En un esfuer:o por revert1r la creciente pérdida de fuerza del 
exSTERM, la corriente je Galv~n crea en octubre de 1q73 al 
Mov1m1ento Sindical Revoluc1cnar10, con el propósito declarado de 
que sirviera de organo cocra1nador da la Insurgencia cerera. El 
surgimiento jel MSR contribuye a delimitar las grandes 
jiferencias existentes entre las dos corrientes del SUTERM y a 
incrementar la desconfianza que ya je por si e~istia entre los 
lideres del sindicalismo ofic~l hacia Galvan y sus seguidoras. 

Este hecho marca el inicio de la .nayor acometida sufrida por la 
corriente galvanista en el periodo de permanencia an el SUTERM y 
que va a terminar con la expulsión del •1ndicato de Rafael Galv~n 
y los otros cinco representantes de ~u corriente qua ocupaban 
carQcs de repro~antac16n nacional y con todo un periodo de 
violencia y cohecho para los trab•jadoraa qua si111P•tizaban c6n 
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tl, despidiendose a 106 que contaban con planta y a 60 
ev•ntuales. 

En abril Galv~n celebra una reunión en Guadalajara con sus 
se;uidores y se presenta el documento Declaración de GuadalaJara, 
donde se sistemati:an los plantemientos del grupo, en términos 
ideológicos dicha declaración fuo el aporte má& importante de los 
electricistas al movimiento obrero, en ella se plantea el 
caracter fundamentalmente antiimperialista de la Revolución 
Mexicana y la desvirtuación que de ella hicieron los regímenes 
posteriores al de Lázaro Cárdenas al permitir la entrada masiva 
de capital externo al país, situación que se eNpresa en la 
creciente explotación de la fuer:a de trabajo mexicana, en el 
abandono de la polltlca agraria y en el surgimiento del 
"charrismo sindical", 

Para los que suscribieron el documento, en ese momento existían 
hacia el interior del Gobierno dos corrientes, una nacionalista 
preocupada por recuperar los postulados de la Revolución Cen la 
cual se ubicaba el entonces presidente Luis Echeverrial y otra 
reaccionaria y entreguista al gran capital tr~snacional. 

Para Galván el enemigo principal del movimiento obrero y popular 
era el charrismo sindical que al impedir las movili:ac1ones 
fortalecía al caciquismo y a los que impulsaban la política 
desarrollista pro-imperialista. 

Expulsada la corriente galvanlsta del sindicato se forma la 
corriente democrática del SUTERM, que enfoca sus primeros 
esfuerzos a lograr lJ reinstalac16n de los traba¡adores 
despedidos, es en esos tiempos que la Tendencia Democrática logra 
sus mayores movlli=aclone5 y recibe grandes muestras de 
solidaridad, lo que lleva a pensar a Galv~n que es posible 
recuperar el sindicato ~ empla:a a huelga para al JO de JUnio de 
1?7~, diversas circunstancias determinan la prorroga de la huelga 
y por medio do ataques por todos los frentes, lncluvendo la 
violencia en Puebla, y aprovecnando la 11spersión que ante los ya 
largos a~os de lucha empozaba a 5ufrir la Tendencia (los líderes 
de GuadalaJara y Puebla regresaron a laborar aceptando el 
liderazgo dol SUTERM> se profundi:ó el debilitamiento de la 
agrupación que empa:ó a dl~olver5e, prccaso que termina cuando en 
septiembre de 1977 los granaderos desalojaron el campamento, que 
fronte a la residencia cficial, habían establecido los pocos 
electricistas que se mantenían en la lucha. 

Si algo aportó ol movimiento electricista a la clase obrera, 
desde el punto de vista político, fue la demostración clara de a 
quién realmente se enfrentaban los trabajadores en ol esfuer•o 
por mejorar su organiz~ción y condiciones de vida y trabajo, 
aunque osto pareciera a veces no comprenderse cabalmente. 

Cuando los electricistas del SUTERM aceptaron unirse al SNESC lo 
hicieron confiando plenamente en el respeto a la legislación 
me~icana y en el carácter nacionalista y democratice del Gobierno 
de la época, sin embargo la radicalización que a lo largo de la 
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lucha fué adoptando la corriente galvani~ta y sus ataques 
frontales al charrismo, parti2ndc de que la misma fracción 
nacionalista del Estado puqnaoa por democrati=ar al s1ndical1smo 
trad1cionalrnente ofíclalista, determinaron ~ue poco a ooco los 
c.;impos ce batall• 'l>e fuer-an de+1n1endo y oue el Gobierno .n1srno 
apoyara a quien ~eJOr garanti:aba al sostenimiento del sistema. 

Lo que Galván se neqo a entender ~raque pese a los conflictos 
coyunturales existentes al in1c10 del ~exen10 de Echeverría entre 
~ste y los lideres del ~1nd1cal1smo of1c1al y concretamente con 
F. '..lelá:que:z, el sistema no podria soportar el resquebraJam1ento 
del mecanismo de control obrero sin ponerse en riesgo a si mismo, 
y que por tanco se pondria del lado de quien hasta entonces nabia 
~ostrado capacidad en la conducc1ón ~e los obreros de acuerdo a 
los inter-eses jeJ gran capital. 

De esta manara si b!en en principio Galvan pudo obtaner cierto 
apoyo oficial, al radicali:arse su movimiento~ plantearse ya no 
solo la democrat1:ac1ón del 3UTERM, sino la de todo el mcv1m1ento 
obrero concitó que fuer:as más qrandds oue las que pr~tendia 

combatir- ~e \ial·11eran ::ontra ~l y es.to s1n tener una correlac:C.n 
de fuerzas mininamente favor-able, de hecho los grandes triunfes 
de la Tendencia ~~m~crjt:ca fueron las grandes mov1li:ac1ones 
logradas pero la gente ~ue asistió a lstas no mostró voluncad de 
Jvan:ar mas allá en la iOl1dar1dad, ademas de que no estaca 
orQan1zada. 

Asi pues, el mov1m1ento alectr1c1sta es muestra clara del peligro 
ele 1-..ch.ar s1n tener e! <lrl dad resoecto a contra qui ~n se luc:ha, ·,·a. 
~u2 en la confu~1ón los mismos aliados que creia. tener 1- TD se 
volvieren contra -i!lla para golpe.Arla, m1entra& al ;;upuest;; 
~nem1go principal servia sólo de comparsa. Por otra P•rte, es 
convenientE> in:.istir en que un elemento importante es la 
ubicación acerca del memento polit1co y el calibrar las fuer:as 
reales con las que se cuenta. 

Finalmente es importante se~alar oue pese a. todo, el mov1mientc 
electríc:1sta fue clave para la historia. obrara de los a~os 

s~tenta y que fué producto de los afanes patronales por crear la 
estructura sindical que ~;;tos ri?querian para ree5truc:turar la 
empresa. La derrota Qe los ~rabaJ.Jdores por tanto fue productc de 
una estrategia tendiente a suoord1narlos a ese proyecto, en la 
cual los electricista:; tuvieron, :;.1n ellos elegirlo, QUI? luch<Jr 
contra todo el 3parato del Estado. y no como en ocasiones se 
manifestó por los pos1bles errores cometidos por los trabajadores 
en el transcurso de su movimiento. 

El mov1mícmto emprendíClo por los trabajadores de SPICER cobró 
relevancia, m~s que por el nómero de trabajadores involucrados o 
por el papel que la empresa desempeñaba an la economia, porque 
fut uno de los primeros y más cl•ros casos en que todo el ap•r•to 
capitalista se volcó a contener y desar~icular a 800 trabajadore• 
que luchacan por constru1r un sindicato democr•tico al m•rgvn del 
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sindicalismo oficial. 

Efectivamonte, los obreros de SPICER debieron enfrentar durante 
121 días no sólo a sus supuestos rapresentantes de la Federación 
de Agrupaciones Obreras CFAOl ·¡ a sus patrones, :ano al 
sindicalismo oficial corporativo, a la oliqarquia meHicana, 
apoyada por la trasnacional y a los órganos gubernamentales 
quienes conjunta y organizadamente orquestaron una serie de 
acciones para aislar, descalificar y en su momento desarticular y 
destruir al movimiento. 

En momentos pareció desmesurada la respuesta de los centros de 
poder capitalista a un grupo de no ~ás de 800 ·trabajadores ~ue 

demandaban el cumplimiento de su derecno constitucional de dars? 
los representantes que desearan. Sin embargo lo que estuvo en el 
centro de la lucha en esos días y ful cada 1e= más claro, no era 
¡¡Olo la pérdida para el sindicalls,no corporativo de uno de ¡¡us 
sindicatos subordinados, sino ol :uestion1miento mismo de las 
formas de control capitalista sobre ta clase obrera, tanto en 
t~rminos orgánicos como politice~ y ~on a! interior del proceso 
productivo. Evidentemente el ~uest1onami2nto se desarrolló y 
radicali::O en el transcur:;o dr. l.:i luch.:i n1sma 'f na alcan:::O a 
adquirir el nivel de sistemati:::aclón nece:;ario para transformarse 
en una critica al régimen cap1tal1sta. 

En términos orqAnicos y pol!ticos, la crítica se orientó al 
c:uestionamiento directa del s1ndic.:il1~mo corporativo ::amo 
instrumento al servicio del capital y no de los obreros y al 
papel que ~ste juega cama instrumento par.:i difundir l~ 1dealogia 
capitalista entre lo:; traba;.:idore:; / :;uoordlndr la acción de 
éstos a los intereses del si:;~cma. 

Desde el punto de vi•ta de la produc:1jn, los trabaJadoras de 
Spic:or demostr.iron en la "sem.ina del podar obrero" ::¡ue E'I 
elemento fundamental de la producción os et trabaJO ~ no las 
~reas administrativas o de superv1s1ón, =eme generalmente se 
postul• por las cap1t~l1stas, que los trabajadores 
independientemente de los administrador~:; son capaces je 

orqani::ar la producción y determ1ndr la productividad. 

En esta c:onteNto se cw~llca Ql porque la clase caoitalista 
decidió enfrentar la posibilidad de una crisis coyuntural en ta 
industria automotri::: <dado que Splcer ~ra la unica empresa 
fabricante de ejes traseros> a oermltir que los trabajadoras 
conquistaran su derecho a arqani:::ar:;e. 

Una característica lmoortante del conflicto en $picar fu~ la 
capacidad orgánica de los trabaJadores, ~ue les permitió adecuar 
sus acciones en varios momentos para anfrentar fuertes ofensivas 
y modificar la correlación de fuer:as a su favor, capacidad que 
por otra p~rte determinó la agudización del ·enfrentamiento y el 
que la clase capitalista tuvie~e que recurrir a todas sus 
instancias de poder, ya no sólo para imponerles un sindicato 
controlado, sino para desarticularlas coma grupa organizaoo, para 
lo cual se optó por despedir a la gran mayoría. 
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Si bien es en 1975 cuando los traba;adores de Spicer atraen la 
atenciOn publica en México y diveraos paises del mundo, su lucha 
no se inicia en ese añ~, pues ya desde 1967 planteaban el 
desconccimiento de los deleqados sindicales corruptos por no 
repr~sentar su~ intereses. La represión de que son objete a 
partir je E"ntonces los obltc¡a a orqanizarse lenta y 
silenc1ocamente, para estar en condiciones de formar un sindicato 
independiente, proceso que llega hasta 1974. ~/ 

Asi, cuando a fines de ese a~o. los trabajadores deciden luchar 
legalmente por el reconocimiento de su sindicato independiente, 
par ti en do del el aro hecho de que contaban con la mayor i a, no 
percibían la magnitud del enemigo a vencer, pues desde el punto 
de vista d~l capital, en Soicer se conjugaban directamente los 
interese:: :!el ;¡r.ln cap1 tal internacional con los de los 
principales representantes de la oligarquía nacional e 
indirectamente con los de todas las corporaciones de la industria 
automotri= ~/. El capital for4neo de la empresa era aportado por 
el consorcio norteamericano Dana Corporation, dedicada a la 
producción de autopartes y con intereses en más de 14 paises, 
tanto latinoamertcanos como europeos. 

Por su parte, el capital nativo pertenecía a conocidos oligarcas 
que participan en móltiples actividades economicas y en aouel 
entonces con fuertes intereses en la banca <algunos de ellos 
d~tentan fuertes =antidades de acciones de Telmo~l, destacan 
entre ellos: las familia~ Senderos, Trouyet y Seoólveda, así como 
Alberto 9ailleres y JerOnimo Aranqo. Asimismo, los bancos 
nacionales contaban con alrededor del 11.6~ de las acciones. 

La lucha de los trabajadores de Spicer por tanto, afectó desde su 
inicio fuertes y poderoso~ intereses económicos, que tenían por 
sí mismos la posibilidad de resistir una huelga por muy 
prolongada que esta pud1ese ser, más aún cuando lo que se 
cuestionaba era la legitimidad del sistema. 

~ grandes rasgos, la lucha de los ooreros de Spicer pasó por tres 
etapas: 

La primera que va de 1968 a 1972 en la que con una organización 
incipiente los trabajadores !mpul»an el desconocimi•nto d• los 
delegados ~ind1cales dependientes de la Federación de 
Agrupaciones Obreras <FAOl, por no representar r•alm•nt• sus 
intereses. El resultado de este primer enfrentami•nto con el 
sindicalismo corporativo es el de9pido de 30 trabajadores en 1969 
y 10 111as en 1972. 

La segunda etapa y tal vez la m~s relevante , se caracterizó por 
un proce~o de acumulación de fuer=as por parte de los 
trabajadores, en la que de ~orma silenciosa pero efectiva se 
dedicaron a convencer a los poco politizados y a organizarse 
departamento por oepartomento. Legrando crear una arvanización 
tan sólida que de h•ber sido cierto que su im•miQc •ran los 
charro5 de l• FAO y de no haber5e violentado fl•Qr•ntement• la 
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constituciOn, hubi•ran 109rado el ':riunfo. 

La ~ltima etapa ae Inicia en agosto de 1974 cuando a rai: del 
despide de un traba;ador por protestar contra la implantación de 
un cuarto turno en la empresa, que afectaba el pago de tiempo 
extra, días de descanso vacaciones y jornada d11 tr<lbajo, se 
acelera el proceso de orqan1;ac10n al interior de los diferentes 
departdmentos y se plantea ya como una posibilidad real la 
creación de un sindicato independiente. Establec1endose de 
inmediato un conflicto legal ante la JFCA para disputar a la FAO 
la titularidad del contrato colectivo. 

Como ha sucedido en móltlples ocasiones, la JFCA prolonga 
indefinidamente el recuento necesario para determinar qu~ 

sindicato cuenta con la mayoría de traba;adores mientras que la 
empresa presiona y amena~a a lo~ traoaJadores en el interior de 
la planta, de manera que estos tienen oue luchar en dos frentes, 
por un lado mov1li=arse para presionar a la Junta y ~or otro 
resistir los embates que empresa y ~AO emorenden para obligarlos 
a aceptar el traspaso de la t1tular1dad jel :ontrato colectivo al 
Slndlc.ito Nacional M1nerü Mctal urg1co !SNMMl, ! idere<1do por uno 
d~ los mAN1mos representantes del &\nd1:al1smo corporativo, 
Napoleón Gómez Sada. 

Sin reconoc1mianto legal y SUJetos a una serte de presiones, los 
traba;adores deciden ~ensar fuer:as para obligar ~ las 
autoridade!< a dar una i;alid.ct legal_.¡ ::onfl1cto, par., lo cual el 
30 de JUnio de 1975 estallan una huelga de hecho, demandando 
pri ne:. i pal mente: 

- Otorqamiento de planta a tooos los trabaJadores eventuales, 
- Reinstalación de despedidos, 
- Cese de todo tipo de represe1ón, 

Salida del sindicato minoro, y 
- Que la empresa dCJara de 1nterfer1r en el desarrollo de los 
tr~mites ;uridlcos, para el reconoc1miento del sindicato 
indepandiente. 

A part1r de ese momento, la lucha en Sp1cer rebasa los marces de 
la empresa, pues producto dP la movill::ación les traba1adores 
c;iptan la atención nacional i loqra~ ~anerar un amplio consenso y 
solidaridad ~obre todo de parte de !e~ sindicatos independientes, 
org;ini::aciones de ::olonos / e;;cuo1ar.tas.. i\s.im1smc, la 
participación en la lucha ~e 3lgunos militantes del Frente 
Autént1co del TrabaJO IFATI y los ne•os de esta organ1::ac1ón con 
otras afin1t11 en el E»<te""10r del pai!i permitieren impulsar 
manifastac1ones da apoyo fuera de las fronteras mexicanas. 

Como re5puesta inmediata, en julio la JFCA concede la titularidad 
del contrato al SNMM quien anuncia ~ los trabaJadores que ya está 
conformado su Com1te EJ&cutivo Local <sin la celebración de 
asambleal, pretendiendo con esto descalificar la lucha y cerrar 
•1 camino a los obreros, éstes sin embargo multiplican sus 
actividades y logran ampliar aun más las muestras de solidaridad 
a su movimiento. Se inicia una campa~a para enviar cartas y 
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teleQramas al entoncas Secretario del Traba10 y precandidato a la 
Presidencia de la República Porfiri~ Muño= Ledo, ex1~1endo la 
solución favorable a los traba;adores en términos de la 
Constitución. 

La oli~arquia mexicana por su parte, instrumenta una gran 
campala, utilizando todos los medios masivos de comunicac16n, con 
objeto d• desvirtuar, descalificar y "demostrar" que la acción de 
los trabajadores en defensa de sus derechos no sólo era ilegal, 
sino que ponía en riesgo los avances logrados en la industria 
automotr1:. 

En otro orden y demostrando la orqan1cidad de la oligar~uía, pese 
las pérdidas que producto de la huelga pudiera sufrir la 

~mpresa y la industria automotri:, se dec¡de no ceder ante las 
J~mand~~ de los traba 1adores e importar las pie=as necesarias 
nientra~ durara el conflicto, sutuac1ón problemAtica pues los 
~;cs importados no contaban con las características requeridas 
'ºr la industria nacional. 

Anta las crecientes muestras de apoyo y la decisión de los 
trabajadores de continuar su lucha, el día 7 de agosto empresa y 
autor·idades parecen ceder ¡ aceptan firmar un convenio en el 
cual se establece la reanudación de labores, comprometiendose la 
empra!ia at no e;ercer ningún tipo de represalia contra los 
trabajadores, reinstalar a los despedidos y no Interferir mas 2n 
la autcnomia sindical; las autor1oaaes por su parte se 
comprcmotieron a efectuar las diligencias necesarias para el 
registro de la sec:c:1ón :;1ndic:al Sp1:::er :Je! S1ndic:ato del Yierro y 
el Acero, asi como a efectuar el recuento para det9rminar a qu1tn 
correspondía la titularidad d~l contrato colac:t1vo. 

Sin embargo, ·¡a al otro dia .11 rGgresar a laborar, los 
trabajador9G so enc:ontraron ::en la novedad de que a la entrada 
de la fabrica había una gran cantidad de asouiroles y 
provocadoras del SNMM, la rcmPu~sta de los obreros no se n1:0 
esperar y con el apoyo de perscnal d~ todos los turnos de 
colonoG y estudiantes lograron entrar y correr a los 
provocadores. A p~rtir de ~5e .namanto y ha3td td semJna s1gu1en~e 
los traba;adores pusieron mn 0 rjc:~ic:a el "poder obrero", 
consi3tente en deterffiin~r ellos mt~mos la~ ritmos de trabaJO, 
negar!ie a deJar trabaJar a l::is i/squ1roles, imponer a les 
delegados democratices o incluso loqraron que un traba;ador 
despedido trabaJara y se le pag~ra. 

Laa autoridades de la STPS tampoco cumplieron su compromiso, ~a 

que el recuento prometido :;e ~fe:::tuaba muy lentamente ademjs de 
no permitirBe el ingreso de los repr¡;sentant.:¡:; dé!l ;;indicato 
independient~ a la$ sesiones. Por jl todo ello no ba5tara, en el 
pagc de la somand ~e descanto a los trabaJadores la cuota para el 
SNMM, cuyos representantes afirmaban que ya les había sido 
confirmada la titularidad del contrato colectivo. Finalmente, al 
interior de la planta se recrudec:ieron las agresiones de todo 
tipo, incluso fi~icas, contra los traba;adores a lo cual ~stos 
respondieron reali•ando marchas en el interior de la planta, 
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paros y tortugu1smo. 

Totalmente polar14ada la situac16n, los triunfos obtenidos al 
interior de la fábrica, hic•eron pensar a los obreros que iban 
por buen camino y desde su punto de vista: "Para el sábado CIS de 
.¡gostoJ, todcs 1 os re1>to5 del poder patronal habían quedado 
QL•<lbr- a dos E'n Sp1 cer. 5egui amo!> f abr 1 e: ando e JE.'S porque las 
mjq~inas no servian para otra c~~a, pero s1 nos lo hubi~ramos 

propuesto, hubl~ra~os hecho tr1c1clos para nuestros chavos o 
tractores para los compa~ero& campesinos. El poder obrero había 
t:-iunf ado. El poder patronal estab;, tron;ido. Los sL1perv1 sores y 
el gerente se fuPron a llorar a sus casas.•~/ 

Sin embargo, se perdió de vista que su enemigo no se reducía al 
"poder patron.:il" lo::al ni a lo: lideres del SNMM, sino que a 
:nedidc qu<: el enfrentamiento se a9ud1z01ba., todas lus instancias 
je ~coer de la olig~rquia se enfocaban par-a evitar, no cólo que 
lograran construir ~u s1ndicn~o democrat1co u obtener mejores 
condiciones económicac y laborales Ceso por el momento era ya 
3ecundürio>. ~lno que continuara d1f~ndiendose una exoer1en=1a 
mc·l c:>sta para e>l si sten.a ~ que por su cobertura publ ici t.:.r la .:.l 
e::terior del p.:iis permitía d1íund1r algunos de los vieJOS vicíos 
del si~lema politice m~x1cano. y tooo ~ll~ en una etapa nct~n1~n~s 
política, caracterizada po~ la sc-lE>cción del candidato c. !a 
presidencia del partido of!cial. 

El 1ni~ma dia que las traba.iadore~ creían tener el poder en 
Spicer, el SecrE-tar10 dE:> Trabajo y Previsión Social, Porfirio 
~u;o= Ledo los acusa pQbli.::amente de reali:ar paros ilegalet, 
declaración que siknta Iac baces para que el lunes 18 se. 2mp1da 
la entrada a Ja planta a m4s de 150 obreros, a los que en esr 
.11omcnto les es not1f1cadc c·l dc>t;pido. En Ltr• ge,;to solidario v de 
a~ovo el reste de los traba;adores Capro~lmadamente 500l se 
n1e~an a trabajar siendo :nstantáne;,mente despedidos, 

A partir de ese momento la lucha de los trabaJadores se reali:a 
fuer.;. de la pl.>ntü, ;¡ue qc1c,.d,;. en manos de• los esquiroles v 
provocaaorC?¡¡ del S~l'1"1, tra;:l iod.and:i<;i;. a las in"tal .aci ones del IrN 
~cs~e donde cccrd1n~n ~us ~cc1onv~. Por eso~ d~as Qeneran tcdavi~ 
una ~r01r ~olidaridJd a SLl movim1entc e intentan pres1onar a la$ 
~uccr1j~dc~ ~3ra que ~e de un~ 5oluc1on lc~al al conflicto y para 
que se ~EspetQn lo~ punto$ pacLados el di~ 7. Envían y promueven 
que sa cur~cn t~l2gr~ma~ y c~rtas en ~u apoy~ a la Pre&1dencta de 
la Ropúbl ica. 

Lo prol cnqado del conf 1 i et.o y !::U gran al gi de:= no merman 1 a 
combatividad de 106 trabajadores de Spicer y $US familias, ni el 
~poyo de ~lgunos sGctores democr~tico~ del sindicalismo, no así 
la solidaridad estudiantil y de lo~ colonos Quienes poco a poco 
se van aleJando, por lo que las movill:acionC?s cuentan con cada 
1e;: 1ll'?!10r número de gentes y son más fáci le• de reprimir. 

Ante los problemas derivados de la poca calificación de lo~ 

trabaJadores proporcionados por el SNl'IM, el 10 de septiembre la 
en~resa ofrece a los obreros de Spicer la reinstalación de 400 en 
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forma inmediata y de 140 progresivamente, propue•ta que es 
rechazada, reiterada el 27 del mismo mes y vuelta a rechazar. 

El desgaste sufrido en la ya larga lucha aunado al creciente 
desinter~es en sus resultados por parte de algunos sectores que 
lo~ habían apoyado al inicio, impulsan a Jos trabaJadcres a 
adoptar el recur~o eY-tremc de la huelga de hambre a partir del 30 
de septiembre y a informar al Presidente de la Repablica y al 
nuevo Secretario de Trabajo, Carlos Galvez Setancourt sobre su 
situación. Gálve= Betanccurt en reunión con ellos les informa que 
de continuar la huega de hambre la empresa no estaba dispuesta a 
negociar. 

Así las cosas, se d~sata una intensa campaña para desacreditar la 
lucha de los traba1adcres de Spicer, donde particip~n todos los 
organismos ,Jatronal es, J nst.:>nc 1 as gubername·ntal es, el 
sindicalismo corpor3tivo y aón directamente el Presidente 
Echeverría que en reunión con les huelguístas les indica que su 
problema no tendría solución s1 se empeñaban en ser movidos por 
la democracia cristiana desde Venezuela y que estaban siendo 
manipulados para estimular otros problemas en f~br1cas diversas. 
Esta pcstura fue aprovechada para desatar una intensa campaña 
contra el FAT y pece a que los trabajadores aclararon que ellos 
no militaban en ese organismo y ofrecieron que ~ste se retiraria, 
continuaron siendo atacados. 

Finalmente, despu6s de decidir que no podrían avan=ar má~ en su 
lucha, los trabaJadores acordaron firmar un convenio con emoresa, 
autoridades y sindic~l1smo oficl.31 el dia :s de octubre. Para la 
Secretarla del Tr.3baJo, !03 abreros obtuvieron los siQuientes 
"beneficios" del convenio: El retiro de la demanda de titularidad 
del contrato col <>.::ti vo de trabaJO !con 1 o cual ~sta quedó en 
m.:inos del SNMM>; l.3 poslbilidad de que 485 de los:. 51:C 
trab.:>jadores pudieran optar por la reinstalaciOn como 
trabaJadcrc!:i libres, sin agremiarse a n1nglin sindicato, recibir 
;;u liquidación o .:ifiliaro::;e al SNMl'll el otorc¡amiento de 100 
plant.:is a eventuales más l.:>s ;acantes que ey,1stieran; 3,000 pesos 
a cada trabaJador por concepto de salarios caídos; y lOOZ de 
salarios caídos a los ::7 despedidos, en suma lo que desde un 
principio pretendian empresa y lideres charros. 

Oe esta manera, despu~~ de :::1 días de lucha loi;. trabajadores de 
Spicer fueron vencidos por una fuerza descomunal para cualquier 
sindicato por grande y unido que éste fuera¡ sin embargo, queda 
constancia de que los avances que lograron sólo pudieron ser 
posible& por su gran capacidad tanto organizativa como para 
aprovechar todas las muestras de solidaridad nacional e 
internacional. Orgánicamente, la dirección fue siempre colectiva 
y dinámica, de acuerdo a les trabajadores: 

"Mientras se organizó la huelga la direcciOn era al Comit~ 
Secciona! y los asesores lunas doce gentes>, que se ampliaba con 
los delegados departamentale• m~& activos. 

Durante la huelga fue el Comit• de huelga (uno& 20 compañeros) 
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elegidos entre lo• más combativos, muchos de los que habían sido 
dirigentes •n la primera etapa dejaron de serlo en la segunda por 
desr¡aste. 

En la semana del poder obrero la dirección la constituyeron los 
delegados departamentales <unos cuarenta compañeros>. 

En el campamento de Zacatenco nuevos delegados depatamentales 
probados por la lucha ocuparon lugares de direc=IOn. 

Y ahora, durante la huelga de hambre 
llegado a la dirección compue3ta de: 
(enorme mayoría>, asesores jurídicos, 
Nacional del Sindicato del Hierro. 

nuevos compañero~ han 
Trabajadores de Spicer 

compañeros del Comité 

Pero esta direcci 6n pudo funcionar, ser útil, porque e!it.:iba 
firmemente clavada en la baoe. Porque ejecut3ba acuerdos de 
asamblea general, porque consultaba siempre, pcrque promovía 
discusiones de puerta o asambleas departamentales. Porque en la 
gran m~yoria de los c~~os sometia a rofercndum sus propo~icíones 

fundament.:iles."~/ 

De lo anterior se deriva que, al igual que en el caso de los 
electricistas, los traba;adores de Spicer tuvieron capacidad 
orgánica y da negociación para 3van:ar en su lucha mientr3s ~sta 

no rebaso los marcos laborales, per~ cuando quisieran enfrentarse 
frontalmente a uno de los pilares del sistema capitalista 
mexicano¡ el sindicalismo corporativo, " imponer sus puntes de 
vista en la administración, lJ~ fuur=as que $0 de~encadenaron 

fueron muy superiores a la quo ellos pudieron generar. 

La construcciOn do un sindicalismo d~mocrático y en función de 
los interesos propios da los trabajadores, que les permita 
participar act1vam~nto en la definición del tipo d<> país que 
requieren en por tanto tarea do la clasa obrera en su con;unto. 

Así, el c;¡olpe recibido por C.'S05 trab,~J.ldore?s, :;e expl ic.l no como 
algunos de los dospedidos creyeron, por la traición de los 
asesores demócrata-cristianos <que por c1ert~ era lo que difundía 
la ollc;¡arqula>, sino de q~e dcble~on unfrentar casi solos la 
embestida de todos los órganos de poder de la oligarquía, auien 
no dudó en recurrir a acclon~s dntlcon!itituclonales para lograr 
su objetivo. Ouodaria la oi:p;:,rlencia organl:ativa, c.:ipacidad de 
difusión y de establecer allan=~s con otros sindicados de los 
trabajauores de Sp1cer para futuras luchas. 

En r•alidad la lucha de los trabajadores universitarios por 
lograr el reconocimiento de su derecho a sindicalizarse culmina 
en 1977, cuando después de un prolongado proceso consiguen el 
reQistro del Sindicato de Trabajadores de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Sin embargo, podria afirmarse que en 1975 
ciorran una etapa de su lucha al lograr el reconocimiento real de 
su ar¡rupación como representante de los trabaJadores, ante las 
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~u~cr1jaces un1verc1tJr1as, nacho que marcar~a el c~mino hacia ~l 

reconoc1m1ento JU~idlcc. 

Bajo el pretexto de que I~ eMistencia de organizaciones gremiales 
al interior de :a UNAM vulnerarian !~ autonomia universitaria y 
con el planteamiento de qup la Un1vers1dad no era una empresa 
lucrativa Que generara ganancias, desde su fundación y hasta los 
primeros .:iños de ;a dl!cada oe los :;etenta, lo& trabajadores 
univers1tar1os no pudieron diafrwtar de :;u derecho constitucional 
d~ organ1:arse Qremialmonte e~ defensa de sus interese~. 

Le anterior ne habia causado grandes inquietudes a los 
trabajadores adm1n1strat1vos n1 académicos antes de esos años que 
veian garanti=adas alqunas prestaciones, pero la irrupción de la 
crisi~ ~conO.n!ca ~ el ac~larado deterioro de sus salarios, ante 
la ausenc1~ de incrementos, determ1nc que se empezaran a 
cuesticnar qu~ tan re.:ile~ eran los argumentos esgrimidos para 
evitar su organi=ación sindical. 

Por otro lado, los trabajadores universitarios nabian vivido de 
cerca y palpado el autoritarismo del gobierno de Gustavo Diaz 
Ordaz en el trágico a~o de 1968, al tiempo Que perc1bian los 
ataques al unico rector que parecía preocuparse por su sitLa~ión 
¡ habia decretado un incremento del s:: a los salarios , ...ina 
retabulación, por primera ve: desde la administración de Barros 
Sierra. 

En !970 exist¡an en la UNAM algunas organ1:aciones gremiales sin 
reconoc1miento oficial y aue no eran consideradas como 
interlocutoreE de la ~dm1nistraclOn, con Objeto de participar en 
la toma de decisiones en la 111S\.ltucion y r-epresentar los 
intereses da los trab~ 1 adcres, la Asociación de Trabajadores 
Adm1nistrati~os de l• Universidad Nac1ona! Autónoma de MéH1co 
;:;ol1citO y le fué nc:::¡.:ido Q! registro lE!gal como ;;indicato. Ante: 
ello se ccns1derO necesaria la formación de un sindicato y en 
~ayo de 1972 ¡;c: scl1c1tO el registre del Sindicato de 
Tr-abajadores y Empleados d~ la UNAM, mismo que fu~ nuevamente 
negddO por lo 0ue los trabajadores deciden recurrir al amparo y 
emplazar a huelga. 

Como en otr~s luchas, las instancias de poder inician una campaña 
contra los lideres del onovimiento, tendiendo a descalificarlos, a 
d1v1dir a lo~ traoa;aoores, aislar la lucha y quitar toda 
legitimidad a ósta. Elemento primordial de la campa~a constituia 
·?l ari;¡umc.>ntc de que s1 el r-ector pertcmec:i a a lo& sec~oreG. 

democráticos y m~straba preocupación por las condicione• de lo& 
~rabajadores ac:ademicc5 y administrativos, lueoo entonce~ 

cualquíor intento or~anizativD oue planteara un conflicto como la 
huel~a ~enia que ~~r nacesar1amente una campa~a do lo& sectores 
mjs retrogradas <entre los que se incluía a Fidel V•l~zquez y a 
los se~mentos derechistas del Gobierno> para de•tituir al rector. 

Cabe ~eñalar que la posición ambigua de los principal•s lid~res 
del sind1cato Olivos Cuéllar y P~rez Arreola •n loa conflictos 
1istud1antiles de 1968 y 1971, .aun•da •l mal••t•r qu• causabo.n 
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alguna5 de las cl~usulas de su proyecto de contrato CclAusula de 
eMcluslón, permiso con goce da &ueldo para ~cucar cargos de 
elección popular, entre otras> determinaron que incluso gr~pos de 
intelectuales univer3itarics democratices htcteran coro a la 
campa~a antisindical. 

Para evitar la huelqa, la Rectoría ofreció revisar la leqislación 
universitaria con objeto oe estatu:r la part!c1pact6n de los 
trabajadores y establecer la obliqac1on leqal de la UNAM de 
revisar cada dos a~os las =ondiclones de trabaJO, sin la 
necesidad de que en1stiera un sindicato, propuesta que fué 
r9cha2ada por los trabajadores, quien~s el =s de octubr~ de 197: 
estallaron la primer huelga de traba;adnres en esa institución. 

El 29 del mismo me•, el rect~r ~irac1ó citar a una comtsiOn del 
Consejo Univarsitar10 para que en con;unto con los trabaJadoras 
elaboraran un estatuto laboral que codria convertirse en contrato 
colectivo llegado el caso 1 propuso que la titularidad de éste se 
otorgara al STEUNAM siempre y cuando demostrase democrAtlcamente 
contar con la mayoria, nuevamente se recna:aron las propuestas. 

Elemento d destacar es que al contrario de otras huelgas de 
obreros y aún de las que después 1ol~erian a reli:~r los 
universitarios, en esa los traba1adores continuaron percibiendo 
su salario, situación inOdita en al sindicalismo maN1cano y que 
se~ala la voluntad de negociación do Gon:!le: Casanova. pese a lo 
cual no sa llegó a ningún acuerde hasta que el rector presentó su 
renuncia, ~tendo 3u~tituído en ~~5 nagoc1uc1ones po~ una com1s1ón 
da profesare~ con los :uales finalmente se acordó firmar un 
convenio en el que entre Qtras cosac se reconoc'a al STEUNAM como 
reprecentante de lo~ trabaJadcreu. 

El rector Gonzálaz Caaanova ful suztltuido por Guillermo SoberOn, 
quien en 1977 su encargaria de asestar un gran golpe al 
sindicalismo universitario al Impedir la unlf lcaclón sindical de 
trabaJadores adminlstrati,os y acud~m1cos, introducir a las 
fuerzas policiac•~ en el campuu Ynlve-sitar10 e inclU$O pedir 
acciones de tipo penal contra los reµresentantes del sindicato. 

A partir de eae momanto y sal~o la breve huelga de 197~ y hasta 
1977 cuando los unlvarsitarioc intentaron fusionar las 
organi~acicnes gramlalas de académicos y adm1nl•trat1~os, no se 
presentaron grandos problemas. 

Por su parte, los trabaJadores acadGm1cos des~rrollaron durante 
10$ mismos aKcs una intensa lucha por lograr el reconocimiento de 
su orQanizaciOn gremial, lucha que transitó oor varias etapas y 
qu& derivo en la huelga del 16 de ;un10 d• 1995. Logr3ndo por ese 
medio, al Sindicato drl Personal Acad~m1co de la Universidad 
Nacional Autónoma de Mó~ico el reconocimiento de sus demandas 
tanto académicas como laborales, las prlmer3s por medio de au 
incorporación al estatuto de personal académico y las segundas 
con la creación de un capitulo egpec1at en la Ley Org~nica 

dvnomlnado "CcndicioneG Grem1ale~ da! Persona! Acadómicc'' el cual 
se revi~aria cada do~ alo~ y equivaldrla al contrato colectivo, 
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Con lo obtenido, el SPAUNAM consideró haber obtenido un triunio 
ya que no sólo había logrado la reglamentación de sus demandas 
laborales, sino que se le r-econocía como repres•ntante de los 
traba;adore&. Sin embargo, en los acuerdos mismos participaron 
también como interlocutcrec ante las autoridades, representantes 
de una :;er i e de pequeñ.1s agrupac ! onc>s de p~rsonal acadil!mi co, que 
desde su formac1ón ~enian apoyando al rector y que aprovechando 
la .:oyuntura fueron uti 1 io:ad.Js para enfrentar al SPAUNAM. 

Despu&s d~ la huelga de 1975, con todo el apoyo de la Rectoria, 
las pequeñas organ!=aciones ~enfermaron la Asociación de Personal 
Académico de la UNAM y ~2 dedicaron a incrementar su membresía, 
para llegado el momento disputar la representatividad de los 
académicos <sl SPAUtlAM, cuestión que lograron, desarticulando con 
ello el esfuer=o de los trabaJadores acad~micos por construir su 
sindicato al margen de Rectoria. 

Conviene remarcar aqui que una práctica patronal para enfrentar 
los movimientos independientes de trabajadores, y que pareciera 
una constante en l.Js luchas resumidas, es la creación de 
agrupaclones de "trab.ljadores" impulsadas, apoyadas y protegidas 
por los mismos patrones y autoridades. con el fin de desviar las 
luchas de los trabajadores por- mejorar- sus condiciones económicas 
y laborales, haciendo aparec~r los conflictos como intergremiales 
con lo cual se loQran varios OOjetivos de los capitalistas. Por 
un lado se sientan las bases para .Jislar las luchos al 
presentarlas come conflictos entre los mismos trabaJadores que 
afectan las labores de las empresas o instituciones e incluso a 
l.l socied.:id en su conJUr>to; por otro, se introduce una gran 
confusión .:d interior d,., la,. organi=aciones de los trabajadores 
qu~ contribuye a su desarticulación y pc>rmite ocultar a quién 
raalmente 5C enfrentan ~~tos, pues en muchos casoG pareciera que 
el enemigo principal de:· los trabajadoros es el charrismoi al 
mismo tiempo y en la medid.i en que para fortalecer e Incrementar
la membresla de las aqrupac!ones charras se otorQan una serie de 
peque~os beneficios por su .:onducto, su acción tiende a dividir y 
desacreditar a las org.in1=ac1ones Independientes. 

El charri smo por tanto ocupa un papel importante, aunque 
consideramos no siempre fundamental, en el sistema de dominación 
de los capitalistas so~re los trabajadores. Incluso podríamos 
afirmar que la importancia del charr1smo para controlar las 
luchas obreras est~ en función del grado de radicalización que 
istas hayan alcan=ado. 

De l3s experiencias r-eseñadas se podrían desprender algunas 
conclu>ionas sobre las forma» do operación de dicho •i»tema de 
dominación: 

En primera in~tancia, se procura mantener desorQanizadcs a los 
trabajadores, cue~tión que cuando el nivel politice d• il!&tos es 
baje no requiere de mayores esfuerzos, si cuentan con sindicato, 
las actividades de ésto se reducen al cobro de las cuotas 
sindic.1.les y ai acaso a informar los "loQro&" obtenidos en lali 
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revi•ione• contractuales. 
ni pr•ctic• org~nica. 

En todo caso, no aKiste ni estructura 

Al el•varse al nivel político, situación común en tiempos de 
crisiis, y empe:ar a organizarse por la dofensa de sus clerechos 
económicos y laborales, les trabaJadores se enteran de ~ue ya 
eMiste un sindicato que detenta la titularidad de su contrato 
colectivo o surge algún grupo de trabajadores 1ncondicionale$ a 
los patronea que de pronto se interesaron por organizar un 
sindicato y que por supuesto cuenta con todo el apoyo de éstos, o 
por medio de concesiones la patronal empieza a captar a los 
li.dere5 m.is inestables de la organi::ación 1ndep;;mdiente Cs.i 
e><i5ten). De todas maneras la lucha por la creación de un 
sindicato que sirva para la defC?nsa d:? :;us int:?rcscs, se 
convierte de pronto para los trabajadores en un conflicto entre 
ello5 mismos. 

Si el conflicto no rebasa los márgenes de ! a emprc:-sa, ~sta ::en el 
co~curso de los lldares charros y algún apoyo de las autoridades 
laborales desarticula el movimiento, dciplde a los lideres y tal 
ve~ otorga alguna peque~a prestación par~ 3p~c\;uar los ánimos, 
du todas maneras el rasultado e:; el fort.decimiento o la crención 
de la organización "sindical" de control. 

Cuando el movimiento rebasa los ~~rgenes de accl6n de los 
patrones directos y de los charro• locales, intervienen 
directamente los grandes líderes del sindicalismo corporati,o y 
alQunas instancias laborales y a m0dlda ~ua el el conflicto crece 
va elevandcse tambitn la Importancia de J3s instancias de control 
que aplic~n un~ politica de c~nca~!ones ·1 reore~ión para ~ofocar 
los movimientos. Si por alguna ra=ón so tienen que conceder 
algunas de las peticiones de los trabajadores, se emole::an a 
preparar las condiciones para des~rticular su orqani=ación, 
sustituyéndola por otra que opere en función de los intereses del 
capital. 

Por GU parte, an la gran lndustr13 <»:l:;ten los slndlc.ltos 
nacionales, federaciones confederaciones de sindicatos 
aglutinados en su m.lyoria al Congras0 jul Trabajo ~ue ropresen~a 
el control corporativo de la mayorla de los trabaJadores 
moxic•no~. salvo por ~u~ dimonstcno~ lJ~ prá=tic3s je control son 
similares a las utilizada~ en lJs oaqucñas emore3a3, aunoue claro 
aqui aon aplicadas ccn mayor QKpcr1cncia v ~5 dificil qua al;Qn 
grupo da trabajadores rebasu en 5uJ lucha~ por !ndependl=ar BU 

sindicato e por conqui~tar mejoras económicas o laborales, los 
marcos de su propio ~indicato. 

En a»te tipo de organi=aciones, cuando se detectan trabaJadores 
qu• impulsan la organización son despedidos lo más pronto 
po•ible utilizando para ello la cláusula de exclusión o la misma 
empresa bajo cualquier pretewto rcgcinde sus :::ontratos y cuando 
se haca necesario se recurre Lnclumo a las fuar:as policiales 
para destruir las organi:aciones indepondientes de trabajadora~. 
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CAPITULO ~ 

Podria afirmarse que con la lucha emprendida en 1976, los 
trabajadores telefonistas recobraron la tradición democrática que 
los caracterizó desde la constitución de su sindicato en 1950 y 
que con ella reconquistaron su organi~ación para reorientarla a 
la def•nsa de sus intereses económico-laborales y politices. 

Por otro lado, a partir de ese año y como respuesta a sus luchas, 
debieron •nfrentarse a los fuertes embates que el Estado-patrón 
instrumentó con obJeto de recobrar ~1 control ideológicc-político 
del Sindicato de TeleFonistas de la Republ1ca Mexicana CSTRMl. 
Enfrentamiento que incluyó todos los modios al alcance del Estado 
y que dió como resultado &l repliegue de los trabajadores después 
de sufrir grandes golpes. Sin embargo, resultaría inexacto 
plantear que se logró volver a subordinar ideológica y 
políticamente a los telefonistas en los niveles de los meJores 
años del charro destituido Salustio Salgado Gu~man. 

Efectivamente, si la experiencia en la lucha es el elemento 
funddmental de la conciencia, las cuatro huelgas e lnum~rables 

paros tanto a nivel nacional como secc•onal y departamental que 
debieron •frontar en sólo 8 años los telafon1stas, asi como las 
múltiplos negociaciones que impus1oron a la Empresa y Gobierno 
para reglamentar sus labores, legrar ratabulaciones J participar 
activamento en la modernl:ación do la empresa, indudablemente que 
marcaron y dieron mayor comprensión sobre los fenómenos 
económico$ y políticos a ~n gran n~mero de trabaJadores a la ve= 
que adquirieron mayor conciencia de clase, al comprender las 
lim1taciones que tiene un sólo grupc do trabaJadoros en su lucha 
contra los organismos de control del cap1tal1smo. 

Asi, consideramos que pese a los retrocesos que ha sufrido la 
or9anl•ación de los trabajadores en Tel~fonos d& M~xlco y al 
fortalecimiento del instrumento de control charro en su 
sindicato, la e~periencia adquirida por tstos en los últimos 
años, les ha permitido roplegarse en espera de mejores momentos y 
aunque el deterioro de sus salarlos, el ataque a sus prestaciones 
y la modificación un1later~1 de suD condiciones do traoaJO por la 
Introducción de la tecnologia digital son similares a los que 
sufren los trabaJadores en general, ~antienen la eMigencia de 
democratizar a su sindicato ccuestlon que aún cuando es m~s 

marcada on algunos departamentos y secciones: C&ntrales, 
Monterrey, Puebla, Conmutadores, etc. persiste en la mayoría de 
~stosJ. Hecho que se expresa en la roal1:aci6n de elecciones y 
referendum <aunque amañados> para la elección Creeleccidnl de los 
representantes y la toma de algunas oe~isione~. 

Por tanto, sostenemos que los canales democr¡ticos, que pese a 
las fu•rtos coacciones recibidas aun se mantien~n en el STRM, son 
producto de la presión de los trabajadores sobre al aparate de 
control charro y de n1nQuna manera muestras de la vocación 
democr¡tica d• los charros qua por m•todos fraudulentos se han 
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reel '1Qi do treio vece<¡¡. 

Cabe sanalar que conceb1mos •l charrismo no sólo como un fenómeno 
que atañe exlusivamente a la corrupción de los lideres obreros 
que por con~eguir diversas prebendas se alían al EGtado y los 
c:api tal 1 !lt:l'.!:, sino como un fenómeno estructural del capi t.al 1 smo 
para rnantoner el control ideológico-politice de los trabajadores. 
Esto es, el charrísmo se caracteri:a fundamentalmente por »er el 
instrumento difuzor de la 1deologia cap1talista al interior de la 
clase obrera y su acción est¿ en función de los intereses del 
gran capital, independientemente de las modalidades que la lucha 
de los trabajadores i .npri ma .i ¡pse instrumento. 

En este capítulo se presenta una breve reseña de las principales 
luchas de los telefonistas en los últimos años, resaltando sus 
mftodos ~e lucha, sus concepciones en esos momentos y las 
acciones del Estado, empresa y charros para retomar el control. 

Como se :enal6 en el capitulo anterior los telefonistas en sus 
luchas retomaron la a~pertencia no sólo de los pr1ncipales 
movimientos obrero~ de la época, sino tamb1én la acumulada a lo 
lar90 de la trayectoria de su ~indicato que por su riqueza 
ofrec;a elementos que debían retomarse. 

El Sindicato de Telefonistas de la República Mexicana se 
constituyó el l~ de agosto de 19~0 como producto de la fusión de 
los sindicatos Nacional de Traba1adores de la Compañía Erics5on y 
el Nacional de Telefonistas de la Telvfón1ca Mexicana, los dos 
con una trayectoria de lucha importante, en 1944 el Nacional de 
Tr~baJador~s estalle una huelga que dure más de un mes v en 
noviembre de 1950 otra que termint =on la requisa de la empresa 
por parte del Gobierno.¡/ 

Por ~u parte el Nacional ~e Telefon1~tas ~P encontraba debilitado 
y con cuadros dirigentes gastados, de Mecho el proceso de 
unificación dcc10 de padecer pugnas derivadas de la rivalidad 
existente entre los trabaJadoras de ambos stnd~cato». La recien 
=reada empresa Teléfonos de M~xi=o por su parte esperaba la 
oportunidad de desmembrar la naciente unidad impulsada por los 
extrabaJadores de Er1csson. 

El primer acuerdo para la unidad de lo• sindicatos consistió en 
que la primer directiva >e c:onformaria con una co•lición y que en 
las elecc1ones de !952 el secretario general seria del sector 
Er1csson. En la primera revisión contractual los trabajadores 
estallaron su primer huelga, poro los conilictos lnterno5 en el 
sindicato y 1 a requisa determinaron que "El movi mi ente 
huel9uistiro term1nara con un convenio en el que se impusieron a 
los tr.ibajadores condiciones contractuales lesiv•• a ~u¡; 

intereses y a lo& del sindicato. Se adopto, en térmi noi; 
9enerales, el contrato de la antigua Ericsson, y •n lugar de 
mejorar algunas cuestiones contenidas en el contrato de la 
antigua Mexicana, el contrato Ontco fue rttducido en su 
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sic¡¡nificación, principalmente al arreb.atar .al sindicato lil 
control de la mat•ri• de trabajo comprendida por la construcción 
••• •;¡:¡. 

Despu•s de la contratación debían reali=arse las elecciones, para 
lo cual existía el acuerdo se~alado, sin embargo pasando por alto 
el .acuordo un Qrupo de extrabajadores de la Telefónica Me~icana 

lanzó la candidatura de Jorge Ayala Ramire=, conocido por su 
incondicion.alidad a la empresa quien jUnto con las autoridades lo 
apoyó y pese a que su triunfo fue objetado por un gran número de 
trabajadores, la Secretarla del Trabajo lli otorgo rápidamente el 
reconocimiento oficial. 

Con Ayala, la empresa pudo llevar a cabo el proceso de fusión y 
ajusto como le convino y en su periodo fueron sancionados o 
rescindidos todos los trabajadores que demostraron inconformidad. 
En ese tiempo el STRM se 1 ncorpor O a 1 a CTM y Ay al a 1 ogr ó una 
curul de diputado. 

Durante la época de Ayala Ramíre= los trabajadores no tuvieron 
otra alternativa que la Inactividad para evitar la represión, 
pero siempre mantuvieron organ1:ados peque~os grupos, que cuando 
•e pre~entaron las condiciones, les permitieron recuperar el 
control de su sindicato. DI cha oportunidad 11 ego con 1 .:is gr andes 
luchas de 19'58 a las que los telefoni:;tas se lncorporaron 
promoviendo una serie de paros ccn objeto de convocar a nuevas 
el ecci enes, las ::u al es fueron ;pnad.:is por el Movi mi en to 
Restaurador de la Democracia Sindical que postuló a Ag~stin 

Avecia como Secretario General. 

Una ve: obtenido al triunfo, se decidió la sep.:iración de la CTM 
para tener un gobierno Glnd\cal autónomo e lndependlente y 
participar en la form.:ición de la Central Nacional de 
Trabajadores, impulsada por los sindicatos que 3e oponían al 
sindicalismo corporativo or;ani:ado an el Bloque de Unidad 
Obrera. Cuestiones que por supue;to ol E~tddo no permitirla, por 
lo cual se desato una Intensa c.:impaña contra los telefonistas, 
mi entras se recrudec i .:l 1 a r<:>pros i On :i 1 l nt<?r 1 or de l" emprec;a 
cuya culminación e$ al despido de aproximadamente 600 
trabajadores en novlembre de !9~9. 

Ante esto y concientQs de que un solo sindicato dillcilmente 
podría enfrentar las agresion~a del Estado-patrón y avan:ar en la 
defensa de sus derechos y en la conqul3ta de nuevas prestaciones 
laborales, lmpulGan la firma de un cacto de ayuda mutua con el 
Sindicato Mexicano de Electric1stas que as proclamado en un ;ran 
mitin en la Arena Coliseo. La pr!.nP.r ~ran prueba del pacto ;ería 
la revisión de los contratos respectivos de los dos sindicatos 
qu• debían firmarse el 6 de abril de 1960, pero antes de esa 
fecha el SME ll&QO a un acuerdo con su empr~sa y los telefonistas 
fueron solos a la huelga, con la aplicación inmodiata de la 
requiGa y pese a que el SME emplazo~ huelga por solidaridad, ~l 

Estado loqró que antes de que estallara los telefonistas firmaran 
111 nuevo contrato, adem~s de que por eso!> años, c:on el pretei:to 
da qu• la Socretaria del Trabajo no podía atender dos sindicatos 
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tan ~ranae~ al mismo tiempo, se camo1aron las fechas de 
vencimiento de los contratos, quedando el del SME en mar=o y el 
~orrespondíente a los telefonistas para el 25 de abril, logrando 
con ello romper los ~sfuer~os un1tar!os de los trabaJadores de 
ambos s1nd1catos. 

En 1961 despu~s de otra breve huelga de siete horas los 
telefonistas reali=aron elecc1ones en las cuales ganó nuevamente 
el Mov1m1ento Restaurador de la Oemocrac1a que postuló a Arturo 
Yela=co Valerd1 como Secretario General. 

Las constantes violácioncs al contrato colectivo de trabaJO y el 
deterioro de sus salarios, llevaron a los telefonistas a estallar 
una nueva huelga el 4 de abril de 1962, de inmediato l~ empresa 
fue requisada y el Gobierno snlicitó la cclaboraclón de los 
trabajadores, qu1enes pensando que no deberían ~uscar 

enfrentamientos con ~ste, ya que con la empresa tenían suíicíente 
!co~o s1 no fu&ran la misma ccsaJ, decidieron sostener ~u huelQ~ 
~e derecho pero no de hecho lo cual contribuyo a debilitarlos por 
la confus1én ~ue se Qeneré entre los traba;adores. Manu~l Gu:m&n 
Reveles, el contrincante de Vela:co Valerdi en 1961, presentó una 
solicitud de amparo contra el resultado de las elecc2ones, la 
cual le fu~ inmediatamente concedida por lo cual se le otorg! la 
Secretaria General y el Estado recobró el control del sindicüto. 

~!nalmente, con esos elementos la Secretaria del TrabaJO declaré 
lneMistente la huelga baJO la argumentación de que los estatutos 
sindicales habían s1dc violados. JI 

A:.i, toe inauguró un,;i nupva etapa de control sobre el 1u nd1 e.lito, 
*n La cu;al florecieron las mtis ters.a. relaclones entr-e empra.sa y 
repre:.entante~ y que s,;ilvc pequeños problemas como la pro~esta de 
los traba;adorcs en !967 por el anuncio drl cobro dP. una cuota 
sindical e~traordlnar1a para l~ construcc1on de un nuevo 
~difi~io, que fu~ r~pidamente control•d• con el despido de zo 
traba;adores, se ~antuv1eron hasta 197b. 

En 197~ se revlüaron los conventos departamentales !documentos 
que reQlamentan las labores, categorías y salarios par;a cada uno 
de lo~ departamentos de la empresa> de Centrales ConstrucciOn, 
F'rogra111aciOn y Centrales Hanten1miento, sumdo 11n f.!ate ultimo 
departamento donde se presentaron mayoreG conflictos p;ara la 
empresa y charros pue~ los trabaJadorec no aceptaban lo poco que 
ce les ofrecia y era uno de los departamentos con m•yor niv~l 

politice, ademas de que en él trabaJBb.lln alounos d& los 
dirioentes de luchas pasadas. De hecho, la desconfianz• de los 
trabajadores hacia el Comité E;ecut1vo, obligo al ch•rro Salustio 
a rec~rr1r • la Junt,;i Foderal de Concil!ac1ón y Arbitraje para 
dar sallda al problem;a, 

Oespufs de varioG meses en los que se recurrió por p•rte de 1• 
dirección sindical, a tacticas d!latoriaa, fal••• citas a 
a•amblea y la prolonoación de las asamblwas hast• 15 horas, en 
una de •lla• que ae inicio apro~imadamente a las aeis d• la tarde 
y finali:e • las ocho de la me~ana d•l dia sigui•nt•, los ch•rros 



~an ~ranae~ al mismo tiempo, se cambiaron las fechas de 
vencimiento de los contratos. quedando el del SME en mar:o y el 
=orrespond1ente a los telefon1stas para el 25 de abril, logrando 
=on ello romper los gsfuer:os unitario• de los trabaJadores de 
.ambos s1na1catos.. 

En 1961 despu~s de otra breve huelga de siete horas los 
telefonista• realizaron elecciones en las cuales ganó nuevamente 
el Mov1m1ento Restaurador de la Democracia que postuló a Arturo 
Vela:co Valerdi como Secretario General. 

La~ constantes violac:ione!> al contrato colectivo de trab¡;Jo y el 
deterioro de sus salarios, llevaron a loe telefonistas a estallar 
una nueva huelga el 4 de abril de 1962, de inmediato la empresa 
fue requ1sada y el Gobierno snlicitó la colaboración de los 
trabajadores, quienes pensando que no deberian ~uscar 

enfrentamientos con ~ste, ya que con la empresa tenian suficiente 
!como s1 no fueran la misma =osal, decidieron sostener su huelga 
de derecho pero no de hecho lo cual contribuyó a debilitarlos por 
la confusión ~ue se ~enerd entre los trabaJadcres. Hanu~l Gu:man 
Reveles, el contrincante de Vela:co Valerdi en 1961, presentó una 
solicitud de amparo contra el resultado de las elecc1ones, la 
cual le fu~ inmediatamente concedida por lo cual se le otorg: la 
Secretaria General y el Estado recobro el control oel sindicuto. 

~inalmente, con esos elemento5 la Secretaria del TrabaJO declaro 
inexistente la huelga baJO la argumentación de que los estatutos 
5indicales habian sidc v1olacos. ~/ 

As.í, se inauguró un• nueva etapa de control sobre el s1nd1catc, 
<rn l ,¡ cu.il f 1 oree i eren las mas tersa. rel ac 1 ona1> entre empre;aa ·¡ 
repr~sentantes y que salve peque~os problemas como la protesta de 
los traba;adores en 1q6¡ por el anunc10 dPI cobro de una cuota 
sindical eNtraord1naria para la construcción de un nuevo 
adificio, que fuf rap1damente controlada con el despido de =o 
traba;adore~, se mantu~1eron ha~ta 1976. 

En 197~ se revisaron los convenios departamentales !documentos 
que reQlamentan las labores, =ategorías y salario& para cada uno 
de lo~ departamentos de la empresa> de Centrales Construcción, 
Programación y Centrales Mantenimiento, siendo an este ~ltímo 
departamento donde se presentaron mayores conflictos para la 
empresa y charros pues los trabaJadores no aceptaban lo poco que 
se les ofrecía y era uno de los departamentos con mayor nivel 
pol.ít1co, .¡demas de que en él trab;,,._,aban •lc¡¡unos d& los 
dirigentes de luchas pasadas. Oe hecho, la desconfianza de los 
trabaJadores hacia el Comit~ E;ecut1vo, obligo ,¡¡¡ charro Salustlo 
a recurrir a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje para 
dar salida al problema. 

Después de varios meses en los que se recurriO por parte de la 
direcciOn sindical, a tactica& dilatorias, falsas citas a 
a•amblea y la prolongación de las asambleas hasta 1~ hora&, en 
una de •lla5 que se inicio aproximadamente a las ••i• d• la tarde 
y finalize a las ocho de la mañan• del dia 5iguient•, les charros 



lograron obtener el acuerdo de aceptar el ofrecimiento de la 
empresa en una votación de 7q votog a favor y 48 en contra, esto 
en un departamento dende laboraban más de 600 trabajadores. Pese 
a que lo logrado no se considero un triunfo, la lucha del 
departamento de Centrales Manutención demostró que era posible 
imponer condiciones a los charros y pese a ellos, obtener mayores 
prestaciones de las que la empresa estaba dispuesta a aceptar, 
todo ello a condición de organizarse y luchar unidos. 

Un último hecho relevante como antecedente de 1976 consi1te en 
que después de una larga lucha, los trabaJ~dores de la sacción de 
Puebla habían logrado imponer un comit~ local democratice en 1974 
pa5e a los ataques de charros y empresa. De hecho fu~ la única 
•ecci~n del STRM que en 197~ apoyj ab1~rtamente la lucha de los 
trabajadores electricistas.. ~/ 

De esta manera, en abril de 1976 confluyeron diversos elementos 
entre los cuales destaca la larqa travectoria de lucha de los 
telefonistas, y sus deseos de contar con una organi=aciOn que 
realmente representara sus derechos v fuese un Instrumento eficaz 
para conquistar nuevos, así como su =apac1dad para reponerse de 

los más duros golpes, aunque a veces tarden en hacerlo. 

La estructura orq~nlca del STRM responde en qran medida a la 
estructura de operacion de la empresa y de hecho la estrateqía 
organi:ativa y de control sobre el sindicato ha descansado a 
trav•s de los años en qran medida, en e~ta división de los 
trabajadores por departamentos, qu~ s1 bien es explicable para el 
funcionamiento de la empresa no lo es para la organización 
gremial de los trabaJadores. 

Una primer gran división del ;iindicato la constituyen la• 
~u?cciones <94 en 1976l, encabe:•das p;r la ,;acción matriz que 
integra a los trabaJadores de la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de M•><ico y seguida por la uno corre,.pondiente a Monterey, dos a 
Guadalajara, tres Puebla y asi ~ucesivamente de acuerdo al orden 
de importancia y número de trabaJadores. 

La segunda división está en función de la materia de trabajo 
desempe~ada y se refiere a los departamentos, divtsión que 
adquiere mayor relevancia en las secciones grandes que en las 
pequeñas donde, por e><ist1r pocos trab•;adores, ;is común 
encontrar algunos que desempQñan las más diversas tareas. Sin 
duda alguna la sección matriz es la de mayor relevancia en el 
sindicato, no sólo por su peso num~rico <en ella se concentra 
alrededor del 40% de los traDajadoresl, sino porque en •sta 
existen traba;adoros de todos los departamentos, la capacidad de 
conc•ntración y movilización de lo• trab•j•dores es mayor y 
porque es la residencia del Comit~ Ejecutivo Nacional. 

E~tatutariam•nt• en los eventos de mayor relevancia para el 
sindicato como son revisiones contractuales, salariales, 
conv•nciones ordinarias, ext.raordinariaa y judicial•• los 
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representante'E. :le las secciones for.ineas, aún cuando éstas sean 
grandes y cuenten con varios decartamentog, ~e eligen por sección 
y sólo en la matriz la elección se da a nivel de departamento. 

El nómero de representante• a aue tienen derecho, tanto las 
secc1ones forán~as, como los :lepartamentos de la sección matri: 
••' d• 21 a ~00 ~raba;adores un delegado. de ~01 a 1000 
trabajadores dos delegados, de 1001 a l~OO trabajadores tres 
delegados y de 1501 en adelante cuatro delegados. Le anterior ha 
servido para que por e;emplo Monterrey que cuenta con más de 2000 
miembros tenQa una representación de cuatro delegados en las 
convenciones y el departamento de Centrales Manutención con menos 
de 1000 traba;adores, pero que se encuentra dividido de aCuQrdo a 
lan centrale~ telefOnicas ew1stentes en la Zona Metropolitana, 
alcance m~s de 10 delegados. 

Lo 3nterior ha sido muy bien ut1l1=ado por los charros ya ~ue 

:uandc alguna secc1ón ~r~nde como Monterrey les es adversd 
:ontab!l1:an ;Ole los cuatro ~otos de los delegados, pero si es 
favorable a su posición entonces manipulan para que el conteo se 
realice por el número de representados. 

De la d1visión descrita se desprenden varios elementos de 
importancia, como es que en las secciones foráneas, pese a tener 
limitada su partic1paciOn en los más importantes eventcs del 
3indicato 1 exiGte mayor concicnc1a de gremio y menores div1s1one5 
que en la seccion 111atri::. Por otro lado, en la sección matri~; 

donde loE charros han combatido ~iempre la realización de 
asambleas, no sólo por departamento, sino por centro de trabaJO y 
de toda la sección, sn presenta cierto sectar1smo departamental e 
incluso se promueven los ccnfllctos entre departamentos, sobre 
todo en épocas de tens1on. 

Entra los departamentos más i111portantes se cuentan los de Larga 
Distancia Nacicnal e Internacional <oceradorasl que a nivel 
nacional representaba en 1776 aproximadamente al JOZ del total de 
trabaJadores; lo~ departamentos Integrados en la Red Valle de 
M~xico, donde part1c1pan los traba;adores de Posteria, 
Canali:ac1ón, Que;as, Reparaciones y que en 1776 se calculaba que 
eran más de 6000, el traba;c en ~stos es de los que menor nivel 
de calificac1ón técn1co requ1er2n dentro de la empresa; los 
departamentos de Centrales y Conmutadores cuentan con menos 
personal <alrededor de eoo cada uno en 197bl, paro han sido de 
los que históricamente mayor participaciOn sindical han tenido y 
en las huelga& son los directamente rosponsables de desconectar 
el equipo tolefOnico. 

En la lucha desarrollada por los toleionistas entre 1976 y 1985 
se pueden distinguir dos grandes etapas, la primera que es de 
constanta ascenso y que cubre los años de 1976 a 1979, y la 
sagunda en la cual los golpes del Estado-patrón obligan a los 
trabajadores a roplegarse y avan:a el control charro en el 
s;indicato. En cada una de las etapas, .los trabaj.&doreli 
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111;antuvi •ron 
tacuc.- del 
dif•renci;ida 

diferentes tácticas de lucha y a su ve: tambi~n la 
Estado-patrón fué variable, utill~ando de manera 
lo9 Instrumentos e instancias con que contaba, de 

;acuardo a la coyuntur;a especifica. 

Con objeto de facilitar el análisis se presentan en este apartado 
laB dos etapas por saparado. 

~ ... J ... 1 1~Z~=12Z2 

~2 ~QOQY!~S2 ggl ~1n91~~SQ 

El antecedente Inmediato del paro reali=ado por los telefonistas 
el 22 de abril de 1976 119 la asamblea de delegados 
departamentales de la sección matriz, da! día 11 de febrero de 
ese a~o, en la cual ~e presento el anteproyecto del contrato 
colectivo de trabaJo, que operaria ha~ta 1978. En esa asamblea se 
acordó pedir un lncremnnto :>alarial del 35::, oorcentajC! que 
apenas permitiría recuperar la cap3c1dad adqui~itiva de los 
salarlos perdida por la alta lnflacll)n. ;ior ,::itra parte se 
insistía en luchar por lograr la Jubilac10n a los 30 a~os de 
trabajar para los hombres y '.:5 p.1ra las muJeres, ;.in fijar 
limites de edad. 

El 23 de febrero en una cordial entrev1 3ti1, el C:omi t6 EJecutivo 
antregó el documento de revl si ón de contr.,i!:o al Director de 
Tclmax, Emilio Carrillo Gamboa, quien manifestó que "recibía con 
inter~s el documento y que d"spu~'.3 de un amollo análisis 
comunicaría a la Represent;:ici~n IJ.:icion:ll el día que dieran 
comien;:o las pláticas con "l fin de l laqar a un acuerdo 
satisfactorio de acuerdo con las poslb1lldadcs económicas de la 
empresa."~/, no do la:; necesidades de los t~abaJadores. 

Como ya era costumbre la d1rcc~1ón charra no empla=ó a huelga 
pJr.i ten ar f arma de prasl onar :i 1 a O!mpro'.:.a, :;e actuaba ;iobre 
valores ontond1dos 1 do hecho la a::;amblca y el tr~mite de entrega 
quedaba sólo como constancia de la "vida democrática del 
aindicato", va qua en el documento "iban pi 3,;;madas; l.:is 
aspiraciones de todos loa telefon1stac, va que se h.:ibla elaborado 
con la participación de todos ellos y de acuerdo con las 
necesidados actuales". ~/ 

La capacidad de control sobre el sindicato demo'.3trada por el 
charrismo desde hacía ya 14 año:; parecía garanti;:ar que l;i 
contratac ion do 1976 no ocas1 on.:ir ¡a prcb 1 ema,. ni al órgano de 
control ni al patrón. Sin embargo no se tumaba en cuenta l;i 
desesper;acion con la que los trabajadores veían descender su 
nivel de vida por el diaterioro sal,¡ir·ial, ni el di;gusto que 
ocasionaba a las operadoras el trato carcelario que les daba la 
empresa y ;ante el cual los lídaro~ charros no hacian nada. Por 
otra part~ existían vieJas demandas nunca ;.atisfechas de los 
tr.-bajadores en torno a las cuales se había luchado y que 
parocian ya olvidadas como la jubilación \t el recuperar la 
materia de trabajo perdida de~de la fundación del sindicato y que 
rwstaba una Qncrme fuerza potencial al sindicato Cse calcul;i que 



al numero de trabajadores de las compa~ia~ subsidiarias de TelmeN 
excede ya al de los trabajadores de •stal y ponía en peligro su 
scbrevi'lencia. 

Así, sin e:<istir organi:::ación que los =itara, lcli trabajadore!:. 
empe:::arcn a asistir a la asamblea permanente, establecida para 
decidir lo conccrni~nte a la rev1s16n de su contrato y que se 
componía mayoritariamente por incondicionales de los charros, a 
exigir información sobre las negociaciones, por supuesto nunca se 
informaba nada pero se impuso a Salustio el comprom!so de no 
firmar nada sin antec informar la propuesta de la empresa a las 
bases del sindicato. 

El mi6rcoles ~1 de abril por la tarde nuevamente se presentó un 
gran numero de trabajadores al sindicato 1aproximadamente 400>, 
para encontrarse con la rotunda negativa de permitirles el 
ingreso al auditorio donde »E encontraban los delegados .- la 
contratación y además nadie les daba informes, en ese momento 
decidieron elaborar un documento donde expondrían sus necesidades 
más inmediatas para presentarlo a la asamblea, finalmente 
decidieron retir.:irse para regresar al día stguiente, no sin a1.tes 
dejar maniriesta su inconformidad por la falta de información en 
una serie dE! cartulinas que pegaron en los pasillos. 

El jueves 22 por la mañana se empe~ó a correr el rumor de que los 
charros ya habian firmado el contrato aceptando sólo un 157. de 
aumento 01 los salarios, por lo que en la tarde, al salir del 
trabajo se empe:::aron a reunir grupos de telefonistas afuera del 
sindicato, donde se corrobora que ~fectivamente el contrato se 
habia firmado a las 12 dE!l día. Salvo los delegados de for~neas 
que se E!ncontraoan en estado de ebriedad e~ cinco camiones de 
turismo estacionados en la calle, no exi•tia nadie que informara, 
;¡l paso del tiempo fueron llegando :nár. trabajadores con lo cual 
llegaban a poco más de 500. Atemori~ados los delegados de 
foráneas decidieron retirarse a lo =ual los trabajadores 
respondieron formando barricadas con recolectore~ d• basura para 
impedir su fuga, las puertas del sindicato fueron cerradas para 
impedir la entrada de los trabajadores p•ro la ll•gada de unas 10 
patrullas y su solicitud de que desbloquearan la calle para 
permitir que fluyera el tr~fico, determinó que se abrieran las 
puertas del sindicato y se les permitiera el ingreso. 

Una ve~ dentro deciden formar comiaiones de información quP son 
enviadas tanto a la Secretaría del Trabajo como a los medios de 
comunicación, cuando ya ;e empezaba a temer que la rapresión 
lle9aria de un momento a otrc, alrededor de las 8130 p.~. se 
informa que como una manifestación de apoyo, las operadoras 
habían iniciado un paro de labores, con lo cual se decidió tratar 
de extenderlo para presionar al desconocimiento del contrato 
firmado por Salustio. A temprana hora del viernes 23 salieron 
comisiones a los principales centros de trabajo para invitar a 
sus compañeros a sumarse al paro, medida que una vez iniciada por 
las operadoras fu~ acatada por el total de los trabajadores d• la 
s•cción matriz a los cuales fueron sumandose an •l transcurso del 
dia los de s•ccicnes for6n•as. 
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Par• las 10 de la mañana una gran multitud de telefonistas se 
agolpaba frente a su sindicato, decidltndose entonces establecer 
en ese momento una asamblea nacional permanente la que de 
inmediato nombra una comisiOn para que se entreviste con 1.as 
autoridades del trabajo. Con la presión del paro, el Secretario 
del Trabajo Carlos Gálve2 Betancourt recibió de inmediato a la 
comisión a la que señaló que la dependencia a su cargo estaba por 
el dl•logo con los trabajadores pero que para ello éstos debian 
encau:ar sus demandas dentro de los marcos establecidos, que 
r•Qr•saran a trabajar y después seria posible negociar. Por 
altimo señaló que el Gobierno está por el respeto a las 
instituciones y que cuando algón grupo por grande que fuera 
rebasaba el marco in•tituc1onal, el Gobi~rno contaba con los 
mecanismos e instituciones <policia, eJ~rcito> necesarios para 
reancausar lo. 

En una r~pida discusión los; comisionados decidieron aconsejar a 
la asamblea que pese a las amena:as recibidas lo mejor era 
continuar con el paro ya que era la única forma de obligar a las 
autoridades a aceptar el desconocimiento de la contratación 
firmada a e¡¡paldaso de los trabaJadores, lo cual fue aceptado por 
los asambleistas. 

Para esos momontos el paro se habia e~tendido a la mayoria de las 
secciones y llegaban constantemente reoresentantes de éstas en 
busca de información, en .nuchas se.> habian desconocido ya a los 
comités ejecutivos secct~1ales. Asimismo, el sábado se buscó la 
asesoría de abogados honestos, uno de ellos que despucs seria 
contratado como jefa del departamento jurtdico del sindicato Lic. 
Jesós Campos Lina~ planteo que la forma de desconocer el contrato 
firmado por los charros era desconocer a tstos como 
representantes de los telefon1stas, por lo que propuso que en ese 
momento se eliQiera un comit• democrático provlsion~l lo cual fu~ 
aceptado. En las votaciones se prepuso como 3ecretario General a 
un compañero que se habia ausentado por lo cual ~e eligió a 
Fr•ncisco Hernánde: Ju~ra=. 

Por la nochw se reciben nuevas preniones con declaraciones de 
Salustio y Fidel Vel~2que2 en las qua acus;an a los partstas de 
constituir grupos de agitadoras con moviles polit1cos, la STPS 
por au partw callilcó el paro de Ilegal y Telme~ pre~entó una 
denuncia ante la Procuraduría Genoral do la Republic..i ~entra 

quien resultara responGable oor ataque-,; a l.:>s 'll..ls de 
comunicación. z¡ Piise a todo el p •• ro nu ,;ó]O continuó, ;;ino que 
crocía a medida quú pasaba el tiempo. 

El domingo 2~ de abril, el nuevo comltl trato de reunlr!ie con el 
presidente Echeverria para nolicitarle su intervención pero ésto 
los canalizó con el Subsecretario de G~b~rnac!6n Fernando 
Guti~rrez Barrios quien los citó para las ó de la tarde, Es 
conveniente señalar que todavía este día el objetivo principal 
era el revocam1ento del contrato firmado por Salustio para lograr 
el incremento de. 3~Y.ª/ 
En la reunión con el Subsecretario de Gobernación y el Secretario 



del TrabaJO lo que ~e planteó al Comité Democratice de 
Telefonistas fu• que le que ya no se podia negociar era el 
contrato, s1n embargo la soluc10n podría consistir en realizar un 
ref~rendum para que los trabajadores decidieran quién los 
representaría en .ldelante, lo cual fue aceptado por- la .1samblea. 

Pese a una campaña Interna entre charros y empresa, el resultado 
del referendum fué mayoritariamente favorable al Comité 
Democrático, muestra palpable de la determinación de los 
telefonistas de sacudirse el control charro, pero la lucha apenas 
se iniciaba. 

Tal ve::: los factores decisivos en este triunfo de los 
telefonistas fueron entre otros el elemento sorpresa, ya que de 
peque~as muestras de descontento se genero de pronto y sin que 
nadie lo esperara un movimiento a nivel nacional, por otra parte 
no existia grupo u organi=ación que pudiese arrogarse la 
paternidad de la lucha, que era claramente de los trabajadores 
quienes demostraron madure: y flexibilidad en la negociación al 
no insistir ;¡>n la revocación del contrato y finalmente el 
desgaste sufrido por el Gobierno en las múltiples luchas de esos 
años 1 a que se acercaba el acontecimiento político por 
e~::elencia, las clcccionec presidenciales. Por otro lado, el 
Gobierno lo que menos deseaba era profundizar mas los conflictos 
obreros cuando venia golpeando a la Tendencia Democrática del 
SUTERM, además de que la nueva directiva de los telefonistas no 
se pronuncio en .lpoyo il ésta y nunca manifestó su adhesión a la 
causa anticharra, su enemigo era Salustio no "el charrismo" como 
>1stema,, 

Desde el punto de vista organi=ativo, los trabajadores rebasaron 
los marcos que loe hübian venido imponiendo empresa y charros al 
r~ali=ar granoes asambleas no colo por departamentos, sino por 
centros de trabaJO y de toda la sección matriz lo cual sirvió 
entre otr ac co,;as par a C?vi tar mani pul ac1 enes, amedrentami ente y 
para que los telefonistas se dieran cuenta de su propia fuerza, 
•n l9s s1Quientes meses se afinaria ese esquema orQánico. 

Finalmente, es conveniente mencionar que el recientemente elegido 
Secretario General d~l sindicato participaba en el Ateneo Lázaro 
Cárdenas, dirigido por Hernando Pacheco <Juan Maria Alpontel 
quien fungia como asesor en asuntos internacionales del 
Presidente Echeverria, cuestión que si bien no tuvo qu• ser 
decisiva en la solución al conflicto es necesario tomar en cuenta 
cuando se anali=a la posterior evolución en los planteamientos de 
Hernández Juárez. 

Una ve: conocido el resultado del referendum, total mente 
favorable al Comité Democrático de Telefonistas, se inició al 
interior del STRM una sorda pero intensa lucha por el poder entre 
las distintas tendencias que se empezaron a perfilar, y que 
perseguían fundamentalmente fortalecer~e para lle9ar a la 
convwnción en posición d& Qanar lo& principal~& pue&to& de la 



dir•cción. 

Loa asunto& blsicos a tratar an la Primera Convención Ordinaria 
D•mocr~tica serian1 elección del Comít~ Ejecutivo, ya que el 
preaidido por Hernández Juárez era Interino; decidir la 
permanencia o salida del Congreso del Trabajo; y reformar los 
estatuto~ para adecuarlos a una nueva fase democr~tica. 

En torno a esas tareas se inició la aglutinación de tres 
corrientes principalmente; una lidereada por Resina Salinas, 
operadora que habla partlc1pado activamente en el paro dentro de 
larga distancia nacional y que en ese momento detentaba la 
secretaría del trabajo del STRM, quo pr~pugnaba por acercarse a 
la empresa, de hecho se fub a poner a las ordenes del Director 
General, y mantener de hecho la estructura de los charros; la 
segunda corriente que pugnaba por profundi~ar el proceso 
democratizador, ubicarse al lado del movimiento obrero insurgfrnte 
y salirse del Congreso del Trabajo, en lo interno se planteaba ta 
no re•leccíón de los dirigentes y el acortamiento del periodo de 
Q•stión. En esta corriente participaban telefonistas de diversas 
tendencias desde algunos militantes de organizaciones de 
izqu1erda hasta trabajadores sin organización pero con 
&Mperiencia sindical, era por tanto un grupo heterogeneo pero con 
consenso de base; la tercer corriente se conformaba con el 
Secretario General a la cabe=a y mantenía una actitud ambigua 
respecto a los otros dos, en general no se comprometía, ?ero 
iniciaba a planteaba la necesidad de continuar en el Congreso del 
Trabaje, con el argumento de que ahí se encentraba la clase 
obrera m~s organizada. 

Mientras tanto, los traba;adoros reali=aban innumerables 
asambleas departamentales y saccionales ~onde anali=aban sus 
problemas cotidiano~, discutian el futuro del movimiento y 
manifestaban su posición respecto al Congreso del Trabajo, al 
mar;en diriamos de las tres corrientes paro con ~impat!as hacia 
alguna da allas. 

A medida qua se acareaba el momento de la convención, la lucha 
entre l~n faccioneg se agudizaba y a diario se conocían nu2vos 
rumores sobre alQuno de los qrupos e bien aparecian 3cusaciones 
en loa periódicos contra algunoG de los dlr!gnntes. La situación 
llegó a un clima peligroso cuando el :5 de junio en una asamblea 
do deleQadoa propietarios y a la convención s2 acusó a Resina 
Salinas de proporcionar les nombres de los compañeros más activos 
a la Secretaría de Gobernación y de Infiltrar los acuerdos 
tcmadoa en loa plenos dal Comité E;ecutivo a 1a prensa, Ros1na y 
sus aeguidores reaccionaron violentamente amena=ando renunciar al 
Comitt y acudir a las bases lo cual causaria gran confusión entre 
los trabajadores. Ante el peligro de una divisiór. cuando no 
existi•n las bases org~nicas tan fuertes para resistirla, los 
delegados tomaron la decisión de que a partir de ese momento 
deberian terminar todo tipo de ataques y cuestionamientos a 
cualquier miembro del comité o comisionado sindical, y que en la 
convención se analizaría la actuación de ellos. 



Pese a los acuerdos tomaoos, el martes 29 el Comité E;ecutivo 
exigió la renuncia a Resina Salinas y a Zamud10 Navar1;0 
<Secretario de Organi~ac1ónl por empresistas, hecho que 1n1c1ó 
una fuerte campo1ña <llpoyada por la gmpr9sa, de calumnias y 
difamación contra todo el Comité y que debido a la confus10n que 
creó 1mp1dió que continuara la jiscusión entre las bases de las 
cuestiones que se tenían que def1n1r en la convención. 

Sorpresi vamente, el 7 de ;ul i o se e i t ó a una asambl aa 
entraordinariM de la sección matr1: en la Arena Coliseo, con el 
ünico ObJ~to de convocar a la Primera Asamblea Judic1al Nacional, 
el 10 del mismo mes, que debería enJuic1ar y establecer ~anciones 
contra les charros destituidos al == de abril. Pese a que la 
noticia causó entusiasmo entre las bases, no deJaba de 
cuestionarse al porque no se deJaba la tarea de castiqar a los 
charros después de la convención cuando el Comité EJecut1vo fuera 
ya definitivo y la organizac1on se hubiera fortalecido. E~ 

importante mencionar que en esa asam~lea se brindó el decidido 
apoyo de les trabajadores telefonistas de base a la lucha de la 
Tendencia Democrática del SUTERM. 

El sábado 10 se reali=ó la citada asamblea JUdicial v on 
tomó el acuerdo de e~pulsar a 24 de los =narres del 
comité y aunque no estaba contemcladc se JU=QO v expulsó 
a Resina Salinas, a las 7 de la Da~ana del domingo la 
entro en receso hasta el sabado 17 de Julio. 

~l la se 
.lnte?r1or 

t.3mbi én 
asamblea 

Entre el 12 y 18 de Julio se desato una gran campaña de rumcr~s 

acarea de que Ro~1na y los charros d~ Sdlustio planeaban tomar el 
local s1ndi~Jl apoyados por "porros y halcones" armados y que la 
STFS le otorgaría a Resina la direc=ión sindical, los 
trabaJadores en dcfcn~J de su ~ind1cato decidieron establecer 
~uardias dia y noche p;ira proteqer el edi ficto, sin embarga 
continuaban siendo distraídos de los problemas que deberian 
resolver en la convención y que en esos momentos tenían que 
dis=utir para que su delegado llevara la pos1c1ón del 
departamento y no la propia. 

El viernes 16 de julio, a un día da iniciarse la s~gunda parte de 
la Asamblea Judicial v a tres de la Primera Convención, ae citó 
con premura a una confusa Segunda Asamblea Extraordinaria de la 
Silcción Matri=, 3 los delegado.: se les citó a ésta .,.1 día 
anterior por la tarde y a los trabajadores de base el mismo dia. 
En el la, el Comí té Ejecutivo Nacional <CEN> se negó a discutir 
las ~olicitudes de apoyo de tos trabaJadoras de Puebla a su 
negativa de trabajar tiempo extra mientras la empresa los 
siguiera prec1onando, .3Si como la de las operadoras para que la 
empresa no continuara con su control carc2larto. Por otra parte 
se instrumentó efic.3~menta una campaña de abucheos contra las 
intervenciones de los trabajadores q~e estaban por la salida del 
Congreso del TrabaJO y el apoyo irrestricto a la Tendenc1a 
Oemocr~tica, el propio H~rnAndez Juáre~ impidió la entrada a la 
asamblea a los trabajadores electricistas que deseaban informar 
•obre lo que realmente sucedía iln la lu~ha que enfrentaban con 
motivo de un emplazamiento a huelga que habí•~ lanzado en esos 



momentos. En suma ·esa asamblea sólo sirvió para confundlr a los 
trabajador••· 

El sab.ado 17 se reinició la asambloa judicial, pero al contrario 
qu• •n la primera parte ya no se aplicó la cláusula de exclusión 
a ningún charro y por al contrario se planteó la posibilidad de 
perdonar a algunos do los ya enjuiciados. Ahí mismo y con el 
pret•xto de que se vivia un estado de emergencia, puesto qua la 
empresa se negaba a otorgar los permisos a los delegados a la 
convención para que asistieran a ~sta y a tratar cualquier asunto 
laboral con el Comit• Ejecutivo, se declaró en receso l~ asamblea 
judicial y se abrió una Asamblea Nacional. 

Por la tarde de ese dla la empresa mandó llamar al Comit• para 
informar que sólo dopondrla su actitud si al sindicato .cumplia 
cuatro condiciones, a saber1 

l. Salvo a Salustio Salgado, no aplicar la cláusula de exclusión 
a ninguno de los antiguos charros sindicales. 

2. N~ otorgar ningún tipo de apoyo a Rafael Galván y la Ter.dencia 
D•mocratica e incluso sacar un desplegado se~alando que el STRM 
no apoyaba a ninguna tendencia o movimiento. 

3. Deponer la línoa dura en el ~lndlcato. aislando y controlando 
a los trabajadoras: Alberto Vá~qua:, Walter Vallejo y al asesor 
legal Jusú~ Campos Linas. 

4. Terminar lo• ataques a la 
insalubres en las qua laboraban 
prof•sionales que enfrentaban, y 
periodística que "desprestigiaba a 

empre$a por las condiciones 
los operadoras y los riesgos 
sobre todo detener la campaña 
la empre~a". 

Al rwgres;ar el Comitl) al local sindical, la asamblea habia 
entrado en receso pero aun quedaban al~unos compañeros con los 
cual•• se acordO extraofic1alment~ no aceptar ninguna de las 
condiciones de la empresa, ya que ello equivaldría a traicionar 
el movimiento y regresar al charrismo. 

El domingo 18 al rl?iniciar!:ie la .:isamblea, Hernández Ju.irez 
informó de los puntos propuestos por la empresa y la asamblea 
respondió indignada que nada de eso so podía aceptar, 
proponlendose la publicación de un desplegado denunciando la 
abierta intromisión de la empre~a an los asuntos sindicales y su 
pol&tica represiva y manifeátando al apoyo a los electricistas en 
su lucha. Cuando esa propuesta est.:iba a punto de votarse 
intervino el Secretario General para señalar que eso equivaldría 
a que los telefonistas se enfrentaran directamente al gobierno, 
posición qu• fue reforzada con la lleqada de una delegada del 
departamento dw información telefónica C04l a la que 
inmediatamente le cedieron la palabra para informar que ~u esposo 
<mi11mbro del ejórcitol ha sido acuartelado y que tenían la orden 
dg reprimir a todo grupo da trabajadoras que apoyaran a la 
Tendencia Democrática y quisieran mantenerse independi•ntes; del 
Ccngraso del Trabajo. 



cnom•ntos. En !iuma ·as01 ,u;ambl ea sólo sirvió para confund 1 r .a los 
trabajador••· 

El sabado 17 se reinició la asambloa judicial, pero al contrario 
qu• •n la primera parte ya no se apllcó la cláusula de eMclusión 
a ninQón charro y por el contrario se plantoó la posibilidad de 
perdonar a alQunos de los ya enjuiciados. Ahí mismo y con el 
pr•teMto de que se vivía un estado de emergencia, puesto que la 
empresa s• neQaba a otor9ar los permisos a los delegados a la 
convención para que asistieran a ~sta y a tratar cualquier asunto 
laboral con el Ccmlt~ Ejecutivo, s~ declaró en receso l~ asamblea 
judicial y se abrió una Asamblea Nacional. 

Por la tarde da ese dia la empresa mandó llamar al Comit~ para 
informar que sólo depondría su actitud si el sindicato .cumplía 
cuatro condiciones, a saber1 

l. Salvo a Salustio Salgado, no aplicar la cláusula de exclusión 
a nin;unc de los antiguos charros sindicales, 

2. Nu otorgar ningün tipo de apoyo a Ra~ael Galván y la Ter.dencia 
Ovmocratica e incluso sacar un desplegado üeñalando que el STRM 
no apoyaba a ninguna tendencia o movimiento. 

3. Deponer la línea dura én el ~indlcato, aislando y controlando 
a les trabajadores: Alberto Vá=que:, Walter Vallejo y al asesor 
lvgal Jesús Campos Linas. 

4. Terminar los ataques a la 
insalubres en las que labo/"aban 
profesionales qua enfrentaban, y 
period,stica que "desprestigiaba a 

empre~a por las condiciones 
las operadoras y los riesgos 
sobre todo detener la campaña 
la ampre:;a". 

Al r1;1Qresar el Comité al local sindical, la asamblea había 
entrado en receso pero aún quedaban al ;¡unos compañeros con los 
cuales se acordO extraoficialmcnt~ no .:iceptar ninguna de las 
condiciones de la empresa, ya que ello equivaldría a traicionar 
el movimiento y regresar al charrismo. 

El domln90 19 al reiniciarse la .:isamblea, Hern.lnd9z Juárez 
in~ormó de los puntos propuestos por la empresa y la asamblea 
respondió indignada que nada de eso so podía aceptar, 
proponiendoso la publicación de un desplegado denunciando la 
abiorta intromisión da la empresa an los asuntos sindicales y su 
pol,tica r•preslva y manife;tando el apoyo a tos electricistas en 
su lucha, Cuando esa propuesta estaba a punto de votarse 
intervino el Secretario General para señalar que eso equivaldria 
a que los telefonistas so enfrentaran díractamenta al gobierno, 
posición que fuo reforzada con la lleqada de una delegada del 
departamento do información telefónica 104> a la que 
ínmedlat01mente le c11dle..-on la palabra para informar que su esposo 
<miembro dol eJórcítol ha sido acuartelado y que tenían la ordan 
do reprimir a todo 9..-upo de trabajadores que apoyaran a la 
Tendencia D&mocratica y quisieran mantenerse independi•ntes del 
Ccngreso dal Trabajo. 



Con lo anterior la situac1on cambió totalmente, los delegados se 
at9mori~aron y en ve~ del desplegado •e acordó acudir a •olicitar 
la í;'ltervenciOn del Presidente de la Repllblica, quien de 
inmediato concedió una cita para la• b de la tarde; en la 
entrevista, Echeverria manifesto que ~l era respetuoso de la vida 
interna de los sindicatos y que en n1nglln momento había ordenado 
l" i ntromi si ón de la tropa en los asuntos si ndi c;al Rió, se 
comprometió a cohseguir los permisos p;ara lo• convencioniata• y a 
interceder ante ;a empresa para solucion;ar todos los conflictos, 
citando a los comisionados para sostener una entrevista con la 
empresa con él de test¡go al dia siguiente. 

As.i las cosas, el lunes 19 de julio se inaugura la Primera 
C~nvencion Democrática de Telefonistas en la cual inmediatamente 
de~pu~s de la toma de protesta de la mesa de debates, el 
Secretario General informo que el Presidente Echeverria le había 
manifestado la imposibilidad de asistir a inaugurar el acto por 
tener otros compromisos pero que daba a los telefonistas dos dias 
para definir la posición política que adoptaría su Bindicato y ya 
desoués decidiría si asistía a la clausura de la Convención. 

Como parte importante de la definición politica del sindicato 
consistía en decidir la permanencia o no en el Congreso del 
Trabajo, ;;e decide que el primer punto a discutir fuera 
precisamente ese, lo cual es aceptado por los delegados. Despu~s 

de una intensa y agitada d1scusion en la que a momentos pareció 
que se llegaría a enfrentamientos y en la cual se acusó varias 
veces a la mesd de debates de manipular y no conceder la palabra 
a los delegados que estaban por la salida del CT, ae llegó al 
acuerdo de continuar en ese organismo, con una votación de 171 a 
4~. Cor. elle y !?l silencio cómplice respecto a la lucha de l¡;¡ 
Tendencia Democrática se dió respuesta al Presidente sobre la 
definición política del sindicato. 

A continuación se presentaron los informes de labores del CEN, 
punto que no resultó conflictivo. El día 23 se entró a la 
revisión de estatutos y salvo en lo referente a la duración de 
periodo del CEN prevaleció el acuerdo de tomar como base los 
estatutos verdes <elaborados durante el Movimiento Restaurador de 
19591. Despu~s de largas discus1ones se llego al acuerdo de que 
la durac1on de funciones del CEN seria de dos agoa y no existiría 
posibilidad de reelecc16n. 

El 31 de julio, la convenciOn se dedico a la reestructuración del 
Comit• Ejecutivo Nacional que quedo ca•í igual, sólo se cubrieron 

los puestos que faltaba cubrir por la expulaión de los 
Rosinistas. Es conveniente se~alar que una pequeWa parte de lo• 
puestos de representación quedó en mano» de la corriente que 
impulsó la salida del CT, entre esos puestos destaca la 
Secretarla de Traba;o, la Te»orer1a, lo• dos vocales del Comité 
N.acional de Vigilancia, la Dirección de la revista y la de la 
Casa de la Cultura Autónoma del Trabajador Telefoni•ta, 

Asi, 
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enfrentar un• intensa embestida del Estado-patrón que utili:ando 
tanto a los aQentes reconocidos que tenia adentro <Resina> como a 
loa a~n encubiertos <Hernández Ju.irezl no sólo impidió que se 
dedicaran a la discusión y solución de sus problemas laborales 
inmediatos, sino que promoviendo el desconcierto y la confusión 
loG orilló a adoptar acuerdos que contribuirían a debilitar el 
movimiento y a fortalecer nuevamente al charrismo en su 
sindicato. Por otra parte so definieron ya abiertamente las tres 
tendencias exiatentes al interior del sindicato,; la que deseaba 
profundizar •l movimiento y la verdadera democratización del 
sindicato y unirse al movimiento obrero independiente, que 
contaba con trabajadores de varios departamentos de la matri: y 
el apoyo de unas cuantas secciones: la corriente de Hern.indez 
Juárez que al calor do los errores de la anterior y las prebendas 
del poder crfi'c.ia r.ipid.:imental y el ya casi ;.in importancia grupo 
de los charros destituidos con apoyo de la empresa. 

En todo caso la participación de las bases continuó 
importante paro las decisiones fueron tomadas por unos 

siendo 
cuantos. 

En septiembre de 1976, despu~s de la brusca devaluación del peso 
y del reconocimiento gubernamental de la p~rdida del poder 
adquisitivo de los salarios, los sindic.:itos agrupados en el CT 
deciden emplazar a huelga por un Incremento 9alartal del 65%. 
Como respuesta a la petición, el Estado decide recomendar a los 
patrones que otorgaran un :37. de incremento a los salarios 
contractuales. Cuestión que es rápidamente aceptada por los 
charro• del CT. 

En el STRM la situación no era fácil ya ~ue la cercanía del 
movimi•nto y la gran participación de bases que el triunfo habia 
;enerado impulsaron que la gente se manifestara en contra de 
aceptar el 23X y por tanto estallar la huelga, esto aunque 
existian compa~eros que consideraban que el :3Y. era un decreto y 
no p.11rticiparon ttn la decisión. Lo cierto es que al final de l;o 
asamblaa donde se dec1di6 el estallamiento de la huelga, 
Hern•ndez Ju~rez llamó a algunos traba1adores de la oposición <en 
adelante para designar al grupo que pugnaba por profundizar la 
democracia, lo llamaremos la oposición) para sugerirles que 
detuvieran la huelga y.:i que implicaba un enfrentamiento directo 
contra ol E5tado, t~tos le planta~ron cue estaban de acuerdo y 
qutt si se les concedian al~unos puntos .:ipoyarian el no llegar a 
la huelga, con lo cual Harnándo: Ju~rez fi'stuvo do acuerdo, 

Entre loa puntos solicitados estaba el de publicar 
an los periódico~, donde se aclarara la posición 
~indicato a la imposición gubernamental del ~3Y. de 
sólo por l• adveraa correlación de fuerzag que 
movimiento obrero los teleionistas aceptaban dicho 

un desplegado 
de repudio del 
awmento, y que 
enfrentaba al 
porcentaje. 

Una vez acordado lo anterior, la oposición se preparó para 
cumplir su P•rte en los acuerdos, pero para sorpresa suya, en la 
asamblea do• miembros del CEN denuncian que aquellos que se 
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decían democrAticos tomQban acuerdos a espalda• de Ja base y 
plantean el acuerdo del desplegado, situación que es ampliamente 
.lprovechaela par HernJnde;.: Ju.ir!?;;: qui en denunc1 a a la opos1 ci ón 
::eme CJn 9rupo de aventurero;; :::on posiciones peligro•as que poni.in 
e~ grave r!eGgo al sindicato y que!~ unico que pretendían era 
llegar al poder y conseguir sus intereses particulares. 

la oposic1ón sin 3rgumentos ya no pudo impulsar Ja publicación 
del desplegado que ~ra correcta y los trabajadores decepcionados 
y confundidos decidieron aceptar el ~3X sin ningún tipo de 
acl arac1 ón. 

De esta manera y sin gran esfuer~o el nuevo charro logró no sólo 
detener la huelga ¡¡ino descalificar y aislar a los miembros de la 
o;;osicién, cumpl1endo con ello otro de los puntos e"igidos por la 
empresa, las denuncias sobre la• condiciones de trabaJO ya no 
aparecían y sobre los movimientos en lucha se guardaba un 
silencio cómplice. 

En 1977 los telefonistas enfrentaban la primer revisión salarial 
después de conquistar su a1ndi:::ato, existía entusiasmo y 
confian::a, <?I 22 di: abril se reali::o una gran marc:na para 
:::onmemorar el primer aniversario de su movimiento. 

Por ~u parte la ~1tuacion nacional ~e c.:iracteri;;:aba por un alto 
proceso Inflacionario y por la puesta en practica de la politica 
de control s.:ilar1al ¡¡ través Je los topes, esto »in embargo no 
hacia decaer :o~ ánl•os ~e los telefonistas que confiaban en que 
.n habían podido tir.:ir a un :Marro podría,., reoasar el 10'l., de 
hecho la consigna era 50% o huelga. 

En las platicas la empresa no cedía en nada y el sindicato adoptó 
la estrategia de amparar~e contra la requisa y publicar dicho 
amp3ro además de empla::ar a huelga a todas las :omoañias 
subsidiarias de T~lmex de las cuales el sindicato era titular de 
los contratos colectivos. 

De acuerdo a la modificación al articulo 28 de los estatutos que 
estipulaba que la votación seria por representatividad en el caso 
de ios delegados de •oraneas e individual y directa en •l caso de 
los trabajadores de la matr1;;:, la oposición plantea que la 
asamblea revisora se efectúe en la Arena Coliseo, cu•stión que no 
es aceptada por H. Juáre::, por lo que en el auditorio <con 
capacidad para no más de 400 gentesl nunca hay má• de 1000 
traba;adores y la mayor parte de lds horas menos. Sin embargo un 
día antes del vencimiento del contrato <24 de abril> se vot6 por 
la hualga, hecho lo cual la mayoría de trabajadores se retiraron 
a prepar.lr la huelga, continuando la asamblea durante toda la 
n.:iche. En 1 a madrugada, el Coini t~ informo que por conducto del 
Subsecretario del TrabaJO Gustavo Carva;al Moreno ae tranamitid 
al sindicato la ultim~ propueGta de la empres•, consiat•nte en el 
IOY. de aumento salarial, la ampliación de la cob•rtura d• r•p•rto 
de despensaa a alqunas •accione• foraneaa y .l• r•vtaión del 



decían democráticoG tomGban acuerdos a espalda• de la base y 
plantean el acuarco del desplegado, situación que es ampliamente 
aprovech,¡¡da por Hernánde= Ju.lr e= qui en denuncia a 1 a opos1 c i ón 
como un grupo de aventureros con posiciones peligrosas que ponían 
e~ grave riesgo al sindicato y que l~ único que pretendían era 
llegar al poder y conseguir sus Intereses particulares. 

La oposición sin argumentos ya no pudo impulsar la publicación 
del desplegado que era correcta y los trabaJadores decepcionados 
y confundidos decidieron aceptar el 23Z sin ningón tipo de 
.1clarac1ón. 

De esta manera y sin gran esfuer~o el nuevo charro logró no sólo 
detener la huelga sino descalificar y a1slar a los miembros de Ja 
oposic10n, cumpliendo con ello otro de los puntos exigidos por la 
empresa, las denuncias sobre las condiciones de trabaJO ya no 
aparecían y sobre los movimientos en lucha se guardaba un 
silencio cómplice. 

En 1977 los telefonistas enfrentaban la primer revisión salarial 
despues de conquistar su sindicato, existía entusiasmo y 
confian::a, el 22 de aoril s;e rllali::O una qran marcha para 
conmemorar el primer aniversario de su movimiento. 

Por su part~ !a ~ituación nac1onal ~e caracteri::aba por un alto 
proceso inflacionario y por la puesta en practica da la política 
de control !>alar1al a través de los topes, esto sin embargo no 
hacia decaer los ánimos ~e los telefon1stas que confiaban en que 
31 habían podido tirar a un charro podrían reoasar el lOY., de 
hecho l• consigna era 50Y. o huelga. 

En las pláticas la empres.a no cedía en nada y el sindicato adootó 
la estrateqia de amparar~a contra la requisa y publicar dicho 
amparo además; de empla::ar a huelga a todas las :omoañias 
subsidiarias de Telme~ de las cuales el so1ndicato era titular de 
los contratos colectivos. 

De acuerdo a la modificación al articulo 28 de los estatutos que 
estipulaba que la votación seria por representatividad en el caso 
de los delegados de loráneas e individual y directa en el caso de 
los trabajadores de la matr1:: 1 la oposición plantea que la 
asamblea revisora se efectúe en la Arena Coliseo, cuestión que no 
es aceptada por H. Juáre::, por lo que en el auditorio Ccon 
capacidad para no más de 400 qentesl nunca hay m~s de 1000 
trabajadores y la mayor parte de las horas menea. Sin embargo un 
día antes del vencimiento del contrato <24 de abril> se vot6 por 
la huelga, hecho lo cual la ma·,.oria de trabajadore11 ae retiraron 
a preparar la huelga, continuando la asamblea durante toda la 
noche. En la madrugada, el Comité informo que por conducto del 
Subsecretario del TrabaJO Gustavo Carva;al Moreno !i& tran!imitió 
al sindicato la última pr opue1>ta de la empres•, ccnsi !itente en el 
10Y. de aumento salarial, la ampliación de la cobertura de r•p•rto 
de de5pens•1> ~ algunas; •acciones foranea& y .l• r•vi•i4n del 
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ccnv•nio d• Red Valle de M•xicc. 

Como a las 10130 se discutió la propuesta de la empresa y pesa a 
que algunos de les delegados de la Red planteaban aceptar el 
paquete ofrecido, que beneficiaba a su departamento, en votación 
nominal de delegados <pese a los estatutos> se decidiO recha=ar 
el paquete. Cerca da la hora en que debía estallar la huelga, H. 
Juárez y otros miembros del Comité oresionaban para ya aceptar el 
paquete, sin embargo varios miembros de la comisión revisora se 
pronunciaron por el respeto a la votación. Desesperado Hern~nde= 
Ju•rez planteo que "bajo su responsabilidad 61 se traslada en ese 
memento• firm<ir la .-captación del 10%", la declaración crac una 
gr•n confusión que util!=aron loa charros para dedicarse a llamar 
a les centros de traba;o indicando que> se parara la huelga, sólo 
algunos centros pararon un momento para de inmediato retornar a 
sus 1 abares. 

Por la tarde se reuniO en el sindicato una gran cantidad de 
trabajadores en busca de información, ~quién decidió aceptar? es 
la pregunta que predominaba, observando el peligre H. Juárez 
intento salir ripidamente pero cuando va a subir a su carro lo 
intercepto un grupo de traba;adores y en vilo lo metieron al 
sindicato. Automiticamente se forma una asamblea que pretendla 
repetir la experiencia de 1976 y denconocer al nuevo charre, pero 
laB condiciones eran diferente~, Junto a los trabajadores se 
encontraban en el interior del sindicato los antiguos charros y 
un~ &erio de individuen armados, por otro lado y mAs importante a 
diferencia de 76 nadie habia parado y por 11timo al interior del 
nindicatc se h•b1a gestado una seria división, los tr~baJadores 
da la Red consideraban que el triunfo de la rev1s16n de su 
convenio so lo debian a H. Juárez y no a su propia lucha y lo 
apoyaban. Al final la asamblea so diluyo y lo'á trabaJadores 
regre&aron a sus labores convencidos de que no era posible 
confiar en dejar la decisión de sus luchas a unos cuantos. 

Inmediatamente después de la revi3i0n salarial y con objeto de 
continuar golpeando a la oposición y desmembrar todo intento 
organi~ativo de los traba;adores, al CEN decidló en mayo 
destituir a los comités eJecutivos locales de Guadalajara y 
Jalapa, que estaban on manos de la oposición, al tiempo que cerro 
la Calia de la Cultura, desde donde la oposición coordinaba 
al;unas de sus acciones. Poso a los osfucr~os de la oposición no 
so logró generar un consenso que les permitiera recuperar 
terreno, ya que para los trabajadores esos no eran problemas 
inmadi•toa y la mayoría ni so enteraron. 

Entra julio y agosto, tenia que concluir la revisión de 
ccnvanics, pactada de»de el contrato firmado por Salu!:tic, de los 
departamentos del Técnicos de LarQa Distancia Sucursales, 
Ttcniccs d~ Larga Distancia Metropolitana, Conmutadores División 
Metropolitana, Centrales Automáticas Foráneas, Larga Distancia 
Equipo, Comerclal División Metropolitana y Comercial Divisiones 
Fer.aneas. 

Los trabajado~•• d• ••o~ departamento& impulsaron que no s& 
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firmara ninQuno hasta en tanto no se resolvieran todos y 
acordaron reali:ar asambleas conJuntas para adoptar medidas de 
presión contra la ~mpresa, medidas que eran promovidas 
fundamentalmente por mtembros de la opos1c1ón que figuraban ~n la 
mayor parte de las comisiones revisora&, y que fueron 
sistematicame~te bloqueadas por el CEN, quien promovió en todo 
momento la negoc1ac1on Individual, departamento por jepartamento. 

Para apoyar la divi3ión y como en todo momento en que los 
trabajadores luchaban por conquistar sus demandas, H. Juáre= 
empe=6 a plantear que el sindicato estaba en oellgro oues, decía, 
la STPS estaba por fallar a favor de Resina y otcrqarle \3 
dirección s1ndical, con los cual en las asambleas de revisión de 
convenios en vo: de d1scut1rse los pasos a segu1r para obligar a 
la empresa a ceder algunas prestaciones, se discutía c6mo 
defenderse de Resina. 

En otro frente H. Juáre= propuso a la oposición la unidad, pero 
no en torno a los convenios, sino para combatir a Resina i 
prcmetiO ciertas concesiones tales come dar oresuouestc a la Casa 
de la Cultura y permisos sindicales para miembros de la misma 
oposición, lo cual fu~ aceptado. Pero mientras planteaba la 
unidad. H. Juáre= golpeaba a los ~omites democráticos de las 
~eccicnes de Ouadalajara, Jalapa y Hermosillo. 

Le anterior contribuyó a profund1=ar diferencias ya existentes 
paro aún ne t~1 abiertas entre la opos1cion, conformandose des 
Qrupcs. uno en el que predominaca !a posición de establecer 
alian=as ccn H. Ju~re: para fortalecerse y poster1ormante c1rarlo 
y otro que planteaba que el charro lo que pretendia era distraer 
a los trabajadores para sol~cionar los conven1cs a favor de la 
empresa y que de aleJars~ de la lucha por los Interesas de :os 
trabaJadcres, la opos1ciór corria el riesgo de aislarse v ser 
QOlpeada. 

Oe todas maneras la fracción que estaba por la alian2a con el 
charro la concrat12ó con lo cual se dividió orqan1camente a la 
oposición. En septiembre se reali:ó la Segunda Ccnvenc:on 
Ordinaria Democrática ven ella se pudo constatar para quo quería 
H. Ju~re2 la "unidad", punto central de la convención fué la 
propuesta de ampliación del periodo del CEN, de dos a cuatro aoos 
y no como algunos trabaJadores esceraban el análisis de la 
situación de los conven!os en revi»ión o la estrategia para lü 
revisión contractual de 1q1e. 

Con la oposición dividida y aislada del reste de los trabajadores 
y el apoye abierto da la emoresa <que rescinde el contrato de 
•lQunos trabajadores que habían destacado en la lucha y amena=a 
que de ne disciplinarse desoediri• tambitn a laa delegada» del 
departamento da larga distancia 02 bajo al pretexto d9 qua habían 
antragadc recata• mtdicas falsa~ para justificar auaenciaal, el 
charro no tuv6 muchos problemas para conseguir que la convención 
aceptara "consultar • las basas para V9r si están d• acuerde an 
modificar los astatutos an lo rwfvr•nte a ampliar al per1odc de 
duracion del CEN a cuatro aKo~· y aprovechando el viaja logr6 
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quitar la autonom'a a la revista "Restaurador 22 de abril" dando 
un ;olpe a sus aliados de la oposición. 

Ya •in problemas se impulso la firma inmediata de los convenios 
en revisión como lo había planteado el charro desde el principio. 
La opcsiciOn poco pudo hacer ante la confusión que las alian=as 
habían generado entre los trabajadores, quienes por otro lado 
desconfiaron de algunos elementos de Osta. 

El ultimo acontecimiento de 1977, derivado de los acuerdes de la 
revisiOn salarial fu~ la revisión de les convenios de los 
dwpartamentos englobados en la Red Valle de México, en el 
convenio celebrado en abril, ampresa y sind1cato se 
comprometieron a concluir dicha revisión en 180 días, a pesar de 
lo cual la conclusión de ese proceso llego hasta enero de 1978. 
En este avento lo m•s rosalta1.te fué que las imposiciones de la 
empresa eran tan dosventaJosas para los trabajadores que una de 
las secciones de Monterrey profirió mantener su convenio 
anterior, los restantes departamentos, sobre todo los de la 
secciOn matri=, no contaron nunca con apoyo ni difu~iOn de sus 
problemas y como existia total control del CEN sobre los 
delegados a la revisión, ~sta concluyo sin enfrentamientos de 
nin;un tipo. 

De la experiencia del a~o anterior, el CEN sacó como conclusión 
que entre menos oportunidad de participación se diera a los 
~rabaJadores mayor garantía tenia de resolver adecuadamente <para 
sus patrones) la contrataciOn de 1979, por tanto la asamblea que 
debería y an su caso aprobaría el anteproyecto de contrato fué 
citada la mañana del 1~ de febrero, cuand~ los trabajadores se 
encontraban en sus centros de traoajo. 

De todas manaras, de~de un principio 3e notaba que la 
contratación no seria fácil para Hernánde: Juáre: pues en una 
marcha conJunta reall:ada el mismo me~ entre el SME y el STRM 
para apoyar a los electrlci~tas en su contratación, cuando 
correspondió a H. Juáre: pronunciar su discurso cientos de 
trabajadores le empe:aron a gritar =narro i a ch1flar, cuesti6n 
que le disgusto tanto que al final de la marcha se dirigió a la 
Casa de la Cultura a sac~r 1 golpear a los trabajadores de la 
oposición que ahl se encontraban, adem!s de confiscar el óltlmo 
numero de la revista Restaurador== de abril ya impresa y lista 
para su distribución y la que an su portada señalaba: "Oue nos 
espera para 19787 QQ~ GBBUQgi IeB~e~. l. ~brll: revisión de 
contrato colectivo de trabaJOI =· Agosto-septiembre: elecciones 
para renovar al Comitt Ejecutivo Nacional y al Nacional de 
Vigilancia. 

El ~O de abril se instaló la Asamblea Nacional y contrario a lo 
que ae~alaban los estatutos se decidió que la toma de decisiones 
de harta por representatividad tanto para matri: como para 
for!neas, cuando an la legislación sindical se marca que en 
matri: la votación debería ser por trabajador, asimismo se 
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procuraba sesionar sólo en las mañanas para 
participación de los trabajadores. 

la 

Oe e~a manera, cuando los telefonistas al t~rmino de sus labores 
.;;e present.3ban al sindicato en bU!!ICil de información sobre la 
contr3tación, se encontraban una asamblea en receso y soto de ve= 
en cuando obtenian algún informe sobre los ofr@cimientcs de la 
empresa a sus demandas. Un día antes del venc1miento del pla=o de 
revisión, el Z4 de abril a mediodía, el CEN presentó a la 
asamblea la "última" oferta de la empresa, en la cual no se 
tocaban las demanda~ fundamentales de los trabajadores. No se 
planteaban cue~t1ones tan importantes como la jubilación a los =s 
'l ::o años de ser•licic ;;:In limite de edad, la reglamentación de la 
::lJusula 9;! <m<lteri" de trabaJO), el pago del impuestc; sobre. 
productos del trabajo por parte de la empresa, 1.o creac1 ón del 
con~enio de labores del departamento de tráfico, la re1nstalac1~n 
de los despedidos a partir del movimiento, y en l.o parte salar1al 
:oe ofrecí• el tope ;alar1al <12::i. 

Por el contrario, nuevamente como en 1977 la empresa presento ur, 
"paqu&te" en el que se ofrecia extender el servicio de despc:~a~ 
a al gun.::1s secc i enes, otorgar plantas a eventual es <que por ley 
les correspondían 1al, reacomodar a los trabaJadores afect.:.:lo,;o 
por la autcmat1:ac10n del sistema telefónico, y reglamentar las 
labores de las operadoras Csin crear el convcniol. Durante el 
rusto dul di a, el CEN 1 o ut 11 i = ó par a convencer .o lo,;; delegados 
de las bondades del "paquete", s1 n embargo poco despu~s :ll? l .:.s 
cuatro de la tarde el recinto sindic3l se empe::ó a llenar ccn los 
trabajador e~ que sal i ar1 del trab •JO, qu., al enter.orse del 
ofreci~iento de la empresa lo recha::aron en~rgicamente, de qu~ 

servia tener un sindicato democrático, s1 ~ste no garant1=aba la 
consecus1ón de sus principales demandas. 

Ante el recha::o d., los. trabajadores, el CEN inici O una serie de 
!nter·1enc1one;; en las cuales planteaban QUI! el sindicato se 
vncontraba en peligro y Que de no aceptar el "paquete• de la 
vmpresa (que era adli!cuadol podria ocurrir a los. telt!fonistas lo 
que a los electricistas de la Tendencia Democritica, qu• por 
andar de óemocraticos y querer hacer huelga» los había reprimido 
111 Gob l erno, que los lidere,: agitadores (ref ir i endoi;;e a la 
opcsicionJ Cu3ndo ve>an peligro desaparecían y no les pasaba nada 
como era el caso de Rafael G.;¡Jv~n, pero que él CH. Ju.are::l los 
tronaria. A loa trabajadore~ que estaban por la huelga no se les 
concedía la palabra, sino despu~s de horas de solicitarla, así se 
llegó a la una de la mañana del día =~. cuando ante la presión de 
los traba;adores el CEN puso a votación si se ac•ptaba lo 
ofrecido por la empres.;¡ o se estallab.o la huelga, la d•c:isiOn fué 
clara cuando una gran mayoría se decidió por la hu•loa y sólo el 
CEN y un pequeño grupo de aproMimadamente 20 gentes votó por 
aceptar el •paqu•t••. 

lnmedi atamente tomado el acuerdo de l ¡¡ huelga, 1 os d•l •Qadcs ·.¡ 
trabiljadores que se encontraban presentes se trasladaron a lo5 
centros de trabaJo para d1stribuír l.05 bandli!ril5 • instructivo5 de 
huelga. Situación que fué aprovechada por el CE~ para convenc:•r a 
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los pocoa delegados que permanecieron en el auditorio, de que si 
la empresa cadla al convenio de operadoras ya debta firmarse el 
contrato, hecho lo cual HernAndez Juárez se trasladó a la STPS 
donde le confirmaron que se pactaria la creación del convenio de 
oper•doraa y el resto de los miembros del CEN y comisionados 
sindicales a los centros de trabajo a imped1r el estallamiento de 
la huelga, llagandose incluso a presentar el caso de que en 
algunas centrales cuando ya los trabajadores habían desconectado 
el equipo los representantes del CEN y personal de confianza lo 
volvieron • conectar, sólo para que los trabajadores lo 
desconectaran nuevamente. 

Oespu•s da estallar la huelga, los trabaJadores se trasladaron al 
recinto sindical donde reclamaron al CEN su actitud y confirmaron 
su decisión de continuar la huelga, acordando en ese momento 
realizar una marcha a la STPS para notiflcar a las autoridades 
su rechazo al •paquete", H. Juáre~ mientras tanto dividió a la 
asamblea en dos, trasladando a los delegados de secciones 
forAn•as al gimnasio del sindicato y sometiendolos a una serie de 
chantajes, presiones, demagogia con el pretexto de la represión 
por ?arte del Gobierno, logró convencer a la mayoria de l~vantar 
la huelga. Lo sorpresivo del estallamiento de la huelga y la gran 
participaciOn de los trabajadores en ésta, determinaron que fuera 
no &Ole la primera estallada en un sindicato nacional de 
industria desput» de 14 años, sino tambi~n la unica huelga en un 
sindicato de este tipo que no sufrió la presión de la requisa. 

Con la huelga se loQró ~ue la emprosa mejorara su "paquete" en 
dos cuestiones fundamentales: la creación en wn plazo no mayor de 
180 dias del Conven10 de Operadoras cel Dapartamento de Tráfico y 
la disminución de un año en el limite de edad para jubilarse, es 
convenient& señalar que la lucha de los trabajador~s telefon1stas 
es por lograr la JUbilaci6n a los~~ años de trabajo para las 
mujeres y 30 para los hombres, sin limito de edad, pese a lo 
cual, en esa contratación lograron algo que no conseguían desde 
la creación del STRM, mover la cláu~ula de jUbilaciOn, sentando 
el precedente para años posteriores. 

Finalmente, en la madrugad~ del ~b de abril, ya con los delegados 
de foraneas atemorizados y en una asamblea con escasa 
concurrencia, puoc los trabajadores estaban de guardia en sus 
centros de traba;o o descansando, el CEN logró obtener el acuerdo 
de levantar la huelga. Quedó sin embargo la experiencia en los 
trabajadores de que unidos podian no sólo contrarrestar las 
maniobras de los charros, s1no lograr conquistas laborales. 

En junio del mismo año, el CEN citó a la Primara Convención 
Nacional Extraordinaria con los objetivos de: lcgali~ar su 
ampliación de periodo, de dos a cuatro años y estatuir la 
derogación de la autonomía de la Casa de la Cultura y de la 
revista Restaurador 2~ do abril, de la estrategia para la 
revisión del convenio de Trafico no se discutió nada. Al 
contrario de otros eventos, en esa convención no se dejó entrar a 
los trabajadore~, sólo delegados, y el clima en que se desarrolló 
fub tenso, incluso se establecieron autobuses de granaderos y 
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patrullas en las afueras del sindicato, un trabaJador de la 
oposición fu& secuestrado y golpeado amenazandolo con que de 
persistir en su actitud contra la ampliación del periodo del CEN, 
se arrepentiría, a otro el CEN lo acuso de querer violar a una de 
las secretarias del sindicato, en plena convención y a la luz del 
día, atemori~andolo que de no "comportarse" lo consignarían a las 
autoridades, a uno más <que denunció que el escrutinio hecho 
entre los trabaJadores para ver si aceptaban la ampliación de 
periodo> lo acusaron de robarse boletas de votación. ~/ 

En fin, se denunció que durante el escrutinio se permitió votar a 
los trabajadores eventuales, no sólo a los permanentes como lo 
marcan los estatutos y Que el total de trabajadores que hablan 
~mitido su vot~ no llegaba 11 000, cuando los estatutos marcan 
que sólo pueden ser ~edificados por el 66% de los trabajadores, 
por lo cual ~e requerian aproximadamente 16 000 votos a +avor 
para que procediera la ampliación, pese a lo cual ~sta fue 
finalmente 3ceptada por los delegados. 

Por otra parte, H. Juáre= aprovecnó la convención para destituir 
a 1 os miembros de la oposición que ocupaban puestos en el CEtJ v 
CNV. 

Una vez confirmada su permanencia en el s1nd1cato y depurado el 
CEN de elemento~ de la oposición, H. Juáre= aprovechó la Tercera 
Convención Ordinaria Democrática, en septiembre, para estructurar 
un programa de movili:aciones y actos para el convenio de.Tr~fico 
<que según el 3cuerdo establ9cido en la contratación de~eria 

firmarse en octubre>, en el que se contemplaba adoptar medidas 
de presión contra la empresa como usar Qafetes de apoyo a las 
oper•do.-as, "estirse de rOJO ·r negro un día a la semanoa y por 
último emplazar a nuelga. ~as ~edidas de presión no funcionaron 
debidamente y el Comit~ se negaba a ~mpla:ar a huelga, por lo que 
al venc1m1ento de los 190 dias pactados se prorrogó el pla20 a 
otros 180 mientras el CEN avan~aba en el estricto control de las 
negociaciones de los conven1oa, por pr1ncipio de cuentas en ve= 
de la creación del convenio de operadoras del departamento de 
TrAfico se optó por ~ividir a las operadoras en cuatro 
departamentos ·¡ por tanto debilitarlas al someterlas a la 
creación de ::uatro convenios diferentes que eran negociados 
incluso en locales ubic~dos en distintos puntos d• la ciudad y 
las; asambleas de operadoras se hacian tambi"~. por >epa.-ado. 

El descontrol y desmovili:ación orcmovidos por •l CEN cumplieron 
su cometido y pese a que an la negociación de los convenios, la 
empresa SP negó a incluir demandas tan urgentes para las 
operadoras como el reconocimiento de las enfermedades 
profesionales, el establecimiento de grAficas de turnos con 
participación de las oper•doras y el terminar con los turnos 
di;¡continuos, los dias 11 .,. 12 de m.ar20 en cuatro asambleas 
separ•das y sin el quórum estatutario se tomó el •cu•rdo, por 
parte de la secciOn m.atriz, de ya f irm.a.- los convenios. 
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Sin embargo, 1.i c:onfi.1nza de los charros de que en 1.1s gec:ciones 
forAneas no habían tenido problemas los llevaron a confiarse y 
dedicar todas sus energ>as a la manipulación de las operadoras de 
la sección matriz, y fueron precisamente las operadoras de las 
secc:ion•~ forAneas las que ante la pobreza de lo ofrecido por la 
empresa en su convenio decidieron estallar la huelga para ~l 12 
de marzo a las 22100 horas, ante lo cual el Gobierno decreto l.i 
inmediata requ1sa de la •mpresa. 

En una intensa y confusa JOrnada, en la que la empresa sacó 
desple9ados periodísticos acusando a H. JuJraz directamente de la 
huelQa y •ste hacia esfuerzos por nuevamente llamar .i la unidad 
de les trabajadores ante las agresiones de la empresa, se desvió 
la atención da las operadoras haci.i la firma de un incremento 
salarial por revisión de convenio, dandole un lugar secundario a 
l•s demandas fundamentales. Asi a lo que se comprometió la 
empresa respecto a las enfermedades profesionales fu~ a que el 
!MSS reali;:aría un estudio <nunca se reali:6l y a que el 
Secretario General del STRM y el Director General de Telmex 
e~tudiar>an las claósulas relativas a formas de ascensos turnos y 
descansos. Con ello se logró levantar la huelga. 

El movimiento de las operadoras por sus convenios determinó entre 
otras c:osois que para la revisión :;ala:-1al de abril, Jos 
telefonistas llegaran en medio de un ambiente de lucha y 
combatividad en Qeneral y refo:6 el acuerdo adoptado an la 
a~amblea de la sección matri: reall:ada el ~3 de enero en la 
pista de hielo Revolución, acerca de romper el tope salarial, 
cabe recordar que ha$ta esas fechas el Gobierno Federal negó 
~iempre la existencia de alQún ~ipo ~e control salar1al, 

Durante el lapso de instalación de la Asamblea Nacional y en el 
transcurso dli' ésta, los charr~s promovieron un ambiente de 
confrontación e hicieron todo lo posible por evitar que la lucha 
de los telefonistas se presentara pGbllcamente como un intento 
por romper el tope salarial, F!Jado &n ene a~o en l~.~X, 

ar;umentando nuevamente que ello llevaria a los telefonistas a 
enfrentarse al Estado que era aliado de tos trab.iJadores y 
pondria nuevamente en peligro al s1ndl=ato. Por ~u parte la 
opo~tción ar;umentaba que no se podia cons:derdr como aliado a un 
Gobierno que imponía a los trabaJadores restricciones ~alariales 

y que adem~s era conveniente recordar el car!cter de emoresa 
paraest.atal de Telme><, lo que hacia :iel Gobierno el patrón 
directa. En li'Se ambiente se logró t.nconer al CEN. por primera y 
~ltima voz, la celebración de otra asamblea de la/sección matri~ 
en un local donde pudieran participar la mayor ia de los miembros 
de •sta, para el ~4 de abril. 

En dicha asamblea, el CEN presentó el "paquete• ofrecido por la 
empre9a como algo po~itlvo con lo cual no lograron convencer a 
los trabajadores presentes, quienes por absoluta mavoria 
dec::icHeron estallar l;a huelga al di.-. siqutente. Ya en el 
auditorio y ante ~l resultado de la •ecciOn matri:, la mayor 
parte de las secciones for~neas se manifestaron tambi~n oor la 
huelga, a partir de ese momento se estableció un ambiente 
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represivo: a los miembros de la oposic10n se les amena=~ con 
reprimirlos en caso de manifestarse en la asamblea, afuer3 ~e! 

local sindical ae estacionaron vehiculos policiales, ~·~un=s 
diarios publicaron supuestas declaraclones de miembros je .a 
oposic:ón que eran util1:ados en la asamolea por miembros aml CEN 
para dividir y confundir. Ante ello los miembros de la ~oos:c1~n 
cerraren nuevamente filas y evitaron caer en la provocac1on cera 
no pudieron rebasar la negat1va de H. Juáre~ a iniciar contactos 
para e~tablecer alian:as con otros sindicatos, llegandcse al 
colmo de no permitir la entrada al recinto a representantes de 
algunos s1nd1catos que llegaban a ofrecer su solidaridac ni ~'ün 

cuando ya habia estallado la huelga. 

En esas condiciones paso uná tensa semuna en la cual se j1,cuti~ 

la as1s.tencia o no a la manifestación oficial del \Q ::lema''º• • 
lo cu;al el CEN se opon.:a, nuevamente los trabajadores impusieron 
su decisión y se acordó asistir a ese acto a exigir al Presiden~e 

el otorgamiento de ~n porcentaJe may("lr al tope ( i:;:;. ~::¡, :iero 
utilizando el ch.antaje, la amena=Jl y la demagogia, H. Juáre: 
logró sacar el acueroo de marchar en silencio. 

El 12 de mayo, al propio Pres1dente de l• Repóblica Jos~ L~pa: 

Portillo se encar~O de confirmar que "los salarios deben estar 
inscritos en una política gener.al"lQ/, v por tanto los ::ices 
3al.ariales eran un• realidad. 

Al continuar la Asa1T1blea Nacional, se anali::aron las palabra::.; :lel 
Presidente y se concluyo que l• única forma de romper los t:i=e5 
:ialariales era c;¡enerandc una gran !lo:idaridad a n1·1el nacicnal '=''' 
torno al sind1c.ato, pero ésta había sido cancelada de entrad~ =on 
las actitudes de la dirección, por tanto en función de ~ue el 
rompimiento del tope Dalar1al no oodia ser abordado por ur. ~~l:i 

sindicato, por grande y estratéQico ~ue ~ste fuese, se oec:dic 
lev.antar loa huelga. 

Quedando claro para los trabaJadores el tamaño de • qu1~r. ~e 

habi•n enfrentado y que si bien no se logro al obJetivc 
planteado, el haber hecho publica la ex1stenc1• de una politica 
de topes sal.ari;iles permití.a clarificar una de las grandes tareas 
del mov1 mi ente obrero, además de que centrarlo a los argumentos 
de los ch.arras, en lo interno habi.an salido fort.alecidos y 
contab•n ahor• con una meJor organi=ac1ón de bases. 

Pero si eso lo sabian ellos, del movimiento t.ambitn apr•ndieron 
1us enemic;ios que se dieron a la inmediata tarea de destruir ~~e 

~ermen de orgdni:aciOn y conciencia. Por principio de cuentas 
apenas un mes despu~s de la huelga, los charros decidieron 
suspender de sus derechos sindicales por cinco años a 51 
trabaJadores. por tras añoG a 13 mas y expuls;ir definitivamente 
del Slndic.ato (3in mediacion de asamblea judicial) • 15, todos 
ellos de reconocida militancia sindical y qu• actuaron 
activ.amente en •l proceso d• huelga. 

Tod;ivia bajo loa unidad c;¡ener;id;i dur.ante la hu•lo• y conci•ntes de 
los golpes que S• l•• pr•parab•n, entr• ju~to y julio. los 
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activi•t•• de la.oposición promovieron la realización de tres 
reuniones ~indicales, con part1c1paciOn a nivel nacional, en las 
ciudades de Monterrey, Puebla y GuadalaJara, producto de las 
cuale» y con el fin de presentarlo a considera~i~n de la IV 
Convención Nacional Ordinaria, se elaboro el "Documento 
Resolutivo de las reunione~ sindicales celebradas en Monterrey, 
Puebla y Guadalajara•. 

En ese documento se analizaba ampliamente la problemática del 
Sindicato, su relación con el Gobierno y con la empresa, el 
carécter de la requisa, se denunciaba la intromisión Cpromovida 
por la direccion sindical! del grupo Linea Proletaria y se 
presentaba un proQrama ce lucha para el STRM, donde se retomaban 
las principales demandas dal gremio y se enfatizaba la necesidad 
de integrar su lucha a la del movimiento obrero en general y 
~obre todo al independiente. 

En t~rminos Qenerales, se planteaba en el documento que el Estado 
era el principal promotor de la acumulación capitalista, que 
Qenera por un lado una gran conccntrac16n de la riqueza y por 
otro grandes grupos de población con altos niveles de 
marQinación, por tanto lo~ telefonistas no pcdian considerar como 
aliado a un Gobierno cuyas caracteristicas fundamentales eran la 
constante violación de los derechos de los trabaJadores y el 
apoyo irreztricto al gran capital. 

Rospecto a las relacionas con la empresa, se planteaba que sus 
reivindicaciones gremial3s habían carecido hasta ese memento, de 
la suficiente arQumentación teor1ca y elaboraban un estudio de la 
empr•••· 

Sobr• la requisa, despuós de un amplio anállsi~ se 
denunciando su car~cter anticonstitucional v vlolatorio 
dcr•chcs ciudadanos. 

concluí~ 

de los 

Acerca da la problemAtica interna del STRM, se desenmascaraba el 
ingrese de una serle de wlemontcs del qrupo saudomacista 
denominado Linea Proletaria, cuya función fundamental consistía 
on QOlpear y desmembrar sindicatos o seccaones democráticos, cosa 
que h~bian raall:ado eficientemente en al Sindicato Nacional de 
Trabajadoras Minero Metalúrgicos, y que en el caso de los 
telefonistas tenían asignada la tarea de Implementar la política 
interna del sindicato, para lo cual desde su ingreso contaban con 
permiso sindical. Cabe aquí hacer al comentario de que después de 
que los trabaJadores habían impuesto a los charros tres huelgas 
en poco m~s de un a»o, se vi~ la necesidad de proporcionarles 
gent• especializada en al control orgánico de los sindicatos. En 
ese mismo apartado se demostraba lo antiestatutario de las 
sanciones aplicadas en mayo. 

la esencia 
reforzar su 

Juáre: y se 
de utilizarse 

Por Oltimo se elaboraba un planteamiento sobre 
antir0eleccionista del movimiento de 1976, para 
posición contra la reelección que ya anunciaba H. 
planteaba que la convenc!on de septiembre debía 
para estructurar todo un programa de lucha. 
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En la convanci~n, conocedores los charro; del documento que 
prese,,taria la :Jpo:;ic1ón lle•1aron al su·¡o denominado 
"De1:iocrat1=ación Sindical" en al cual Gn ~árm1nos generalas ;;e 
reali:aba un recuento de la;; luchas de los trabajadora;;, donde 
las derrota:; eran culpa de los agitadores y los avances ?reducto 
da la adecuada or i en tac i ón da Hern.jnde: Juan~=. Tal ·1az lo ;nás 
sobresaliente del documento fué la propuesta de organ1:aciJn, 
donde iie aduc!a que para que fuer:in efecti'lamente !os 
trab.:1jadores (y no los agic.:idoresl los que tomar:in las 
decisiones, era necesario cambiar el esquema orqani=atlvo de los 
estatutos, donde :;e plantC?ab.:. que la sober:ini3 del sindicac.::: 
radicaba en las asambleas Cde matri:, foráneas 'I departamentales 
y que debían reali:arse cuando menos cada mesl, para 9stablecer 
la~ 1'3sambleas =hicas 11 donde tos trabaJidore~ d13cuti3n y 
reciblan la orient3ci~n del CEN. Es claro ~ue esta propuesta 
tendía a destruir la =ondición bajo la cual los telefoni~tas 

h~bi~n dado sus ~lt1mas lucnaz, 
trabaJadores. 

la partic! .::.ici ~n ma~iv..s .:Je los 

Como en la convención existla rocha=o a la reelocci~n ~a H. 
Ju~re= y se votó por no reformar los estatutos para prop1c1arla, 
les charros optaron por desconocer la reprosentatividad de los 
dele9ados convoncionlataa e "Ir a las bases a que ooln~n· 

instrumentando una ".lmaiíada" conc::;ul ta . En al Lnter- pr"cmov1 6 ~ .J 

diacusiOn en la convención do los dos documentos !Resolutivo 
Oemocrat.i.:aci ónl p.Jra poner -' votac1 On cual je los dos ·><> 
utilizaba para elaborar la estrategia en !a contr.Jt3ción de 1990, 
e inició un.l rápida campa;a entre los delegados, donde por medio 
de amenazas, cohechos y promesas logró revertir la correlación de 
fuer:as. As!, los ch,¡¡rros consigu1eron que la convención acep':ara 
su documento y que se iniciara el proceso de reforma de estatutos 
para permitir la reelección. 

Desde nuestro punto do vista con este rosul~ado se =erro una ~ran 
etapa en el movimiento telelon1sta, caracterl=ada cor la 
constante y creciente part1c1p.Jción do los traba;adores 'I se 
abriO otra en la que producto de l3s aqresiones, al avanc~ 

ideológico-politico de los charros y el control orgJnico ~obre? 

las tr~b•j•dores, l• constante fu~ el reflujo. 

Esta segundo gran periodo dal movimiento telefonista se lnic16 
con la Segunda Convención extraordlnari• en enero de 1990 dende 
ya sin los problemas de la convención 1nmediat• anterior, H. 
Ju~raz loQró la aprobación definitiva de la reforma de estatutos 
que posibilitó su primera reelección, en afecto la mayoría de los 
miembros de l• oposición carec!3n en esas fechas de derechos 
sindicales y los traba;adores ~e encontraban atemori=ados ante 
los despidos, sanciones y presiones de la empresa. 

Ya con l• oposición QClpeada, 1 O!i trab.ajadoraa cada ve::: m.iso 



sometido• y •l acercamiento a Fidel Velázquez, HernAnde: Juáre: 
inicio su acoplamiento al slndicalimo corporativo de manera 
abierta para lo cual utilizo la revisión contractual de 1980. 
Como un primer paso, maniobro para que una marcha conjunta con el 
SME concluyera en la explanada del Congreso del TrabaJO donde los 
oradoras fueron un representante de oste, el Secretario General 
del SME Manual Fernánda: y el propio H. Juáre:. 

A la oposición no sa le dejó participar y de hecho, la unidad que 
sa habla Qenerado al interior de ésta en las reuniones 
saccionales •• había fracturado gravemente con la discusión de si 
se participaba o no en las elecciones que iniciaban en mayo, por 
lo que poca atención dieron sus miembros a la contratación. 

Desde el 16 de abr i 1, cuando se i naL1gur ó Ja Asamblea Nacional, 
los charros iniciaron una CJmpaña para "Institucionalizar el 
movimiento", llevando una comisión de la asamblea a solicitar el 
apoyo de Fidel Velá:quez, ya que palabras del propio H: Juáre: en 
la asamblea "vale más una dec1'1r3ci6n de Fidel que tres 
manifestaciones del movimiento obrero independiente", Fldel por 
su parte señaló a los telefonistas cuando lo visitaron "Ouien 
est~ bien con el Gobierno no tendrá problemas". 

El dominqo 20 de abril se dló a conocer el "paquete" que ofrecla 
la empres3 y en votación directa, pe~e a lo amañado del proceso y 
a la9 condiciones descritas, los telefonistas decidieron 
nueva.mente e~tall3r la huelga. Entre ese dia y el 24, los charros 
maniobraron para detener la huelga sin grandes resultados, el 
mismo 24 se reali•ó una marcha que culmin3 nuevamento en el CT 
para exigirle ~u apoyo sin efectos reales. 

En un ~ltimo gsfuer=o por detenerlu, ese j¡a la empresa decidió 
adicionar al paquete la reducción de un año en el limite de edad 
para la jubilación, lo cual motivó que se reali=ara L1na nueva. 
votación en la que los tela~on1atas reafirmaron su posición por 
la huelQa que estalló al dia siguiente. En esta ocasión, ol 
Gobierno Federal decreto la requisa con tres horas de 
anticipación para evitar que se int9rrumpiera el servicio y en 
una medida tendente a desmorall=ar a los telefonistas, más que 
con objetos pr~cticos, la administración de la requ1s3 solicitó 
<por medio de Inserciones en los pgriódicosl personal qu&1 
sustituyera a los huelguistas. 

Por otro lado, se convenció a un nómero no mayor de 60 operadoras 
de asquirolaar la huelqa, y continuar labor3ndo e incluso se 
ni!QCCi ó con el CEN que 1 os trabajadores que oiac i an 1 as guardias 
en 105 centros de trab3jo dejar3n p"sar a los ~squiroles, quienes 
encapuchadog ingresaban a trabajar. En vez de oponerse a ello, 
los charros instrumentaron toda unJ campa~a tendente a atemori:ar 
y confundir a los trabajadores, presentandose los miembros del 
CENI CNV y comisionados en los centros de trabajo a "informar" 
quo era el momento de detener la huelga pue5 las operadoras 
estabJn ragre~ando por miles a trabajar. 

En la asamblea continuaron con la campa~a da miedo, llegado al 
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caso de que H. Ju~rez 3oltó al llanto ante la •tra1cion• de la~ 

operadoras y al peliQro que corría al sindicato. 

de~mo•ali~ados y ~ansados los trabajadoras decidieron lavantar la 
hualga, mientras la nayoria de los miembros de la oposición 
s~Quian enfrascados en la discusión sobre las elecciones. 

Rccpecto a las elecciones, cabe serralar que a pasar de los 
avances del charrismo ~n la recuperación del control del STRM, se 
presentaron 'lar 1 a!': sorpresas, :::omo que pese a las votac1 enes 
ama~adas y controladas la planilla de la oposición oue decidió 
participar y ante zu propia sorpresa recibió más votos de los 
esperados y los charros vieron r~duclr los que esperaban, aunque 
claro ganaron por nayoria. 

~n vez de aprovechar ase apoyo do los trabajadores. la oposición 
ac•ptó participar en una provocación montada por la planilla 
identificada claramente con la empres~ y los charros anteriores, 
quienes reclutaron a algunos miembros del comité electoral para 
que declararan nulas las elecciones, El ver aparecer antiguos 
~harres y agentes de la empresa ~ntre los miembros da la 
oposición operó de hecho en favor de H. Juárez quien se presentó 
come vict1ma de una maquinación de la empresa contra dl por ser 
honesto y democrát1co. 

La oposición por su parto salió de este proceso m~s debilitada y 
fraccionada que nunca y aón desprestigiada ante algunos 
trabaj.adores. 

Al llegar a la rev1!iión salarial de 1991, los telefonistas 
sufrian un profundo desqaste y por medio d.,l control establecido 
por Linea Proletaria, los charros garantizaban ahora si que no 
serian rebasados. 

Aunado a ello a prlnc1pios de a~o, la 3TPS falló a favor de los 
charros a los que s& había ~pllcado la cláusula de •xclusión an 
1976, y el prop10 sindicato tendri~ que pagarlas los salarios 
caí do'li, si tuaci On que incrementó el desencanto y dasi lusi on en 
que de por si (producto de los duros golpes recibidos los •ños 
•nter1orQs) se hallaban inmersos los trabajador••· 

Oe esa manera, &n 1981 por primera vez en ó añoa •l STRM •cepta 
el tope salarial sin reall:ar huelqa o paro. 

Ya a fines de la década de los s•tenta la empresa inició el 
proceso de modernización y automatización del servicio tel1tfónicc 
con fuertes repercusiones para los trabajadores. Este proceso que 
se maneja al exterior como muestra del dinamismo de l• empr•wa, 
al interior se maneja soterr~neamant9, tratando de ocultar los 
cambios que determin•r!a sobre la materia de trabajo d• los 
tel af oni stai;;. 
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Con objeto de adecuar la reglamentación de los convenios de los 
departamentos má5 afectados por el cambia tecnológico, a fines de 
1991 la empresa promovió y logró la revisión del convenio da 
Centrales Construcción, dejando claúsulas tan ambiguas en la 
definición de la materia de trabajo, que el cambio en estas ya no 
5&rla violatorio de los derechos de esos trabajadores, todo ello 
a cambio de un Incremento salarial. Ello da lugar a que los 
trabaJadores del departamento de Centrales Mantenimiento que no 
revisaban convenio desda 197~ axijieran la revisión del suyo. 

En ese departamento trabaJaba un gr1n número de los más 
destacados miembros de la oposición y desde un principio el CEN 
trató de aislarlo y enfrentarlo con otros departamentos, cosa que 
no logró. 

A partir de enero de 1982, los trabajadores de Centrales lograron 
la unificación total en torno a la revisión de su convenio e 
iniciaron una serie de acciones para lograrla, pero teniendo 
claro que la importante era definir perfectamente la materia de 
trab~ja, para lo qua acordaron trabajar estrictamente de acuerdo 
a su convenio en vigor y hacer paros escalonados. 

La respuesta de la empresa llegó el 3 de mar=c cuando rescindió 
el contrato de trabajo de ~O trabajadores, la mayor.la de los 
cuales eran representantes a la revisión del convenio. 

En una asamblea el B da mar:o, los trabajadores da centrales 
exigieron al CEN qua se pusiera al frente de la lucha por la 
reinstalación de los despedidos y la revisión del convenio, a lo 
cual H. Juáro4 se opuso, con el argumento de que los trabajadores 
estaban manipulados por miembros de la oposición. Anta lo cual 
los trabaJadores mostraron su descontento, obligando a los 
charros a abandonar el local que quedó en manos de la oposición. 

A partir de ase momento la lucha de los trabajadores se desvirtuó 
y •pareció ante la opinión pública como una pugna intargramial 
por el poder, opinión que el oportunismo do algunos miembros de 
la oposición 30 encargó de recrear al cambiar las demandas 
iniciales do los telefonistas de centrales por la exigencia de un 
ref11r11ndum. 

Si bien como en 1976, los trabajadores tenian en BUS manos el 
local sindical, lo que olvido la oposición eg que al contrario de 
ese año la mayoría de los telefonistas continuaba laborando y que 
el apoyo otorgado por •stos al Comit~ Oemccr~tico estuvo en 
función de la demanda dR desconocimiento del contrato firmado a 
su11 espaldas. 

El 10 de 
laborando, 
por mi;idio 
posiibilidad 

marzo, sin huelga declarada y con los trabajadores 
el Gobierno decidió requisar la empresa a la vez que 
de la STPS creó ilusiones a la oposición de la 
del referlindum. 

Oespu•s dii un violento intento por recuperar lil local aindie.al , 
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los charros, al igual que Salustio en 1976, despacharon en las 
ofic1~as del CT y desde ahi sin conflictos iniciaron las 
negociaciones en torno a la revisión =ontractual, ~1entras la 
empresa in1c10 tambi•n una campa~a periodist1ca contra H. Ju~rez, 

lo que introdu;o mayor :onfus1ón entre los trabaJadores Csi la 
empresa atacaba al 3ecretario General y la oposición también, 
cu~l será la diferencial. 

Asi, con esos elementos, la oposición empe=ó a perder el enorme 
apoyo del inicio, =uando decidió nombrar un nuevo Comit~ 
Ejecutivo pre~idido por el hasta entonces Secretario Local de la 
sección uno CNonterreyl. Poco a poco y como en las asambleas 
citadas en el sindicato por la oposición no existia posibilidad 
alguna de tomar acuerdos, los trabajadores se empezaron a ale;ar 
y empresa y charros pudieron firmar un contrato sin presiones. 

Por otra parte los administradores de la requisa oresionaban 
fuertemente a los trabajadores y en abril desp1d1eron a 
aproximadamente ~00 do ellos, me=clandc partidarios del CEN, de 
la oposición y algunos sin simpatía por ninguna de las partas, lo 
que incrementó el temor a la oartlcipaclón de las bases. 

Asi las cosas, el 6 de Junio a petición de H. JuJre: las fuerzas 
policiacas recuperaron el local donde hacian guardia no má~ de 10 
trabajadores y en Julio a demanda tambitn del charro son 
reinstalados la maycr!a de despedidos durante el movimiento, 
incluidos los m.embrcs de la oposición. 

Oespues del golpe, el desaliento y la confusiOn 3e acrecentó en 
las filas de los telefonistas y la opos1c16n quedó m~& marginada. 
en cambio H. JuAre: 3ali0 fortalecido y con mayor =entro! 
org~nico, ideológico y politice sobre los trabajadores. 

De ahi debieron entender toda~ !as fraccionas de la oposición que 
en la medida en que se ale;an de las demandas de los trabajadores 
mds vulnerables son y que ~ún cuando el ob;et1vc fuese tomar la 
dirección sindical, para ello es necesario hacerlo sobre la base 
de la lucha de los trabaJadoras y ;unto con ellos. 

Producto da los avances del =harr1srno, 
1993 transcurrió sin conflicto alguno, 
el topa salarial. 

la revisión salarial de 
los tele~onistas aceptaron 

En lo interno, H. JuJrez modificó nuevamente los estatutos para 
adelantar la fecha de las alecciones y poder reelegirse por 
segunda ocasión. Las profundas diferencias de la oposición y el 
reflujo en que se encontraban los traba;adcres, determinaron que 
por esa ocasión los únicos ccntrincant~s del nuevo charro fuesen 
los anteriores, • los que no tuvo dificultad en vanear en 1994. 

Al que al año anterior, 
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control charro sobre el STRM permitió llegar a un arreglo sin 
conflicto•, ya dasde marzo H. Ju~rez descartaba "toda posibilidad 
d• huelo• en la insustria telefónica del país, al asegurar que 
1&• bu•nas r•l&cion•s entre la diriqencia sindical y la 
administración de la empresa permitirá una revisión contractual 
sin mayor problema"tll, y aBl fuó. 

En el ~ltimo año da nuestro an~lisis nuevamente se Impusieron las 
condicion•s que empresa y charros quisieron durante la revisión 
•alarial, •in que los trabajadores pudieran articular una 
r•spuesta. 

Por otro lado, la empresa avan:aba incontenible en la 
readecuación de los conveniús departamentales a las nuevas 
condiciones tecnológicas <salvo en los departamentos de Centrales 
Manutención y Conmutadores donde los trabajadores si est~n 
organizados> sin un gran costo económico. 

Tal vez lo más sobresaliente es que ya por esas fechas se 
anunciaba la posible reprivati:aclón de la empresa, cuestión que 
ahora parece se concretizará con la formación de empresas 
telefónicas por región del país. 

Por otra parte, el sismo de ~epticmbre y la destrucción de 1ran 
parte de las instalaciones telefónicas de larga distancia 
aceleraron la introducción de la tecnoloq!a digital y con ello la 
afectación de la materia du traba;o de los telefonistas, sin que 
hasta ahora parezca haberse formado una alternativa orgjnlca que 
permita a esos trabajadores enfrentar en condiciones venta;osas 
dicho fenómeno. 

Sin ~mbarQo, la agudi:aci6n de la crisis y las constantes 
agresiones que aufre el movimiento obrero en general permiten 
pon•ar que ese estado Inercial no podrá sostenerse por mucho 
tiempo, y que los obreros tendrán que volver a luchar pero ahora 
con mayor axparienc1a. 

Recapitulando podriamos señalar que despu~s de 10 años los 
telefonistas en su desigual lucha han demostrado que: 

al Da la misma manera que el salarlo es el principal medio de 
sujeción económica del capital sobre el trabajo, el charrismo ha 
&ido durante más de 50 años en M~xlco el principal modio de 
dominación extraeconómica, y que articulado ~en otros órganos de 
poder da la clase dominante, tanto de las esferas legales como de 
las de difusión ideológica, ha permitido al capital imponer sus 
condiciones para incrementar sus ganancias. 

bl Contrario a lo que se llegó a pensar en los setentas, al 
charrismo no esta debilitado ni sufre una crisis tan profunda que 
marque su pronto Fin; antes bien, la estrategia diseñada para 
combatir la crisis y el proyecto de moderni:ación del pai~ 

requieren del Fortalecimiento da los ln~trumentos de control de 
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loa trabajador•s. 

el Los avances en la consecusión de la democratización sindical y 
en la conquista de mejores condiciones de vida y trabajo, sólo 
sarán posibles con la participación conciente y masiva de todos 
los trabajadores de la empresa. Juntos lograron tirar a un charro 
y arrancar a Telmex prestaciones que siempre les habían sido 
neQadas, como la disminución de a~os de servicio en la jubilación 
y el convenio de operadoras. 

Por el contrario, cuando los han logrado dividir y confundir 
sufran graves retrocesos, como ahora en que la introducción de la 
tecnología di~ital, tal y como está planeada, significará un 
grave deterioro en su~ condiciones de vida y trabajo y 
orgánicamant~ no están preparados para enfrentarla. 

dl La lucha contra la política de austeridad, por el rompimiento 
de los topes salariales, contra el sindica!ismo corporativo y por 
un proyecto de supera~ión de la crisis, diferente al planteado 
por la oligarquía, son tareas de todos los trabajadores y 
mientras persista la dl3porsión de esfuerzos en los distintos 
sindicatos, pocos avances serán posibles. 

Por tanto, una primer lucha que los telefonistas tienen que 
emprender es por superar la dis~ersión que los golpes recibidos 
en estos 10 a~os h•n ocasionado en todos los departamentos y 
secciones e incluso por lograr la m4s amplia solidaridad y 
consenso en torno • lograr la participación de los principales 
afoct•do~ por las políticas do moderni~ación del capital: los 
tr•bajadores. Sólo asl estarAn en condiciones de empezar 
realmente a negociar con TelmeM l~ introducción de la nueva 
tecnoloQi• en un contexto benóflco para ellos. 
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NOTAS DEL CAPITULO 5 

TREJO o. Rilúl. ~g¡ t~l~fQOi.at22 ~ -~ l~~e Q9!: 1ª 
sl~m!;u;;c•~iªL en: "Tres: huelgas de tel ef oni st;as", Cu;adernoli 
de Uno 1116& Uno p. 10, Mlrnico. 1980. 

Sindicato de Telefonistas de lil República Mexican;a, 
Z2 de abril, N2 especial, julio de 1976. p. 14. 

Revist;a 

~/ Par;a abundar más sobre este conflicto ~e puede consultar el 
folleto~!~~ hl!iQ~Lª QQ ~@Q~ ~~Q~itc3~. que aparece como 
suplemento de la revista Pcstaurador 22 de abril N2 6 y 7 
de tnar~o-abril d• 19?7. 

!I Revista Restaurador 22 de abril, N2 4 y 5, enero y febrero 
de 1977. 

~/ S.T.R.M. Revista 12 de Agosto. NA 149. M~xico, feorerc de 
1976, p. 10. 

QI ibid. 

ZI Periódico El Sol de México. edición de mediodía. Sabadc 24 
d• •bril de 19"!6. 

a1 Periódico Excélsicr. dominQo 25 de abril de 1976. 

21 S.T.R.M. Actas de la 1~ Convención Nacional Extraordinaria 
Oe1110criltica. 10, 11 y 12 de jun1..i de 1978. 
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CAPITULO 6 

1. La profunda crisis por la que atraviesa al capitalismo 
mexicano y las polít1cas adoptadas para !>uperarla, sa han 
expresado por un lado, en el acelerado deteriore da las 
condiciones de ~ida y traba.JO de la gran mayoría de la población¡ 
mi9ntras que por otro han contribuido a la aceleración del 
proceso de concentración de la riqueza en manos de unas cuantas 
familias oligarcas. 

2. Para los trabajadores, la cri;;is y las políticas de 
&stabili:ación se han caracter1:ado por: 

a) El deterioro acelerado de sus per~epciones. En t~rminos reales 
los salarios mínimos de 1986 representaron menos del ~OZ a los 
correspondientes a 1976. 

b> El incremento en los niveles de desempleo, ocasionado tanto 
por el cierre de plantas, como por la introducción de nuevas 
tecnol oc;¡í as. Proce!>o que se manifiesta en la reducc1 ón del 
ingreso global de los trabajadores y que Implica un mayor 
sacrificio de las familias obreras, ¡a que a la reducción de los 
salarlos reales se agreqa la carga de sostener a uno o más de sus 
miembros que no tienen acceso al mercado de trabaJO. 

e) Asi mismo, la dr~~tlca disminución del nivel de actividad del 
Estado en ::u.;into a salud, educación, vivienda, cultura 'I en 
Qeneral en las actividades de carácter social, ha contribuido a 
disminuir la satisfacción de las necesidades básicas de las 
fólm1lias trabaJadoras, .il determinar la reducción del llamado 
salario indirecto. 

d) Por !>u parte, el proceso de retiro f disminución de subsidios 
canalizados al consumo de alimentos básicos se ha manifestado en 
el incremento acelerado de los precios de esos productos, que en 
los últimos años rebaso incluso al indic&1 Inflacionario. 

Este fenómeno ha obligado a las familias tr01baJador.;is a disminuir 
su consumo de alimentos ricos en oroteina animal, e incluso a 
prescindir de ~llos, modificandcse negativamente la calidad de la 
dieta, lo cual pone on peligre l.1. sobrevivencia mism.1. de miles de 
per'ionas. 

al En el contexto laboral, la clase dominante ha impulsado el 
incremento de los niveles de productivid.;id, ya sea por medio de 
modificaciones técnico-administrativas o por la innovación 
tecnolóc;¡i::a, en cualquiera de los dos casos se ha intensificado 
la jornada de trabaJO ocasionandose un mayor desgaste de la 
fuerza de tr01bajo, lo cual aunado al constante deterioro de la 
dietól conduce al acortamiento de la vida de los trabaJadores. 

fl La nec~sidad de legali~ar y lec;¡itimar las modificaciones que a 
los difar•ntes procesos productivos introduc9" los cambios 
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r••lizadoa para incrementar la productividad, ha ocasionado que 
loa patronea ataquen frontalmente las conquistas sindicales y 
pretendan <y en muchos casos logren> modificar los contrat~s 

colectivos de acuerdo a las necesidades del capital an 
detrimento del trabajo. Proceso que ;e ha convortLdc en Jn 
elemento mAs que •fecta negativamente la ¡ornada Je trabal~• ~uus 
a la intensificación de ésta se agregan condicicncs cad3 ~u= mJs 
lesivas para los trabajadores. 

Q) Finalmente, en el caso de los trabajadores organi:ados que han 
intentado oponerse a la modificación negativa de sus condiciones 
de trabajo, la oligarqula y las 3utoridades nan recurrido al 
desmembramiento e incluso desaparición de sus organi:aciones 
s: ndi cal es. 

J, La crisis no se ha eupresado homogéneamente en el conjunto de 
empresas exlstentQs en el pais, pues Junto a la quiebra masiva de 
poqueKas industrias coexisten algunas que han logrado mantener 
altas tasas de rentabilidad y un crecimiento acelerado, tal es el 
caso de Teléfonos de México. 

~. En el caso de Telme~, la alta tasa de rentabil1dad y la gran 
expansión logradas en la crisis se deben fundamentalmente a: 

al La composición del capital e"1,;tonte un la emprosa, 
mayoritariamente estatal J con gran participación del privado, a 
lo cual se agrega el apoyo otorgado por al capital trasnacional, 
por medio de cr~dito y venta de equipo. 

bl Al apoyo financiero del Estado, que canali:a a la 
gran parte de los recursos obten1dos por concepto de 
sobre servicio telefónico. 

inversión 
Impuesto 

c> La existencia de múltiples 1ub~idlar1as que reali:an trabajos 
similares a los de los trabaJadores 5indicalizados de Telmex, que 
permiten disminuir significativamente los costos de construcción, 
operación y mantenimiento. Al mismo tiempo que se debilita a los 
telefonistas al mantenerlos divididos y en constante competencia. 

5. El ~ran crecimiento y alta rentabilidad alcan:ados por Telmex 
no se han traducido en meJoras para ~us trabaJadores, al 
contrario, el proceso de modernización y expansión de la empresa 
se ha dado on un contexto de disminución de los salar1os reales 
del personal sindicali~ado y de agudización de la problemática 
laboral. 

b. El deterioro salarial en Teléfonos de Mé~ico ha afectado de 
forma diferenciada a los trabajadores, slend~ m~s pronunciado en 
los departamentos técnicos, en los cuales la introducción de la 
tacnologia diQital determina la pérdida de vigencia de la 
caliiicación acumulada en muchos a~os. 

7. De la misma manera, la caida salarial en Telmex se ha 
caracterizado por el acortamiento de la brecha existente entre 
los salarios mAs altos y los bajos, donde los primeros tienden a 
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acercarse a los ¡¡egundos. Este fenómeno se oresanta a todos los 
niveles: regior1al, departamental e intradepartamantal. 

9. Por otra parte, se observa en esa empresa un incremento 
acelerado de la productividad por trabaJador, hecho que se~ala un 
proceso de intensificación de la Jornada de trabajn a su 
interior. 

9> El proceso de modern1=ac10n de Telmex se ha distinguido por: 

al La p~rdida de vigencia de la calificación adquirid~ tanto en 
el proceso de traba;o como en cursos formales por los 
trabaJadores, que con la introducción equipo de más moderno y 
comple;o pasa a ser inoperante. 

b> Incrementar la inestabilidad en el empleo y deteriorar sus 
condiciones laborales, ya que el nuevo equipo tiende a requerir 
menor número de trabajadores para su instalación, operación y 
manteniini ente. 

Los dos elementos descritos determinan 
proceso de trabajo en Telmex, donde por 
personal altam&nte c.:ilificado l contratado 
por otro asigna a los antiguos trabaJadores 
despla=ando a una alta proporción de éstos. 

la polari:acion del 
un lado interviene 
como de confian=, y 
tareas más simples, 

e> Los departamentos directamente afectados por la introducción 
dula tecnología digital en Telmex son: Conmutadores, Centrales 
Mantenimiento, Operadoras y algunos departamentos tdcnico
admini :>trati vos como Finan=as, Trafico y Comercial. En ellos !>e 
ha presentado la sustracción de 'a materia de trabajo para 
asiganarla en alQunos c.:isos a empresas subsidiarias. 

10. De los elementos anteriores ue desprende que en la etapa 
.actual, la lucha principal de los telefonistas debería encau=.~rse 
a lograr su partic1pac1ón en la deflnic10n de las formas en que 
debe producirse el cambio tecnológico y a derogar la fatídica 
clausula novena, que legitima el despo;o de su materia de 
traba;o. 

11. Par;,a los 
para adecuar 
requerimientos 
i nt..-gr ac i On de 

traba;adores en general, la ofensi·1a del capital 
las organi=ac1ones •indicales a lo• nuevos 

de la acumulación, em un .imbito de ;nayor 
la economía al mercado mundial, ha det•rmin;,adol 

al El abaratamiento de la fuer:a de tr;,abajo a niveles de la 
posguerra. 

b > El progresivo debi l i tami ente d• l 011 s;i ndi c;,atos y el 
fort;,alecimiento de las formas de control, incluido el charris•o. 

e> La desarticul;,ación • incluso desap;,ariciOn de los sindicatos 
lndapendi•nt••• y 

~us•ncia d• 
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ccncesicn••· 

12. Por au parte. la experiencia de los telefonistas permite 
apreciar que cuando los trabajadores se organizan y unen pueden 
legrar victorias, de acuerdo a la efectividad y tamaño de su 
organización. Así, estos trabajadores lograron destituir a un 
ccmitt charre y arrancar a la empresa algunas de sus petic1cnes, 
perc era imposible que vencieran la política salarial sin lograr 
antes el consenso, crgani:ación y unión con el resto de la clase 
trabajadora. 

13. En aste contexto se observa que en casos como el de los 
telefonistas Cal que habrLa que agregar los de Splcer, Ramsa, 
Sutin, Fcrd y otros> la lucha de los patrones no es sólo por 
legrar incrementos en las ganancias, sino tambi~n por retomar el 
control y castiQar ejemplarmente a los sindicatos que cuestionan 
su poder y que dirunden su lucha. De ahi se e~plicaría el porqu~ 
de la ofenfiiva genaral1:ada contra estos trabajadores. 

14. Desde el punto do vista del capital, el cambio estructural y 
la reconversión industrial solo serán posibles si se logra la 
destrucción da los mecanismos obreros creados para la defensa del 
trabajo. Esto es, qua dicho~ mecanismos más que para la 
negociación de la venta de la fuerza da trabajo <como de hecho se 
contempla en el articulo 123 constituc1onal> sirvan para dom1nar 
y subordinar a la clase obrera. 

15. La ptrdida de perspectiva de los trabajadores más activos y 
con una concepción progresista puede conducir, como de hacho 
varias veces sucedió e~ Telmcx, a que se alejen de la lucha e 
Intereses del conjunto de trabaJadores y a que esto sea 
aprovechado por los patrones para golpearlos no solo a ellos sino 
al conjunto del sindicato. Situación que al contibulr a confundir 
a la mayoría debilita la organi:ación. 

16. Después de 10 años de constantes ataques por todos los 
medios, el Estado-patrón ha logrado reconquistar al Sindicato da 
Talefonl•tas de la Rapublica Mexicana. Sin embargo, la 
experiencia adquirida por los trabajadores y el nivel de 
conciencia alcanzado en cus luchas lea permitirá sequramente 
aguardar y prepararse para modificar nuevamente la corrolac1ón de 
fuerzas en el momento adecuado. 

17. La aoudilación de la crisis y las cada ve~ mayores muestras 
de descontento da todos los traba;adores permiten praevar la 
posibilid•d de un nuevo ascenso del ~ovim1ento obrero, situación 
para la que deberán prepararse no solamente los teleionlstas, 
sino todos los trabajadoras. 
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CllADRll 1. l 

!NUICAIJCJKES llASICOS .m: l.A ECONlfüA MEXICANA 1%0-1985 

CONCEPTO AÑOS 
1900-1970 170-1975 1976 1977 l<J78-l981 181:12 

PHI (incremento medio anual ¡l! 7 .o 6.5 4.2 3.4 8.5 (O, 5) 

S11ldu en cue11L11 co;)}enle de 
la llalonzo de Pago • (mi 1 Jo- (o) (a) (o) 
nes de dol..re11) (41J.4) o 053.J) (3 683.3) (1 596.4) (7 087.5) (5 699.7) 

l.JéfJcit del Sector Públ Je.)/ (b) (b) 
como porcentaje del Plll 1.6 7.5 1. 2 

l11ver11l611 Fi ju IJrulu;y 
incremento promt!d io ar111a l 'I. :.! 8.3 0.4 

Indice Nu:JJ'nul d" l'reclus al 
Con11un1Jdo ( lncrerucnlo pro- (e) (e) 
"'"dio unual) :.! .4 IU.H ló.2 

l'urldüd (peoo11 pur dulur)l/ 
fin dt! codo pe.- Jódu 12.50 ¡;¿ ,5() l<J.95 

(o) Promedio-1tt.,¡¡¡1-¡¡e¡-(•erlÓdo 
(b) llutoll del último 111\u del pcrlÓdu 
(e) lndku de prccluo ul uwyurco '"' ¡., d1uluJ de HÓ•icu 
n1EN1'I::S: lJ 11.rncu 1b Héxtcu¡ l11lo11u"" AnuulcH 19/0-19H5. 

(b) 
5.1 14.7 17.6 

(6. 7) 16.6 (15,9) 

(e) 
20.7 23.5 98.8 

n. 74 26,23 148.50 

1983 1964 1985 

( 5.3) 3.7 2.7 

5 321.5 3 907,3 541.0 

6.9 B.7 9.9 

(27 .9) 5.5 6.7 

80.8 59.2 63.7 

161. 22 210.67 450.00 

Y 1960-l<JtlO Nu<:1011ul F11i.111clcr.i; I<• Ecu11ou1lu Hc>lcu1111 en Cilrn11, "dición 11184; l<Jtll-JIJ1l5 El Mercado lle V11lurn11 
uúo XLVJ 1 Nu1u. 40, Ol-luhn~ dt:! l'J8tJ 

]/ llu11cu JH Héx1cu¡ l'toducl.u l11lcrnu llr11lo y (;uslo, cuudt:rno 1970-1979, Serle l11tonuuc1ón &:un6mlcu¡ 197U-19tl5 
S.P.I'. SltHt:u1a de C:ut·11l11tt Ntt1 lu1111l"tt de Hé>irn, cuudernm• l<J70-llJ82, l<JB2-l'l!l4 y l'J1l5. 



CUAIJHO 1. l 

~'l.llJO ll~: CAPITAi. llEL EXTEl!IOI! 

- H t l e M de DJ 1 l 1 o n P H 1t P d ó l n r P H 

Nuevos Arrulr ti znc t oneH llivldeudoH Afluencia 
iuvt-ndonett y l'"Mº tli> reHHI IH" y neta de 

préatnmos lnterl•Ht'B otros pn1ieott (2+3) ~npltal 

(1) ( 2) (]) (4) ( 5) 

1970 1 101. 4 761. 1 24). 1 1 601l .l 93.2 

1971 938,l) 6'12.6 239 .9 932.5 6.4 

1972 1 086. 4 766.0 26b.B 1 032,8 53.6 

1973 2 39 7. 6 1 223 .o 301. 1 1 524. <) 872.7 

1974 1 153.4 1 149.S :1'16. 7 1 4B6. 2 1 667.2 

1975 4 BJ!l. 6 1 6S6.S 365. 1 2 021 . ll 2 816.B 

1976 5 040,0 2 879.3 475,5 3 354. 8 1 685.2 

1977 5 742.5 4 269 .ll 357.3 4 62f1,0 1 116.5 

1978 r¡ 359. ') 6 ll35.'J 401. 9 7 237.S 2 122. 1 

1979 21 32 7. 9 11 02". 2 668.3 11 691. 5 9 636.4 

1980 7 771.1 9 102.9 9511. 2 10 061. 1 -2 290,0 

1981 17 410 .11 1) 189.4 1 :167. 6 14 557.0 2 85:!.B 

1982 14 9511. 7 16 354.4 1 150.4 17 684. tt -2 726.1 

1983 8 679.0 14 451. 3 361. 1 14 ll32. 4 -6 153.4 

1984 5 205.4 14 637.1 431. o 15 070,3 -9 664.9 

FUENTE1 Banco de México. 



CUADRO 1. 3 

DEUDA EXTERNA TOTAL 

1981 1982 1983 1984 1985 

Deuda deoembolsudu 77 ,916.0 85,830,0 93,ó97.0 97,307.0 98,982.0 

Intereses de 111 dcudu 8,429.0 12,203.0 10, 198.0 1 l, 716.0 9,917.0 

Serviclo de lu deudu etecLtvumeule 
¡1ugnd11 13,235.0 16,274 .o 13,618 .o 13,407.0 11 ,941 .o 

IttLereses de lu deud11/uxpurt11ctoueH 
de bienes y SNt' 2'1,U 46.7 37.5 Jtl. 9 35.9 

•'uente: Nucionol l'l11ünclen1, ~;¡ H"rt:ndo J., Vulure .. , ttfio XLVI, Hum. 40, Octubre b de 191!6 



ClJAIJIW l .·1 

PARTICIPACION ur: l.A IJElllJA EXTERNA IJH SECTOR l'lllll.ICO EN r:t. l'.1.11, 
($aldoH "" allllune1< de dblu1cs) 

A~O l'ROl)(ICTO INTERNO rt/ IJElllJA EXTERNA ( 2/ l) 
U RUTO SECTOR 1'11111.ICO % 

1970 ]5541.7 4 21,·l. u 10.U 

1971 J<J 2Ull. 9 4 54 5. H 9. 7 

1972 4 ~ 171:1.1 5 064,ó 9.4 

1973 5 5 2 71. ·¡ 7 () /l). 7 10,l:! 

1974 11 'llb.5 9 975,0 11.l:! 

1975 88 ºº'•.o ¡ 1, 44 11,0 14. 7 

1976 BH 770.] l '1 "ºº· 2 18,9 

1977 1:11 901. 9 22 91'l,1 32,5 

1971:! 103 045. l 26 2b4,J 20 ,1:1 

1979 1]4Jll.5 2'1 7 5 1. 2 11:1. 3 

1980 1115 úb2.ó 33 ti J 2 .B 1 5. 'l 

1981 2'l'I 770.9 52 960,b 22. I 
1982 lb6 9711.l) 5H H/4,2 15. :l 
1983 14 2 tl4 7. o 6tJ )~'.1.0 4b.b 

1984 1 7 1 32H. O (¡') J 7 l:! ·º 40, l 

1985 177 :IH7.U l2 UHlJ,0 '•º. 6 

!.1 Poro loot 11ñoH de 1970 u 1975 Ht! utlll•6 Ju purl1lud ele $12.'iU pesott por d6Jur¡ dt! 1976 
o 1985 Hu utlllz6 el promedio del perJ6Ju, 

PuenleHI 1~170-1980¡ Sl'I', lnfuru111cl611 Hohrt• C:uHlu l'íild leo 1970-1°180, Héxicu, l'IHJ 
1981-1982¡ NAFINSA, l.11 F.conumlu Hexlcunu en Clftus, r:dtc!Ón 1984 
1983-1984¡ NAFINSA, EJ Heru•du cJ,. Vnlurc•H, ui1u XLV, Nitm. 2H, HéxJcu juJJn 15 de 1985 
1985¡ Mlsucl de ln Mnclrlcl 11. IV l11lur1111• ele !:uldl!rnu, Apéndice EHLHdlHtlco 



CUADRO 1, 5 

EVOLUC[QN DEL SALAR[O REAL 1970/1985 

SALARIO REAL :. ·~:..DIE\TO tl.'1.IAL TCMA 
s \) $ 

1970 27.26 

1971 25.85 (s. 18) 

197Z 29.29 13.30 

1973 27 ,•\6 ( 6. ZS) 

1974 30.06 9.46 

1975 30.56 l.ó6 

1976 33.89 10.89 (1976/1970) 2L32 

1977 33.78 (0.33) 

1978 32.61 ( 3. 4 7) 

1979 31. 95 (2.03) 

1980 29. 77 (6.83) 

1981 30.28 l. 71 

1982 27.38 (9.58) 
1983 22.36 (18.34) 

1984 20. 76 (, .16) 

1985 20.52 (l. 16) (1985/1976) ·39 .. \6 

FUENTE: ANEXO 1 



(1) 
SALARIO 
:-JCMINAL 

T1 

1909 :.i.1s 

1970 ,- .93 

1971 
,_ 

.90 -
19 '.' z 33.23 

19 73 3-l. 9 5 

i9í.¡ .¡7 .38 

19 iS 35.:4 

19 76 -i.13 

1977 91. 20 

19 7 s l03 . .i9 

1979 119.-s 

1980 1.io. 69 

1981 ta 3. os 
1982 .?5 :- . o-
1983 •31. .¡ z 
19 8.i óó5.52 

1983 1035.dS 

~<!ADRO t. b 

EYOLUCION DEL SALARIO ílE.\L 

'.2) 
INDICE DEL 
cosro DE 
LA '.'!DA . 

OBRERA 
: 1973~1001 

,_ 
. 3 

23.9 

29.5 

31. o 

3 7 . o 
19. 1 

3b. l 

o.i. ! 

~·. -
100. :__, 

l :7 . .¡ 

tb7'. s· 
21.¡ . 3 

H3. l 
... 37 •. O 

lc03.S 

!93&.5 

SAL\RIO 
Kf;\L 

~ 8. s 
,10. 6 

93.o 

10 5.: 

9.1. 5 

'º . .; 
93.5 

111. o 
~o 7. '.'.' 

l 03. ! 

9.¡. o 
s.¡. o 

d5 • .¡ 

6 z. z 
58. s 
5;. 3 

53.5 

::REC L'llE.'iTO 
ANUAL 

T C ~! .~ 

9.: 
' 3. 1) 

1 ! . ¡ 

(10.2) 

2. 1 

! . l 

l' ' (1976/1969) 3.3 
(3.0) 

r•. o 1 
( 9. 1) 

:" 1 o. b) 

l. 7 ;1981/19-b ( 5. 1 j 

(2".2) 

1: 5. 9 J 

'• J • .) 1 

L 3. 3) (1980/1981) (11.0J 

A partir Je 1980 al indice de costo Je la vida obrera se le aplicó el 1n
cr~mento en el InJ1ce ~ac1onal Je Precios al Consumidor para iamilias con 
ingreso de hasta un salario mínimo. 

FUENTES: (1) Comisión Nacional de los Salarios Mínimos; (2) NAFINSA, rn Eco
nomía Mexicana en Cifras, Ediciones 1981 y 198b. 



CUADRO l. i 

PARTICIPACION DE LAS REMUNERACIONES EN EL PIS 

PRODUCTO INTERNO REMUNERACION DE PARTICIPACION DE 
MO BRUTO ASALARIADOS LAS REMUNERACIONES 

(Millones de Pesos) (~\illones de ?esos) EN EL PRODUCTO 

1970 444 271 158 454 35.7 

1971 490 011 173 867 35.5 

1972 564 726 208 596 36. 9 

1973 690 891 247 865 35.9 

1974 899 707 330 547 36.7 

1975 100 oso 418 899 38 .1 

1976 370 968 551 999 40.3 

1977 l 849 263 718 737 38. 9 

1978 2 347 454 885 045 37.7 

1979 067 526 157 160 37.7 

1980 4 276 490 542 177 36.l 

1981 5 874 386 2 194 202 37.4 

1982 9 417 089 3 371 969 35.8 

1983 17 141 694 932 391 28.8 

1984 28 748 889 7 968 341 27.7 

1985 45 588 462 12 635 767 27.7 

FUEN'rE: NAE'INSA, La Economía Mexicana en Cifras, Edici6n 1986. M~xico 1986 



( llAl•HO 1. M 

TASA ~n:ntVA lit-: l'AWI ll'll',\ClllN t·.N ti 1-111·1.1-.<1 IOH 1;k1lf'I\ .... llE HIAll ft¡HlJ-l'IH'l, 

!!!l!l.!!&!:~!i..J!.H!!! .. ALllfü.!1'! .4f'!_l~~ l~. p1~1l L~~~~'!'. l~ !t1At~AJ~l~~i!:~ J!i~ .. i!J.H!~A ~J'.~.HJ..!EJ~LJ.!l!LJ~} 

19f111 11tll11 Ptt\tl 11m'1 rntto IBB"i 

11· 14 /10 1 H'..Jl•,l'H \l 1 !l \/, llit 

l~-1'1 ?'RJ.\ 111111 \ji ~1H.?-#i '/
1 <11\t1,ll\ ":i'"iil,\'1\ .11. IH ~ ... i .~iU 

Al·~4 6 1 57H,ltt·'I l 'h'1 1~ ,4 \ I .i·~ .. !3, \ \\ \
1 lltV1,h/4 t\h.'f/ 40,n1 

7~-4· 1!1 1111"1,\'-4"' \lt 1 b~. \,'flll '1'4~,UJ '1 1 ll4,lf.1(I t.t\,Jl) ftl ·'~ 

4!í·64 ll 11HH 1 'f"'i? O'HH ,!ltt{I ?''10,t¡ti/ 'l'~fYtt.lJ1/ t11,4\ ,h,tl"I 

h!J 'I 11•'11 t'' ,, 1,41ti /
1 t•'t \,(1 ... , lt1'io 1U\.\ rll,4U) \/,:11 211.li4 

HllAL 15 )' m/tot .\8 1tl4'1 1tll1 l1h
1

'·fit1, '"' •h'.,'114,1111 tl'IV,1'111 1'?,h'I 'fl.llfl 

llllAl fi'1 1ti'1l1,11"") '0 1 4\H,ltll.I lb' 1114,ll/1 l'I' l•},.\!i/I 

Hl·NI~.: llf'Tl'liTllfMi 11' 1111N'.lltl 11'. tltWll Y !<\lllllt; 1111'111;. 

'11l!A1Xl Uf.: SAi.AS, t:AHIJl~;, LI. 1·}11'11·:11 t·N l..~ l'Hl~il~l. ltltli'll. hl:I' llNMI, Ml'XILtl l'J!lh, 
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CllAllKO 2. l 

Plll NACIONAL, 1'111 llE COHUNlCACION~:s ~: ltH;w~:sus IJ1': 'l'El.m:x 

(Hlllun~~ de pcuu• du l'JJO) 

l'lll VAklAC!Oll l'lll VAR l ACION \Ht;HESOS UE VAR IACJON 
NACIONAL AllllAI. COtfUtllC. AHllAl. OPk:RACION ANUA!. 

1970 444 HI 2 rn 1 l l:l 7 5 

1971 462 804 4. i J 270 17.J 2 3 J'J 24.7 

1972 502 01:!6 H.~ 3 834 11. 2 2 l:l l 2 20. 2 

1973 54 4 30 7 8,4 4 b49 2 l. 'j 3 555 2ú.4 

19 7 4 5 77 5h!l l>. I 5 4 7l 17. 7 '.\ !ll:l 7 9. 3 

1975 60'J 'J7h ').lJ 6 1!12 n.o 4 252 9,4 

197b 6J5 1n1 1,. 2 ú 920 l l.9 4 704 10.b 

1977 b57 722 3.4 7 644 10.5 5 5J4 1 7. b 

1978 7ll 'Hl1 8 ., ti 1:193 lb,3 b 583 l'J .o 
1979 777 lid ) • 2 10 1:182 22. 4 ti 2'.n 26.U 

1980 tl~ 1 1:!55 ti. 3 l) 1 74 21. 1 10 025 21.U 

l'Jt!I 90!1 7fJ5 7 .') 111 910 11. 2 ¡:¡ 04 'J 30.2 

l 'J82 903 l:l'J'J (0.5) \ 5 81,(¡ (J. J l 2 'J4:l (1:1.1) 

l 'Jt!] l:l5b l 74 ( 5. 3) 15 460 ( 2. 4) l 2 3'J4 ( 4. 2) 

19!l4 t!tl 1 u4 7 3. 7 l(¡ 1.:12 7.ó 1 J 1, Stl t!.b 

1985 'J 12 1 'J4 2. 7 l 7 15(J h.7 13 270 (l.4) 

191!6 1:17tl 01!5 ( 1. 1) lb 017 20. 7 

TCHA (1910-191!5) 4.9 11. 1 l 3. 'J 
----·----·--- -----------··------------------ -------------

t'llENTI::: lltrnco de Héxi.:u, l11lurillctt dlluul1~~ ~ll! vu1·tutt (ifiuti; 'l'el6fu110~ tic H~xicu, Jn[urme• ul 

IJ011.,.,ju Uu Admt111tHruuó11 1910 l'JUb 



ARO 

1976 

1980 

1984 

1986 

FUENTE: 

CUADRO 2. 2 

TELMEX: ESTRUCTURA DE LOS fNGRESOS DE OPERACION 

SERVICIO L.D. rNGRESOS LOCAL NAC lONAL 
L.D. 

!NTERNAC IONAL 

100.0 2 5. 7 H.5 21. l 

100.0 zo. l 4 6. o 29.4 

100.0 19.8 33 .8 4 z. 7 

100.0 13 .1 26.6 57.S 

Teléfonos de ~léxico, Informes Anua 1 es al Consejo di.' 
Adminis traci6n 1976-1986. 

OTROS 

3.7 

4. 5 

3.7 

2.5 



CUADRO ;: . 3 

PARTICIPACION DE LAS INVERSIONES EN LOS INGRESOS 

(Millones de pesos) 

MlO INGRESOS DE !SVERSION (B/ A) 
OPERAC ION (B) 

(AJ 

1970 s~· ; , 474 78.ó 

19i 1 ZlO 553 ;i. ó 

1972 ". ,_, ~ 7 .t 83.4 

1973 3 292 j:3 ;o.ó 

19H 3 906 3 110 79. 6 

1975 128 S7S 75. ó 

1976 305 ! d l g 66.0 

l97i 10 615 ó 325 59. 5 

19 7 8 13 ó~9 ' !So 54. J 

1979 l'." j:: 11 '." 46. 9 

1980 :1 323 10 459 !9. l 

1981 31 004 p 303 !5.3 

1982 54 154 24 793 !5.8 

1983 ¡O'.' 964 10 () 13 37.6 

1984 173 460 30 32'." 46. 3 

1985 263 913 13.1 406 50.9 

1986 564 768 :!71 385 !8. 1 

TCMA H.9 38. 5 

TOTAL 285 273 617 661 48.1 

FUENTE: Teléfonos de ~léxico; Informes al Consejo de Ad 
ministrac:16n 1970-1986. 



CUADRO Z. 4 

TELMEX: EVOLUCION DE LA INVERSION 

Millones de Pesos de 1970 

ARO INVERSION.!/ YARIACION ANUAL 

1970 474 

1971 675 13.6 
1972 346 40.l 

1973 509 7.0 

1974 3 095 23.4 
1975 3 ~16 3.9 

1976 3 10~ (3.S) 
1977 3 !94 6.2 

1978 3 584 8.8 

1979 3 890 s. 5 

1980 4 91 '.' 26.4 

1981 905 20.1 

1982 s 926 0.4 

1983 4 663 (21.3) 

1984 6 232 33.; 

1985 6 758 8. 4 

1980 7 696 13.9 

TOIA .~2 .. 2. 

};__/ Deflactado con el Indice de precios del PIB a precios de 
mercado de la rama de comunicación. 

FUENTE: Tel~fonos de M~xico; Informes al Consejo de Admi
nistraci6n 1970-1986. 



CUADRO l.5 

PARTICIPACION UEL GOBIERNO EN EL FINANCIAMIENTO 

ANO J NV 1rns ION TOTAL ADQUISICION ACCIONES AUQU I SIC ION Olll.IGAC l ONl!S TOTAL PART. 
"AA" 111POTl!CAR1 AS PORClllNTUAL 

1970 l 474. 3 Z7b. o 276.0 18.7 

1971 1 563. o 208. 1 Z08. 1 13 .1 

1972 2 273. 7 4llll. 2 481!. 2 21. 5 

1973 2 :H3. Z 3()9. IJ 369.(J lS. 9 

1974 3 109. 7 383. l 383. 2 12. 3 

1975 3 87 l!. l 513.0 513.0 U.2 

1976 4 b 17. s b71. o 281.Z 952.2 19.8 

1977 () 324. o !IZll. O 4·16. 8 l 374.8 21. 7 

1978 7 457.5 l zus. o 580.2 l 785. 2 23. 9 

1979 ll J 26. 9 1 4B.O 679,8 2 152.8 26.5 

1980 JO 459.U 1 s 8 4 .. ( 791. 3 2 376,"/ 22.7 

19111 14 303.U 

1982 24 793.0 2 U7l. 3 3 l34. 9 5 ~ 07. 2 21. 4 

19113 40 ól ti, o 4 !SO.O 4 30 7. u 8 457 .0 20.B 

1984 80 327.0 ., 350 .o ·1 919. 9 ll 269.9 IS. 3 

198 5 D4 406.2 10 500.0 s 900.0 16 400.U 12. 2 

19116 271 385. 2 42 275.ll lZ 368.8 54 643.8 20. 1 

l'UIJNTll: Teléfonos de Mé~ico¡ Informes ul Consejo du AJ1ninistrad6n 1970·1\JBfi. 



ARO 

1970 

1975 

1980 

198 s 
1986 

CUADRO 2 .6 

PARTICIPACION DE LAS RESERVAS PARA 
DEPREC IAC ION E.'I L..\ INVERS !Oi.¡ 

INVERSION RESERVAS PARA 
(A) DEPREC lAC ION 

(B) 

4 74 .3 275. i 

3 8 78 .1 600.9 

10 4 59. o 074.Z 

134 406.Z 49 iZS.9 

271 38 s. 2 86 198.4 

PARTICIPACION 
PORCENTUAL 

(B/A) 

18. 7 

13.5 

39.0 

37.0 

3 l.8 

FUENTE: Teléfonos de Méxu:o, Informes al Con;ejo de Admínístraci6n 
1970-1986. 



C:lJAllllO 2. 7 

PARTICIPACJON IJEL CAPITAL CONTAlll.E EN El. PASIVO 

C.apitul Pasivo Pas ivu t"n ,VII C/11 
Contahlc Total ~l>1wda ex 

t\J (\) 
(,\) (11) t runj era·-

-------~---
1970 3 275 ·I 200 ~ 59J u. 7 7 bl 
1971 3 873 4 8/H ¿ 954 ll. 80 bl 
197 2 4 "14 1 5 81>0 3 St>4 o. 81 61 

1973 5 (J ¿9 7 057 ·1 152 o. 80 59 
1974 b 54 7 8 98 5 5 7 1 o 0.73 b4 

1975 7 8 36 J 1 308 7 511 5 º· 70 (¡ 7 

1976 22 llby 18 933 (3 828 1 . 1 7 73 

1977 24 501 24 180 17 235 1 , Ol 72 

1!178 27 488 27 380 1 7 777 1 . o 1 65 

J 979 19 7 l2 l9 \lbl 1 7 óO 5 o. (l(l 59 

1980 20 so 3 31 80 2 17 580 1 . 1 7 5b 

1981 b8 3 79 39 6!13 19 17l l • 7 2 48,3 

1982 \IZ 949 1 l ,, 7 2 3 88 5 Il o. 78 7 .¡ 

198 3 203 9b9 195 035 (43 55·1 1 . () 5 74 

1984 352 548 285 194 195 419 1. 24 b9 

198 5 5·10 361 589 695 -135 ,988 o. 92 74 

198ti 1 334 239 1 53( 146 1 230 942 0.88 80 

-----
FllENTll: Teléfonos de Mt!xicn, Informes al Consejo <le ,\drnlnistrn-

ci6n 1!170 - 1986, 



CUADRO z.a 
PARTICIPACION DEL PAGO POR SERVICIOS PERSONALES E 

INTERESES DENTRO DE LOS GASTOS CORRIENTES, 
19i6-1986 

1976 1978 1980 1982 198.\ 

Gastos corrientes 5 .\96 .o 9 053.0 13 335.0 :;.¡ 505.0 115 78.\ .o 
Participacion \ 100.0 100.0 100.ll LOO.O 100.0 

Servicios personales 408 .o 174 .o 4 715.0 13 021.0 36 47:.0 
Participaci6n i .\.\.o 48.0 36.0 28 .o 32.0 

Pago Je intereses l'.'3.0 340.0 3 464.0 3 53'.' .o 31 994 .o 
Participaci6n \ 19. 7 ;s.s 26.0 24 .; ;7 .ó 

1986 

393 153.0 
100.0 

11 ~ 402.0 
:9,9 

117 7·16.1) 
29.9 

RIENTE: De \¡¡ ~bdrid IJ .. 'liguel, IV [¡¡forme de gobierno 1986, anexo estadístico 



1Y7U 

1971 

1972 

1Y73 

i 974 

1 !17 5 

l !17 6 

1977 

1978 

l!l7Y 

1980 

198¡ 

1982 

198 3 

1984 

1Y85 

1986 

CUADRO l. Y 
ESTRUCTURA DE LAS INVERSIONES (\) 

Centrales au Aparatus Instalado 
tumAticas y y co111iu1ta ncs extc- -·· 
manuales dores - riorcs 

40. ti 7. 7 30. 3 

32. ll 7 . 5 35.U 
SJ. O 7. 6 18. 8 
47.5 7. 3 lU. 7 

So. 1 ·¡. b 19;0 
48.7 5.3 24. 7 

"" • \l 
s. 1 lti. o 

4 5. 3 5.Y lo. 5 

4 7." 5. b l 5 . .\ 
4 4. ll (J. 4 21. 8 
·14. l 5.0 ló.O 
38.b 6.l 28,0 

3 7. 1 4 . s 29.b 
311. 1 4.8 3l.U 

40. z 3. l 32. 4 

42. 8 ~.3 30.9 
40,b L. 8 24 . .¡ 

Insta lucio lili ficios Otros 
ncs de 1r:· y terre- c<¡uipos 
neas y nos 
L'qUÍpo 
l..D. 

9. u 4. 8 l. (J 

13, 8 !l,4 l. 5 
IS.O 6. 5 1.1 
16. 5 b. 7 1 . 3 

l l. l 3,9 l. 1 

11. 9 8 ., . ~ l. 2 
13. 5 ti,S 2,0 
l (J. 7 4,0 l.ó 

1 (¡. 1 l. 4 l. 1 

17 "' 
7. l 2. 5 

H ,7 7. s 2.5 
1-1.4 9. 2 3, li 

16.2 8. 4 4.2 
1 s. 2 5. 8 4.1 
18,ó 3,9 l. 7 
16,l 4. s l. 3 
22. 7 s. li 3. y -------

FUENTE: Elaborado con <lutos de: Teléfonos de México, 1 nfo1·n1es n l 
A<lmlnistruci6n 1970 - 1\187 

'f O TAL 

100,0 

100.u 

100.0 
100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100.0 

100,0 

100,0 

100.0 

100.0 

100.0 

100 ·º 
Consejo de 
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CUAllHO 2. 11 

TELEFONOS DE HEXICO; INUJCt: IJI:: SOLVENCIA ttlWIATA 

AÑO Activo circulanto• PuHh'O circulunte* A/B 
(A) (B) 

1970 6211.0 9'.l6.0 0.67 

1971 813.0 1 74.0 0.76 

1972 l ()()7,U J 250,0 0.111 

1973 1 22'.l.O 1 471.0 0.83 

1974 1 418.0 1 738.0 0.1!3 

1975 2 22:J.O 1 <J<J!l.O 1.1 J 

1976 3 ;145 .o '.l 837 .o 0.1!7 

1977 4 474. 7 4 !144.2 0.92 

19711 ti 022.1 6 750.9 0.119 

1979 7 '.!44.(J 7 152 .8 1.03 

19!!0 7 774. 2 7 7tl5 .11 1.00 

1981 11 6'J9.0 9 438.0 l. 23 

1982 21 112.0 a 11.s.o 0.95 

1983 42 574.0 20 248.0 1.62 

1984 5'.l 537 .o 40 926.U l.31 

191:15 116 762.0 81! 147 .u l. 32 

1986 271 065.U 2·w )ljg,u 1.13 

• Hil louei. da pefloli 

~'UENTE; 'l'eléfonou .¡., Hé•lco, lnlormc" ul Conflt:jo tfo Ad1•lnl><lruc!Ó11 l'J7U-l<Jll6. 



Ailo 

1970 

1971 

1972 

197'.I 
1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 
1982 

1983 

1984 

1985 

19116 

T01A 

CllAllRO J. I 

EVOl.l!C ILIN IJE l.A l'RlllllK:rt V 1 !JAll H S 1 <.:A ~Ji TEl1'tEX 

Alldrdlo!!_ t1unulodutt 
Num. 1 ro~a ju1l<>re• 

85,17 

97.94 

l U,01 

119. 51 

12b,l'l 

l'l7. lll 

1116.45 

115.46 

lb:l,41 

171. 12 

177 ,tl'i 

ltl:J,ül 

IHI>, 25 

192.20 

l'JI. 7'.l 

191.17 

IHS .17 

5,0 

Cu11lc1tH1ciu~ LIJ 1u.u;Ju11t1l~H 
-~tl11~11 jttdore• 

3 571. Tl 

4 1<'17. 7h 

5 Htil, :J4 

" 5'14.')5 

'I lb5. 70 

ll 120.00 

!l 1122.82 

'J l1t15, 15 

10 /')4,29 

12 7h9. H2 

14 'l'Jt>,h'J 

15 t1•J(J. 15 

lb 2~tl.H5 

lb (i(Jlj. '>7 

ló 252.36 

1c. n9.'.J'J 

16 '.159.trl 

!O.O 

FUENTE: P.lnboral'IÓ11 l'l'uplu run <lulu5 11<,1 < undro 2, / 

Coutcr~ncJut:1 1.U i11ternul, 
Num. lt uhujndures 

424.10 

529. 7B 

636.96 

770.llO 
llBS,42 

%0.18 
041,/¡(j 

O'.JB.211 

190.27 

1165.55 

1 715.76 

9lll.:19 

763,84 

599,ú5 

603.94 

bl7.17 

711.67 

9.1 



ARO 

1970 

197 s 
1980 

198 s 
1986 

TOL\(1970·1986) 

CUADRO 3, Z 

PRODUCTIVrDAD CONTABLE EN TEL\!EX 

(pesos) 

[ngresos de ºferaci6n 
Persona 

109 559 

H8 209 

773 ~69 

7 orn l:? l 

13 889 332 

.; 5. 3 

Utilidad neta 
Sueldos y prestac1ones 

o. ~6 

O.t3 

('. t3 

o. !9 

0.30 

0.9 

FUENTE: Elaborado con da tos .Je: re 1 é fon os ele México, [n formes 
al Conse30 de Adm1nistraci6n 1970·1986. 



ARO 

1970 

1975 

1980 

198 5 

1986 

TOIA ( 1970-1986) 

CUADRO 3. ! 

PRODUCTIVrDAD CONTABLE EN TEL\tEX 

(pesos) 

Ingresos de ole rae i6n 
Persona 

109 559 

248 209 

773 ~69 

; 040 121 

13 S89 332 

35.3 

Utilidad neta 
Sueldos y prestaciones 

0.26 

o.n 
l'. ~ 3 

0.29 

0.30 

0.9 

FUENTE: Elaborado con da tos Je: feléfonos de Mé:üco, Informes 
al ConseJO de Admin1straci6n 1970-1986. 



Año 

1970 

1971 

1'.ln 

1973 

1974 

1975 

1976 

1')77 

1978 

1979 

1980 

19t!2 

l91l3 

1984 

1985 

1986 

Sueldo" y prcsl11-
clone" (miles de 
~eaos corrientes) 

( 1) 

761 22~.o 

1154 IW.o 

076 211 .o 
231 'J'il .o 
514 500.0 

%<J '/88,ü 

2 655 911.ü 

'J 7Ull 000.U 

4 1:12tl 570.U 

6 165 251.0 

944 351.0 

21 :114 :ltll .. u 

36 63) 468.0 

57 479 mo.o 
LU7 441 mo.o 
2:18 172 uou.o 

ClJAURO J. 3 

Tl':l.MEX: sm:1.oos y l'RE.STACLUNE.S 

ll1Jlce Je! LOSlo de Sucl,luH y 11rcHtH-
111 v ldu ubrt!ru t.: iuneH (mi lL•!:i de 

pcuo" Je 1970) 
(2) ())•1/2 100 

- - ----------
lOU, 0 7bl 225.0 

LU3.2 HU MJ.4 

109,H 980 ~lll.lt 

W:!,6 <J57 'J71.2 

17U.ü H'JO llll2 ,4 

1'14 ,2 1 014 '.ltll),0 

U4.1 1 ltl'í 145.5 

'l.72.5 1 '160 7 J4.0 

315.U 1 512 1:17<), 4 

Jl:J. 'J 1 641l 'Jü'l.I:! 

41ltl.1> 1 t>25 941. 7 

1 158, 7 1 HJ'J ~OU, 5 

2 Ot> 7. 1 1 712 21'i.6 

J :175,6 1 /lll 71tl.ll 

5 4:.11 .4 l 97H 145.b 

11 541,b 2 [J(J] 5%.1 

NU d~ trübajudores Sueldo" y preBtu-
e tunes vrommHci 

(4) 'J/4 

17 114 44 480 

16 975 41l 757 

16 t!U4 Stl 3:12 

1ll 097 52 ')]Ú 

19 658 45 '.119 

20 6b0 49 096 

22 07tl 53 680 

23 405 Sil l'.19 

24 t:ilO hl 6:Jb 

2b 110(1 (¡'J 405 

U S!JH Sil 91!0 

11 ·rns 58 611 

32 ~O') 54 515 

J4 (11l'J 41) üll7 

37 487 52 769 

40 llh2 su 750 

t'llt:NTE: (1) y (4) Tclétunus de Hhlcu, lnfu>m••tl Anuulcs ul ('.""""ju de Au·lu1dolu• 11J7U-l'J86, 

(2) NttCintm, l.d ct:ouumlu n1t•XiLa11u en llf1ut-1 1 e1lit..lo11t·N llJH4 y (i.Jtth, l·.l l111l•1·c del l:Ot:1lo Je lu vtdu 
obruru t:it! eluhulÓ lidnt1.:1 l'JlU, o pc11t1a dL! t~~e Hfhl :;e llxl• um t.d INI'(! putu fmul11uu co11 !ugre!! 
HO tlu hn::;tn un tutl1u to ml111111u. 



CUADRO :1.4 .u 

TEL.HEX: SALARIO DIARIO PAGADO EN EL DEP'l'O. UE q>HJ-:RCIAI.., DlVISION HETROl'Ol..ITANA Y ~'ORANEAS 
1978 

Categoría Divlai6n s u e ll R s A l. E s 
Hetropol l tono Gru¡>o 1 Grupo lI Grupo 111 

1 2 2/1 3 3/1 4 4/1 

11 E.apeclol 37U,91 322. 77 1:!7 .o 270. 37 72.9 231.83 62,5 

¡• 308.87 270. 56 87 .6 231. 99 75.1 212.62 68.8 

2• 251:!. 74 231. 5b 1:!9,5 2U9. U'J 80.B 195.27 75,5 

31 217.1'.> 200.49 96.0 lll7.82 !i6.5 176.02 81. l 

41 177.07 11:!7 .ll6 106.1 172.37 97.3 165.37 93,4 

19!!5 

11 Eapeclul 3 22U.ú9 2 !!25.tJl !! 1. 7 2 J95. JO 74 .4 2 079.53 &4,6 ,. 2 711.b) 2 397. 36 !lll.4 2 U!!U.1:!0 7ú.7 1 9ll.1:!3 70.9 

2• 2 '.lUU. 27 2 077 .29 l/O.] 1 l:!'Jl. 'J5 !!1. :! 1 779,58 77.4 

31 1 551J.05 1 B51l.Ul 94,!l 1 7JB.4') 87. 7 l 621.56 82.8 

41 1 630.0'l l 711:!. 7J 105.4 l 59l .b5 '17. ú 1 534.17 94. l 

f'Ul:'.NTE: 'l'elét'onou <le México, 'l'übul1.ulurnH de SulurloH 1971:! y l'Jl:!S. 



CUADRO 3.4.b 

TEL'!EX: SALARIO DIARIO EN El DEPARTA.ME.'ITO DE LARGA DISTANCIA NACIONAL 

OIVISION METROPOLITANA Y FORA~EAS. 1978 1 1985 

Categoda 
División 

Metropolitana 
¡ 

l978 

Sucursales 
2 

2/l 

------------~--------------
Operadora de l a 12 meses 177.30 119.92 67.ó 

12 .. 24 183.57 126.87 70.S 

" " 24 " 36 191. 31 133.85 70.0 

36 " 48 200.64 140.83 69.9 

" 48 " 60 204.85 147 .81 70.4 
60 .. 72 219.13 154. 78 70.6 
72 u 84 228.33 lól. 7b 70.8 

" 84 .. 96 237. 69 168. 73 n.o 
" 96 .. 108 246. 99 175.73 77.l 
,, 108 " 120 256.23 184.43 n.o 

.......------- -----
1985 -™---------------------------

Operadora de l a .12 meses 2 064.40 472.40 71.3 

12 " .24 129.l.8 534.53 72.l 

24 " 36 :o9.SJ l 601.16 72.5 
36 .. 48 305.50 1 671.55 72.5 .. 48 ~ 60 402.15 745.96 72. 7 .. 60 " 72 : 498.Sl sn.22 72.9 

72 " 84 2 594.06 905.08 73.4 

" 84 " 96 2 691.24 990.45 74.0 .. 96 " 108 2 787. 76 2 074.19 74.4 

" 108 .. 120 2 883.61 130.99 73.9 

FUENTE: Teléfonoa de México, Tabuladorea de Salarios 1978 y 1985. 



""~º 

1980 

1981 

198 2 

1983 

1984 

19 8 s 
1986 

CUADRO 3.S 

PARTICIPACION DE LOS TRABAJADORES EN LAS UTILIDADES COMO 

PROPORCION DE LOS INGRESOS DE OPERACION 

Ingresos de Pa rt ic ipac ion de los trabaja Z/l 
operac i6n dores en las utilidades• - ( \) 

1 ., 

21 323 .o 396. o 1.9 

31 604.0 s~s.o Z.6 

54 154.0 153.0 2.1 

107 96J.O 3So.O z.z 
173 460 .o 986.0 0.6 

!63 913 .o 229.0 2.7 

564 768.0 9 174.0 l.ó 

FUENTE: Teléfonos de ~léxico, lnformes al Consejo de Administración 
198 0-1986-



Año 

1970 

1971 

l'J72 

11J73 

1974 

1'175 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

nlAllRO '\,o 

TELHEX: ~:VOLlll:ION llE l.A l'ARTJCIPACJO!I W líl~ 'IRAJ\A.IAJlllRES FN LAS trrJLillAIWS 

l'artlclJ1nclb11 dr lo~ lru·· 
bajudutes ~n lt1M l1tlltdhtle~ 
(mil lo11eH 1lt• ¡>eHne de 1970) 

(1) 

Nº d~ t ruLnJndotf'tJ 

(2) 

l'urt Id Jllll'.\Ón promedio 
( ¡•esuH di' 1 'J70) 

( 1/2) 

-----·-----·----· ···------·--·----- -·--·--··-·--· -·---- ----w-----·-----· 
2'J. 7 17 114 1 7)5,4 

'JS .'J 16 •¡7•, ~ 114 .'J 

~1.1! lb HIJ'• ) fll!2.h 

54.6 11! (~J7 ] 107 .1 

111 .H l'J ll5H 2 l2b,/1 

4'l, 'j 20 í1óO 2 3Hh.3 

4l.b 22 07H 1 929.5 

37,S 23 405 1 60l.2 

Sb. I 24 !!70 2 255.7 

73.6 26 006 2 8111. l 

7H,IJ 27 568 2 H62,0 

12!!. I 29 566 '· 112. 7 
89.7 11 385 2 H5H. l 

101 ,1, 32 SO'J :l 119, l 

26.7 34 6BlJ 769.7 

119.4 '.17 l1H7 'l 185. l 

73,7 40 662 1 812.5 

Noto: (1) defl~ctndo con el lndlcP Nn.-1011111 '"·' l'recloH ni Cu11Hu1ntdor 111'1 ll1111co de M/>xlco, 

FllENn:: Tcll.fnnnA de Mhxico, lnf.,rmeH ni r:,,,,.,..¡o ''" A•lmtnlH!rnr.lón, 1'1711-1 111!5, 



1972 

197~ 

19'6 

¡9-3 

1980 

1981 

1984 

CUADRO 3.7 

TELMEX: LLAMADAS DE LARGA DISTANCIA ATENDIDAS 
POR OPERADORA 

Llamadas de larga <lis 
tanc ia real izadas 

103 ZOO •JOO 

158 zoo 000 

220 600 000 

:9s ¡)56 000 

~·19 700 000 

565 642 000 

619 H7 000 

Po re en ta je de ll :uuadas 
real izadas por LADA 

~5.6 

50.5 

6l.O 

66.S 

;7 .o 

s L.6 

.i.I.; 

Número de llamadas 
.itendidas por ope
radora 

56 1-10 300 

"8 109 000 

36 03-1 000 

98 95-1 592 

103 131 000 

lo.l 078 130 

9.1 ""() 300 

FU!XfE: Calculado con Jatos de los rniotllleS .il Consejo Je \dministr.ición de 
Teléfonos Je México. 



EVOWCION DEL SAL\RIO MINI~tJ GE.'<'E.'l,\L PRO-!EDro 

(1970 • 100) 

ANEXO l 

SAL\R!O MISim l!\nICE SACIONAL SAL\RIO mNIHJ VA!UACION 
GE.'iERAL PRCl-!E • DE PRECIOS AL REAL (S) A.'1JA1. ( \) 
DIO ($j CO~SVMIOOR 

(1969 = 100) 

~ 
ENERO 27. 9.5 101.0 ;: .04 
FEBRERO ~7.93 101.0 ~7 .64 
~IARZO .Z:".93 101. 3 ::- • 57 
.\llRIL :c.93 101. z ~7.57 
MAYO 27.93 101.ó :!7. -19 
JUNIO 27.93 102.! !7.33 
JULIO :; .!.13 102.5 27.33 
..\GOS1U 27.93 103.: :7.0b 
SEPTIEl-mRE !i.93 103.5 :6 .99 
OC!UBRE 27.93 103.5 :b.99 
!\'CV!e-!BRE :~.93 103.8 :6.91 
DICm!BRE :7.93 104.S :?b.65 

Pru:MED IO ANJAL 17.:t> 

1.8. 
E.\'ERO 7.7.9.3 105.7 !6.4Z 
FEBRE.RD Zi .93 106.4 2o.!5 
~IAA:O 27.93 106. 7 Zb.18 
ABRIL !7.93 107.3 26.03 
MA\'O 17.93 107 .6 26.96 
JUN10 ::'.93 lOi. 9 15.SS 
JULIO Zi.93 107.9 25.SS 
AGOSTO 27.93 108.9 25.65 
SEPTIEMBRE 27.93 109.Z ZS.58 
ocn.JBRE ;7. 93 109.! ZS.58 
~IOORE 27.93 109.6 25.~8 
DICIOO>RE ~7.93 110. z 25.34 

PRG!EDIO A!-UAL ~ (S.18) 



SAf,\RIO MINim INDICE St\CIO:-l,\L SAL.\RIO ~mmo VAAIACION 
GENERAL PRlJ.IE- DE PRECIOS .-\!. REAL ($) MUAL (1) 
Dll1 {$) CONSUMIOOR 

1972 
(19ó:l • 100) 

ENERO 33. 23 110.6 30.01 
FEBRF.RO 33.23 110.9 29,96 
MARZO 33.23 111.6 ~9. 78 
ABRIL 33.23 112.1 29.6.t 
MAYO 33. 23 112 .5 29. 54 
JUNIO 33.Z3 113.4 29.30 
JULIO 33. 23 113.S 29. 20 
AGOSTO 33. z:; lH.4 29,IJ5 
SEPTIEMBRE 33.23 ns.o 28. 90 
OCIUBRE 33. 23 tl5.0 28.90 
NOVIOORE 33, 23 tló.O 28.65 
DICIOORE 33.23 116.3 28. 57 

PRlJ.!EDIO A.~.-\L 29.29 13.30 

1973 

ENERO 33. Z3 117 .9 28.18 
FEBRERO 33.23 118.9 27.95 
MARZO H.23 120,2 27.65 
.\llRIL 33.23 122.0 .:7. 2.\ 
~~\YO 33.23 123. i 26. 95 
JUNIO 33.23 124. 2 26.76 
JULIO 33,;3 127. 5 26.0ó 
AGOSTO 33.23 129, 3 25.70 
SEPTIEMBRE 36.02 132. 5 27.lS 
OCTIJBRE 39.W 134. 1 29. 23 
:-OV I e-tBRE 39.20 135.: 28.89 
D!CIOORE 39.20 141.1 27.-¡ 8 

PRGIED!O m.JAL ~ 

1974 

el ERO 45.03 146, 2 30. 80 
FEBRERO 45.03 ~49. ~ 30.14 
~~\RZO 45.03 150. 1 29. 38 
ABRIL 45.03 152. j 29.53 
M<\YO 45.03 153 .s 29.28 
JUNIO 45.03 155. 3 28.99 
JULIO 45.03 157 .6 28.57 
AGOSTO 45.02 159 .1 28.30 
SEPTIOORE 45.03 lbl. l Z7 .95 
OCl\JBRE 52.Só lb4. 2 32 .19 
t.'OVIe.IBRE 55. 24 168. 7 33.H 
n 1 e I e.mru: 55.24 t 70, 3 32.U 

PRG!EDIO m.JAL 30.0ó 9. 46 



SAL.\RlO ~IINI~O !!'<DICE Xi\CIONAL SALARIO MININO VAAIACION 
C~'E!W. PRCl-IE- DE PRECIOS AL REAL (S) ANUAL(\) 
DIO ($) Co.'<SUHIOOR 

0969 • 100) 

1975 

FNERO 55.2~ 172.2 3:.o8 
FEBRERO 55.24 li3.2 31.34 
MARZO 55.24 1 i4.4 31.ti7 
ABRIL 55. :?4 175. 7 31.44 
MAYO 55.2.t 178. 3 30. 98 
JUNIO 55.24 181.0 30. 52 
JUl.10 55. ~~ 182.7 30. 23 
AGm.'TO 

.~... , . 

.J:J,_ .. 184.3 29.97 
SEPTIEMBRE 55. =~ 185.o 29. 7b 
OC1UBRE 55.2~ 18ti. 5 29.b2 
~'lEMBRE 55.24 187. s 39. 41 
DICIEMBRE 55. 2-1 139.4 29.16 

PRGIF.DIO A.\UAL 30.5b 1.66 

197ó 

ENERO ó". Zb 193. 2 34.81 
FEBRERO 67.1b 19b.S 34.18 
~IAR:O 67. 26 198 .6 33. 87 
ABRIL oi. Zb 199.S 33.66 
MAYO ói. 2ó 201..í 33.98 
JUNIO 67. :t> 20:. l 33. 28 
JULIO 67. Zb 203.9 32.:l9 
AGOSTO o7.2b :os. 8 32 .68 
SEPTIEMBRE ói.2ti 21:.s 31.ól 
OC'ruBRE SZ.74 225.0 3o.77 
~!EMBRE sz. 74 , ...... , 

.. ~:>. - 35.18 
DlCIE'!BRE 82. 74 240 .9 34. 35 

PRa.IEDIO Al..UAL 33.39 10.89 

!222. 
ENERO 91. 20 248.6 36.69 
FEBRERO n. :o 254.1 35.39 
~o 91.20 258. 7 35. 25 
ABRIL 91.W .?62.t> 34. '3 
W\YO 91. 20 ZM.i 34. 45 
JUNIO 91.20 267.9 H.04 
JULIO 91.20 .:?71.0 33.65 
AC.OSTO 91.ZO 27b .s 32.98 
SEPTIE?-!BRE 91.20 281.6 32. 29 
CC1UBRE 91.W Z83. 7 32.15 
:-.UVIEMBRE 91.ZO 286.6 31.82 
DICil:MBRE 91.20 290.7 31.37 

PRctED IO mIAl- 33. 78 (O. 33) 



SALARIO MINI~IJ INDICE NACIONAL SALl.RIO ~mmo VARIAC I o:-; 
GENERAL PRCME • DE PRECIOS AL REAL ($) A.\tlAL 0) 
DIO ($) CONSUMIOOR 

(19ó9 • 100) 

122! 
ENERO 103.49 297.1 34.83 
FE!lRERO 103.49 301. 5 34.32 
Mi\RZO 103.49 304.4 34.00 
ABRIL 103.49 307.9 33.ól 
MAYO 103. 49 311. l 33.26 
JUNIO 103.49 315.Z 32.33 
JULIO 103. 49 320.7 32.27 
AGOSTO 103.49 323.9 :H.95 
SEPTle.ffiRE 103.49 327. 7 31.58 
OC'!URRE 103.49 331. 4 32.23 
:-OVIOOlRE 103.49 334,5 30.90 
DIC!OOlRE 103.49 337.3 30,63 
PRCJ.!EDIO M'UAL 3Z.6l (3.47) 

~ 
E:<ERO 119. 78 349.6 34.26 
FE!lRERO 119.78 354.7 H.77 
MARZO 119. 78 359,5 33. 3~ 
,\JlRIL 119. 78 361.S 33.02 
~!AYO 119. 78 36~.6 3Z.Sa 
JUNIO 119. 78 371.6 32.23 
JULIO 119.78 376.3 3l.~3 
1\GOSTO 119.78 381.8 31. 37 
SEPTIOORE 119. 78 386.6 30.99 
OCTUBRE 119. 78 393.2 30.H> 
NOVIOORE 119.78 398.3 30.U'.' 
OICI8'1BRE 119. 78 405.4 ~9.5.5 

PRCJ.IEOIO M'UA1 ~ (2.03) 

1980 

ENERO 140. 69 425.3 33.0S 
FEBRERO H0.69 ns.u 3: .34 
MARZO 140.6!1 443, 9 31.69 
ABRIL HO.ó9 151. 6 31. lS 
MAYO 140.69 458.9 >v.6~ 
JUNIO 1-10.69 467,3 5u.1J7 
JULIO 140.69 ~81.: :9 .24 
AGOSTO l40.6g 491.3 ZS.63 
SEPTIOORE 140.69 496.o ZS.33 
OCltlBRE H0.69 503.9 :.7.9~ 
SOVIl'l>ffiRE 140. 69 SlZ.8 Z7 ,44 
mcre.mRE 140. 69 516.Z. :!6. 7.t 
PRíJ.lEDIO ,\.\'UAL F!.:I!.. (6.83) 



SAL.\JUO m:-;I~) l:-.'DlC :;ACH);'W. SALARIO ML'mo ;'AAgcrc~ 
GE.'jERAL PRCM.:- :JE t'RECIOS .-\l. REAL (S) . .\. .... lJAL Ol 
oro ,; ) CG!'!StJ1>fllX,R 

19t19 . !.IJO) 

19dl 

ENERO 183.05 5.t3.o 33.ó7 
FEBRERO 1~3.05 556 .• 33.28 
~~·<R.:o !~3.05 508.3 32 • ..':1 
.\llRIL 163.'JS .id l. 5 31.-18 
~1AYO !:l3.1JS 590. o 31.ll2 
.;u:.irn !83.05 59~. 3 3C.50 
.JULIO lS3. uS 008,3 )0. 1)7 
• .\GOSTO l83.ll5 o.:l. 5 ;9,.¡5 
SEPTrn.mRE !83.05 133. 1J :s.n 
\DUBRE !33. 03 64~.: ;s.:s 
~IolBRE !33.05 ·:59. 3 c;,16 
DIC!C>!BRE !33. os o i ! • - ;; ,03 

PRO.!EDIO .\.'IU . .U. 30. 2S l. . 
!9SZ 

E.\ERO ;.¡.:. ~3 ·10 . .¡ 3.1, -lti 
FEllREllO ;-14. 33 "38. 8 33, 14 
~IAR:O ;.i~.33 "ó5. '.) 31.97 
ABRIL :H.33 307.3 30. 33 
~t\YJ ;U.33 ~s:. :i :s.7: 
.JI.Ni O Z.l~. 53 ~93. g .39 
.JULrO ;.t.i. 33 9.!C.O :o.os 
. .\GC-STO ; ¡.¡ .33 1).jj, () ;3, .¡¡ 
SEPTmmRE ;.¡.¡. 35 101.; .!2 ..':3 
OC'!UBRE :u. 3.3 t .. ' • 

• Jr) • .i :r. 14 
);(;i'ID!BRE .il'L ;~ ~1-. o :s.1s 
DICIEMBRE .;1s. ~B 340. 3 :3. 64 

PRa.IED!O ,\.'VAL : ~. ~8 (9. 58) 

1983 

ES ERO 398. 09 ! ~93.l :ó.06 
FEBRERO 393.119 : ... ., .. 

.J ..... J ~5.31 
~o 398 .09 l 049,.; 2~.13 
ABRIL 39tl.tJ9 : 'S:. 9 ::.71 
~YO 398. 09 l 3:9.~ :1.~6 
JUNIO 432.ól l sn. 3 :::.79 
J'1.11.!0 -159.0i : 99:. t> :3.03 
• .\GOSTO ~59.01 ! 069,3 ::.1s 
SEPTIEMBRE is9.01 ! 069.9 :1.51 
OCI1Jl!RE -159.01 z !03.9 :0.13 
~IOORE ~59. 01 z 333.2 19.67 
DICHMlRE .159.01 : 434.: 18.85 

PR™ED lO .OOAL 12.36 (18.3~) 



SA!J\RI.O ~mmo 
l !>'DI CE S,\C \ CN,\L 

S,\LAJUO ~mmo 
V:\RL\CION 

GENEAAL PRCJ.IE 
DE PRECIOS AL REAL ¡S) 

,\.\'llAL ( \ l 

DlO lS l 
coN::."lJMlOOR 
\\)69 ~ \00) 

ill.:: 
ENERO 

59S.66 
590.0 

!3.11 

FEBRERO 
59S.o6 

726.3 
21. 96 

~~\RZ.O 
598 .06 

3l3. \ 
!1.06 

.\BRlL 
S9S.o6 

96J .s 
:o. \9 

~WiO 
598.ób 

002.2 
\9. 35 

JtlNIO 
o7S.9 

:; \71. 7 
:i,lO 

JULlO 
719 ,02 

3 276.l 
!t. ~s 

,\GOSTO 
719.02 

3 371.3 
21.33 

SEP'l'I.a.IBRE 
719.02 

3 Hl.l 
20. 71 

QC!\lllRE 
719.02 

3 592.S 
ZQ,úl 

)X)VID-IBRE 
719.02 

3 7\l.O 
\9.26 

O!CIE?-IBRE 
719. O! 

3 37 5.:: 
¡S.55 

~ 
(7 .16) 

pRCf-\EDlO ,\.'ll1\L 

~ 
E.'>ERO 

932. 31 
~ \62.0 

~'.!. 56 

FEBRERO 
9:13.Bl 

J :rni. l 
21.oS 

~wuo 
933,31 

J >03. v 
!O. 35 

1\BRlL 
930. il 

l ol2. 5 
:!O.:,~ 

~~\YO 
~~3.il\ 

1 75 \.o 
t9. io 

JUNIO 
l 090. "6 

J Sºl. l 
~z. 39 

.J\JLlO l ¡Q7.6l 
S OH .6 

:1. •.n 

,\GOSTO 1 107 .o~ 
; ~62.:, 

!1.05 

SEPTl!J.IBRE \ \07 .6l 
s .\'"'l.:; 

~O. Z.\ 

QC!\lBRE 
1 \07 .6l 

; os l. 1 
19. so 

:-;ov¡e.IBRE l \07. 6l 
; 9.10.: 

1S,t1J 

01cmmRE 1 l.07.M 
o 3.\j. 

\7.lb 

10 .51 
\t.16) 

c.--

pru:t-IEDIO ,\.'1J,\L 



Q¡.;;E ~E'c 
?UCSTO 

01Rfül!JI CE !XPlflSl!rl Y PRllJEECJill• 
Clfü7ílUCCI iJl CE!fTAAtES 
Auri l 1 ¡r <lf lf'• QQOQI 
Ttcnico prob•dar d• I•. QOQJl 
Tocn1co proo•do• <lf 2•. QQQ6! 
IMt1hdor Gtn1ril,Tfllooril1d1c: 
T.C.E.~.(J ~flHl h. Et. 
T.C.E.A.(J .u1"1 l>. EL 
Ot 3 • 24 Ms. 
Jt 24 • 48 • 
Ot4B• 72' 
º' 72 o~ .. 96 "'· Ceí.".ALES PROYECTOS 
A)'Udlntt UQtC11f 'A• 
Atu<lintt fUfCU1 ·s· 
~"d•ntf •n ln9.C1ntr¡l11 á• 11. 
1hud•ntt tn l1'9.Crnt1'lhii dt 21. 
~t•d•ntt tn ln9.C1ntr¡lu dt J¡, 
Pticticonlt dt C1ntr1lt1 
PROGR.Witl!Jj Y iECEPCJIJj 
~u.ilior dt Jtit 
Ttcnica Prcb. d~ h. 
Ttcnico Prob. dt l•. 
ffCftlCO 6tntr1I, TMQor1l1d1d: 
T.t.E.A.(3 .. •u> I&, Et. 
T,C.E.A.<3 .,,,.¡ 71. Et. 
Ot 0124 M•. 
Ot24148. 
Ot48¡72 
Dt 72o•u96 
lARGA DlST(llCl~ - EOUJPO 
itetuco pr0Jtct1~h Esp. •.4• 
Ttcnico pro11ct1sh E•D· 'B' 
T1cn1co ,ro1tettih :J• 11. 
Ttcnico pro11cttsh d• 2i. 
Ttc111co ,,.o,,ct11;:J J• 31. 
Pr.act1untt tvtn~u1J ,¿ !ltsfS) 

IMGM 015'-'l<C!~ - L!NtñS 
l••ptctor di h. 
At11lior tn lnqtnitri• L.~.dt I•. 
All1ili1r rn lnqtnmu L.D.dr l•. 
11<111 I iu •• lnqtn11ri& L.D.dt 31. 
AU1ílior •• lnqrn11ri1 L.D.d1 e,, 
?r1ctic1ntr 
L.D. tmiSTRUCCllJj 
AU1il!¡r dt itlt 
Ttenico prob•dor dt h. 
Tten1co prol!1dor df 2•. 
IM!ihdor Yroc&dor df h. 
lnst&lidor prob1dor dt 2•. 
~1ud1n tt tvtn fu¡ 1 
Troo1iidor tn C.E.A. li. hcalt 
Tr11>1¡¡dor tn C,E.il 21. tlCil• 
•••d•ntt dt 1nst1l1a<>r dt: 

O • 12 l'lun 
12 • 24 • 
24 • "" T~WtES 

Allzil ÍIT dt Jfft 
Prorttlllh •A• 
'rortctub •9• 
Tr¡1!1¡¡dor tn C.E.A. 
Tranc¡I 11t1 d• O 
Tronc¡I uh dt 14 
Trooc•l 11u l• J6 
Tf'onol11h Jt 5.¡ 1 
Trono1 t~ 1: :1 :1u dt 
REJ:S p¡:·~:ros !i.F. 
,t.IJ.1dlt.~ !P Jfh 
Pro11ct·'u :!t f¡, 
'ro1tC ;•. d:t 2t. 
Pro.,t:.~:~·1 4• 3i. 
~¡~1qt:•, ¡ 'ro 1tct1th 
j·¡~, .. ,,: ... f'I ,.E..:... 

24 111. 
l6 • 
54 • 
'ª . 'ª . 

00091 
30121 
oom 
GOIBI 
J02ll 
30241 

l4Q91 
01121 
W51 
&4181 
Q42ll 
04241 

~m1 
GS031 
0~061 
Q'5Dn 
15111 
05151 

06l01 
o;031 
06061 
060?1 
06121 
HUI 

01001 
11031 
rnl61 
mn 
01121 
07151 
07181 
07211 

03001 
03JJI 
03061 
03011 
03121 
03151 
03181 
mu 
mc1 

09001 
om1 
mo1 
09091 
om: 
09151 

mas CORRtallES 

1978 

357 .25 
299.119 
146.55 

S.H. 
S.H.•UO 

161.06 
180.79 
IBB.61 
216.51 

m.n 
l84. 92 
JSó .6• 
J29. 3! 
306.23 
262. 56 

JJ6.34 
273.l~ 
232.61 

S.11. 
s.11 .. a.oa 

167 .36 
180.7' 
188.U 
204.31 

465.2 
422.46 
397 ,41 
167 .5B 
34ó.67 
2aa.a1 

152.40 
m.4o 
324.62 
301.37 
:157,;9 
m.J4 

:r.ló.'.M 
273.48 
232.dl 
204.31 
18C.7f 
136.S-I 

s.11. 
S.M.•UO 

m.14 
J'la.46 
280.82 

S.11. 
174.34 
209.57 
226.55 
243.53 
25U7 

375.74 
JSQ.46 
280.82 
m.oo 
228.11 

5.~. 

1985 

3769.51 
3376.64 
2778.4 

s.11. 
S.11.•9.00 

2035.23 

067.04 
3800.7 

3542.07 
3284.95 
)066.35 
2654,85 

3769.51 
JJ7o.64 
m8.4 

S.M. 
S.H.tB.QO 

2035.2J 

2lll5.23 

3193.75 
l643.3Z 
ms.21 
3193.J 

Jnl.75 
1547.;3 

421)3.31 
1599 .16 
3197.07 
2897 .07 
ll08.5l 

S.M. 

3368.12 
2S90.JJ 
2444 .58 
2G5ó.87 
1774.91 

S.H. 
S.M.18,00 

1446.06 
15.12.90 
l'8J.41 

3260.24 
3052.79 
2481.80 

5.11. 
1m.~ 
lSU,83 
m6.1e 
217'.52 
2269.58 

1113.41 
3502.2' 
2927.13 
2404.21 
füJ.j7 

S.11, 

ASEXO 2 

PESOS GE 1178 

!979 

m.25 
289.99 
24ó.55 

s.11. 
$.11.•8.00 

167 .06 
190.79 
189.61 
216.51 

121. 92 
384.92 
356.04 
329.36 
306.23 
Zó2.56 

336.34 
273.46 
m.61 

s.11. 
S.11.•B.OO 

W.06 
180.79 
188.ól 
m.31 

465.2 
42?,H 
397 .44 
ld7 .58 
34a.67 
288.BI 

352.40 
m.4o 
324.62 
301.37 
157.68 
213,34 

T.l6.34 
m.•e 
m.61 
2G4,JI 
180.79 
136.57 

5.11, 
S.H.18.00 

313.N 
J50.46 
280.82 

s.n. 
1'4.34 
109.57 
226.~ 
243.53 
254.17 

37'.74 
JS0.44 
2a0.S2 
2JUO 
221.91 

S.11, 

1985 

250.07 
m.oo 
184.32 

S.M. 
s.11 .. o.s1 

135.02 

m.~4 
252.14 
234.98 
217 .72 
203.40 
176.12 

m.01 
22UO 
1au2 

s.11. 
S.11.•0.53 

135.02 

135.02 

264,94 
241.iO 
228.09 
211.94 
100.46 
168.97 

278.95 
m.10 
m.o 
192.19 
in.os 

S.11. 

223,49 
"'.74 
142.17 
136.45 
111.74 

S.M. 
s.11 .. 0.53 

9"93 
103.69 
lll.d9 

216.28 
102.52 
164,64 

S.11. 
IU.65 
125.83 
IJ5.08 
144.32 
l5MO 

24,,35 
132.34 
JS'/.55 
159.49 
156.17 s.,,, 

1507.4 

1507.40 

-30.00 
-22.73 
-25.24 

-19.18 

-34.6J 
-3U~ 
-34.11 
-33.91 
-JJ.51 
-n.n 
-25.~5 
-19.~9 
-20.16 

-19.19 

-JJ.92 

·43.0l 
-42.11 
-42.61 
-42.37 
·42.li 
-4; ,ll 

·IC.97 
-ll.O 
-34.87 
·36.ZJ 
-n.a• 

~2.44 
-42.21 
~1.37 

-39.83 
·39.96 
·40.38 
·•D.71 
-~~.15 



ClM on PESGS CCIRl!lílES Peses OE 1m 'JAAIACI~ 
PCatOOlrtL 

Ol&UJQ CDl'ISTAS 11111=o;rn 1178 19a5 197á 1985 1978-1985 
A1ud1•tt dt dibujo l20QI 328.Jó ma. 90 329.36 216.96 -1J.1ó 11<¡,; 1 iar dt 11, 12031 llZ.Bl l14J.37 312.82 108.43 -33.37 Aui1 i1r dt 21. 12061 249 .36 m.J& Trio1udor tn t.E.A. 12091 S.11. s.11. S.11. s.11. 

-18.29 Cooo\U dt 1 1 ' ~'· 11121 w.~o 1194.~8 W.50 m.18 
C~ouh dt ' 1 12 12151 167.06 1710 .H W.06 111.49 -IU7 
Copuh dt 12 1 24 ' 11181 186.61 1947.44 186.61 129.!9 -10.n 
Cop11h dt 24 • 36 • 12211 209.U 1151.47 209.U 142.36 -31.1'1 
f~~~~f s1i:1~E ~&.J:uc~1~ 12241 123.41 lll1.14 m.41 ISl.1? -JJ.19 

A1vd1nt1 111 ith dt ucc1on 08001 129.16 3406.78 m.36 226.00 -31.17 
Sobrul11tt <C1bln 1-1 ll OBD31 194.02 mu~ 28U2 175.06 -38.36 
Scorn11nt1 (L1nt11· IHhlmontsl ºªº°' 276.36 1m.n 216.36 131.51 -52.41 Tr1b1j1dor tn e.E.A, 11. Elu1 08123 s.11. S.11. Tr10.¡1dor tn C,E.A. 21. Ehp1 08153 S.H.•10.~0 S.11.•0 .66 ,Tr1b1¡¡d0r •• e.E.A. J¡, Elm 08193 ;.11.120.00 S.ll.•1.31 
SCBOIRfttltll CE PRl1JEEOliAI• 
AIMt9lES GE?•EAALES !JI El O.F. 
Enc1rq1do dt Alo1cto dt 11. 17001 J:l,.3! )60?.78 m.aa m.u -28.70 
Enc1r91do dt Aloactn dt 21. 11031 m.19 !104.13 242.19 179 .39 -26.ll 
Ouuchador dt Rmbodor 11061 213.66 ZIJ.66 
Au11ll1t dt h. 17091 165.16 165.16 
~••il iar dt 21. 17121 147.12 117.12 
Tr1b&i1dor tn C.E.A. i.11. $.11. 
FUEM OE ESfAl.Afllt OE All'ACEllES 
GEllE!W.ES 
1nv1nhr11dor dt 11. 1m1 Z58.2? ms.29 158.29 189.62 -26.59 
OlP~;.i!!flO DE C!JIPAAS 
E.-.plnda dt h. E\ptcial 24001 337.14 ¡¡7 .11 
ft,p Indo dt h. 2403! JU.62 316.61 
Elop Inda dt 21. 24061 274.41 m.41 
~Indo dt J1. Z~91 m.zz m.21 
&iplndo dt 41. 24121 190 "° &lp ludo dt 51. 24151 161.88 161.99 
Trab1ildor '" e.E.A. 24181 S.ll. S.11. S.11. s.11. 
Qlicini\h dt •• 24 11un 2403! 1773.71 117 .67 
Olicio1\ll dt 24 1 41 24041 1924.35 127.66 
Olicin1\la dt .. 1 72 24091 2m.1 139.65 
Olicini\11 dt 72 • " 24121 ms.ss 147.64 
Olic1n11la dt u • 121 24151 ~87.04 171.62 DI 1c1n11l1 dt 120 • 144 24111 2767 .77 18J.61 
Olic1n11h dt 144 1 lit 24211 319' .46 21!.S9 
Qficin1111 dt 190 a llU ¡4241 mo.1e 213.58 
111P;Esos 
Enur91do dt lal ltr mo1 340.!4 3763.66 340,14 Z49 .68 -u.n 
0Dtrario dt h. 2m1 2~9.81 m.a2 
Optr1r10 dt Z1. ZOUI 111.47 217.41 
A1Ud&nlt dt h. Zto91 195 1BS 
~1'dlft lt dt 21. 20121 161.06 W.06 
ll1udaolt dt 31. 20151 154.06 15U6 
Au11l 11t 21181 141 141 
tr1bu1dor tn C.E.A. 21111 SJI. S.ll. 
O,tr1rio dt • 24 llun 20041 1644.56 110.43 
O,tmlo dt 24 41 2009! lB!S.04 123.92 
O,tmio dt .. • n 2tl21 1952.l5 129.SJ 
DDtrario dt n • " 21m 2071.91 137.85 
1l91mio dt " • 121 20181 2400.06 159.22 
01tr1r10 dt 120 • 144 20211 2'd6.61 170.21 
Optrario dt 144 • 110 20241 m1.n 194.21 O,trario dt llQ 1 •n 20271 3204.89 212.61 



IESQS CCRR!EllTES ?E3llS CE ma 
CLWE DEL 

.;:•1~:1m 

?UEiTO tm 1985 1978 1985 PC!cem.it 
DFICl~S V!\Rl~S - ~CENES 1m-1m 

Of 1c1n1st.t dr :1. 21DDI m.as 326.85 

Df1t1n"'' d• 2 .. 21D31 J00.16 J00.16 

Of1t1n1tt1 d• 31. 21Jól 270.8 210.a 

~YUd1ntr dr 11. 21091 m.a• 2J9 ·ª' 
Arud1n to dt 21. 21121 m.:is 209.85 

Arud1n tr dr 31, 21151 167.ót 167 .61 

Arud1nlr dt 41. 21181 143.45 143.15 

Trib1¡1dor 1n C.E.A. 21211 S.lf. 5.11. s.11. s.11. 
Oficin"h dt o 24 '4.nu 21031 1767.74 117 .27 

Ofic1n1sh dt 24 48 21061 191!.34 m.o3 

Of1c1nlih a1 48 72 21091 2087 .62 138.49 

Ofic1nosh dt n 96 21121 2218.03 147 .J4 

~f 1c1n1s!1 d1 '6 12!1 """•' m1.a1 169.90 
~""'' 

Of1c1nisl1 dt 120 • 144 21181 2743.67 182.01 

Of1c1nith dt H4 1 180 21211 3Jn.O 210.79 

Of1cin1sh dt UD 1 ... 21241 3358.04 222.77 

1ALLER DE EQUIPO TtliflJdCO 
AU1oli1r dt 11. 22001 337.74 3454.35 337.74 229.16 -32.15 

~.,.1il1•r dr 21. 22031 316.62 3264.13 316.62 216.54 -31.61 

Opor1roo dr 11. 21061 270 .21 ma.11 270.21 188.95 -30.37 

Optr 1ro o dt 21. 22091 23.1.41 2311.01 236.41 153.JI -35.15 

Dptrir i o dt 31. 22121 206.88 2044.56 206.98 135.63 -]4,44 

~rud1nh 22151 161.88 1638.JS 161.88 108.69 -32.86 

Tr1b1í1dor tn C.E.A. dt h. Esc1:1 22181 s.11. SJI. S.I!. ;.11, 

Tr1b1j1dor tn e.E.A. dt 21. Esot1 22211 S.l!.•8.0D S.11.t8.DD S.M.•O .~O 

F!IWIZAS Y AIJ1!11J;T;;.;CHJi 
&ooludo dt 11. 28001 ltó.65 Jm.68 41!.65 Z25.27 ·15.13 
e.o 1 udo dt 21. 28031 3!16.49 1348.33 3!16.49 m.13 -42.53 
61¡iludo dt 31. IS3ól J0.37 3043.39 H9.31 lOl .93 -12.n 
faillodo dt 11. 2SC9t JOó.J5 2688.45 J0;.05 11a.J5 -.at.n 
f'np ludo dt 51. 28121 2Sé.40 '.291.J9 256.40 l~J .33 -40.13 
t .. ludo dt ; •. zar51 m.ia J797 .32 197.10 119.21 -39.Jl 
CAPT.;CJtrj vE OATOS 29181 l.!1. S.M. ;.M. S.M. 
MTl/TlNO 
011tr<dor1 dt : 

o 1 18 111 ... 29001 175.06 1613.68 175.06 107.05 -JB.!5 
18 1 l6 . ?9all 211.36 J 911.56 211.36 lió.SI -•a.Jo 
l4 1 72 . 19061 2~.·· 7250 .37 252.U 149.29 -10.11 
n 1 108 . 29091 298.22 2624.32 na.22 111 .10 -41,ól 

108 1 144 19121 337. 95 2950.15 m.95 195.71 ·42.09 
144 1 180 29151 368.óJ m2.00 368.63 212 .42 -41.38 
180 • 228 . 19181 396.04 3424.72 396.04 227 .J3 -42.60 
228 1 •H 29211 410.99 3549 .25 41G.98 m.46 ·-42,71 

VESPERTINO 
0,1r1dor1 dt : 

D 1 18 """ 29501 149.19 1403.83 149,48 93.13 ·37.70 
18 1 36 . 29531 175.35 1620.19 175.85 107.48 -:ia.as 
36 1 72 29561 ioi.12 1893.15 209.12 1'15.59 ·39.14 
12 1 108 . 2'591 238.58 2134,93 138.58 141.63 -40.64 

101 1 144 m21 270.30 2395.16 210.30 158.89 -41.22 
1'4 1 180 21651 297 .55 1618.10 297 .55 173.72 -41.61 
180 1 22B 29181 319.79 zaDJ .19 319.79 115.83 -41.89 
228 1 •n 2911J JJl .so mi.n 331.SO 192.37 -42.0Z 

OIRECCltrj DE Fl~S Y ~~. 
SU8nRECCltrj ~E AEl.ACllJltS INDUITTIALES 
GER!NtlA DE ºERSiJi<L 
ESl'ECIAt.lOACES 
C1Rb1n¡c100 OI Ofic1n"tu 1 T1quoe.-
unoi¡r1fn Esulol: 
Tr1b•í1dor1 '" C.t,.;, JIJODI S.M. S.M. s.". s.". 
Dt O 1 21 ~nn 30031 t~.35 1807.51 175.85 119.91 ·JI .81 
• 24 1 48 • 30061 :91 .70 1562.92 !•t .70 130.22 -n.3' 

41 1 72 JOOJI 212.61 2165.J5 l' 2.11 143.45 -n.11 
n 1 108 . 30121 230.33 2344,CS :;J,03 15'."4 -Ji,34 

IOI 1 144 30151 273.óll 2743.67 ;>3,¡o 112.Dl -JJ.47 
"ºdt 144 30181 322.::7 322.39 
~. 144 1 IBD 3177.41 210.7' 
~ .. dt ian 3358.04 222.n 



GflelNAS IJAllAS 
Trab1udor tn e.E.A 
&t? ludo dt a l 24 lluu 

• di 24 l 48 • 
dtl817l 
di 72 l 96 
dt 96 l 141 
dt 141 l 18ll 
dt ... dt 180 • 
di 96 l 120 

• dt 120 l 144 
OF!CiHl!iTAS TElllleOS 
Ohcinuh T1cnico1 
Trab1i1dor •• e.E.A. º' o l 12 llt\n • 12 1 24 • 

24 1 'ª • •u dt 10 
&a1~0ERIA lHFf#ITIL 
Enftrmtr1 
Edoc1dor1 

O l 60 M1111 . 'ª l 120 • 
• 120 l ll!G • 
' 180 to Adthnlt 

ClAVt DEL 
P\JESTO 

JICOI 
31031 
JI041 
31091 
31121 
31151 
31181 
31211 
)1151 
31161 

mo1 
J44JI 
34011 
34091 
34121 

35001 
31031 
31421 
3m1 
lfül 
mu 

eocim1 310!1 
Stcrtllri1 35011 
Co\tortrt 11121 
AUtilitr 35151 

: 1~ : ,f~ M.,.. mu 
• 120 l 180 • 35271 
• tao •• ~1lon11 l5l~t 

A\tldor 3'181 
• o • 10 """ mo1 Arcb1 hbTEl.ll04 

. '° l 120 "'"' l5lll 
• 120 l 180 35061 
• 180 •• ~tltnlt 35091 

GEREJICIA OE SEil'JletOS GEM:AA!.ES 
t~E)jOIJICIA 
A1ud1nlt di Jth 36001 
PúíOUO • vruooa 
Ot O 1 18 Mt\11 36031 
;0!~8. :~~~~1n11 360!1 
Tr&b1i1oor 1n e.E.A. 36091 
Ot O 1 IB Mnn 36121 

18 l 36 ' 36111 
ll l 54 ' 36191 
51 """ 1n Adtlanlt 36211 

Trab1i1dor1 tn e.E.A. 
Ao1dor1 tn Doro1lor10\: 
Ot O 1 IB Hnn 31511 
• 18 l 36 • 36561 

¡¡ l 54 • 36591 
14 l 72 • 36621 

• dt mu dt 72 • 3!!51 
SEtRETAAIPI GEWAL ..,,g;SAJEROS 
Au1i 11" dt Jtft 39001 
Tr1b1¡1dor .. e.e.A. Ja011 
"•nu11ro llt 1 

O 1 24 11n11 3Sll61 
24 l 41 • 38191 
19 1 n · 38121 
e~~~,,~~a~h · 040FERES lfül 
tboftr dt o 1 24 """ nao 1 • • 24 l 48 • 39031 

4t 1 72 39061 
72 1 84 39011 

"'1~amz d• a4 39121 
;..,11\iar Soptrvi\Or IOCOl 
~t~1n1ca de h. •nOJl 

' 2&, IOl61 
?on j.,ali•tro 40091 

1978 1195 
S.H, S .. ~. 

172,33 1767.14 
184.!4 lllUI 
196.!2 2081,!2 
212.61 22la.J3 
HS.71 
284.05 1117,41 
331.12 ma.04 

2561.01 
!143.!7 

S.M. S.~. 
211.12 1011. ll 
m.11 ma. 11 
337.74 ma .14 
358.03 J518.92 

m .n 2498.S3 
170.39 

166.40 
163.00 
llo.13 
138.;2 

120.38 

232.61 

171.27 
1!8.05 

S.11. 
126.87 
133.21 
142. 74 
113.!0 

195.17 
s.11. 

14UI 
154.04 
112.a• 
173.31 

1:-o.5a 
188.22 
203.oO 
m.ss 
,.1.46 

111.40 
158.!0 
170, 27 
136.29 

1m.4> 
114!.77 
1993.;3 
2040.!! 

2040.l! 
)q4).l6 
1m.21 

1
591,¡4 
116.•5 
l!~U! 
1;11.21 

1m.13 

1418.a7 
lló0.65 
1617.lO 

2310 .73 

1187.08 
21Jl8. 94 

S.11. 
1374.46 
IUl.!I 
1529 .62 
1672. 71 

S.11, 
mi.o 
IUl.ol 
1121 •• 2 
1!72. 71 
1167.74 

ma 1m 
S.11. S.11. 

172.33 117.27 
184.!4 127 .03 
10;, 12 IJa,49 
212.11 141.14 
245.71 
l8US 210.79 
m .12 211.n 

S.11. S.H. 
111.12 138.3; 
213.31 182.17 
337.74 216.94 
358.03 233.41 

lJI. 71 165.77 
110.39 

166,40 
168.00 
150.53 
138.!2 

120.38 

m.11 

171 .27 
198.05 

S.11. 
m.a1 
IJJ,21 
142.14 
1~8.lO 

195,17 
s.11. 

147,01 
154.04 
162.84 
173.39 

170.58 
198.22 
m.10 
22!.55 
247.46 

lll .40 
118.!0 
170.27 
136.21 

127.07 
129.11 
132,,! 
131.38 

135.38 
135.38 
112.lJ 

llU~ 
109.79 
l!Z.31 

15.34 

19.43 
103.13 
107.18 

155.29 

118.55 
134.51 

S.M. 
91.18 
95.77 

101.47 
llD.97 

S.11. 
11. ta 
15,77 

101,47 
110.17 
117.27 

'.llRIAe1r;. 
?ORtar:1.r. 
197i·l985 

·31.95 
·11.20 
·21.61 
·30.71 

·25.7'1 
·32.n 

·34,4! 
·21.17 
·35.77 
·34.80 

·28,49 

·33.24 

·311.78 
·32.04 

·28.13 
·28.11 
·28.91 
·30.03 



?ES:s c=ii:1!2tTE: mos OE : •;a ·~?,t~~!Jt 

:lfl.'E :cL •oRrnr~~· 
rVEJ.O 1978 !185 ma !135 117a-t'as 

OIAECtllJI DE SEiMeICS A Ct!E!ITTli :507.40 
GEAE.'lelA Cll1E?e!AL-ül'il51~ METRCP. 
Eiloludo d• 11. E•otc11I UOl! ]70.1! 3210 .61 m.n 213,¡¡ ..2.•0 
E,oludo dt 11. 44031 308.31 l71Ul J1JB.37 ¡¡q,¡¡ -11,76 
Eno 1 fido dr 11. 44061 158.74 1300.Z7 253.74 lli.iü -•1.02 
E,olfldo dt la. 44091 211.15 mu• ll7 .15 129. lj -40.1' 
Eno 1 fido dt 41. 44121 177 .07 16l1J.J9 177.07 !09.!4 -38.13 
T.C.<.;1,(JO dm h1011tsl HISI S.M. l.M. S.M. 3.!1. 
•LL.'liCIAS 
Pro7tctl1l1 o\uail '" dtl 8•nco 45001 37D.ll Jll0.61 370.91 lll.66 -42.40 
Rtcohctor dt 1lc1ncus 1503! 177.73 ~4~á. ~6 177. 73 lól. ll -41.Jl 
T.C.E.A. 45061 S.M. S.M. l.M. S.M. 
JE<EltelA CE CPE?ACllJI 
eE.'ITl',lLES rwmrn1CllJI SI El O.F. 
Encorg1do dt Ctntr<I V1cwontro 500J1 !48.41 4!37 .33 448.41 304.32 -32.ll 
Ttcnico Auailm dt ltlgon1tro 50031 HS.41 4587.33 448,41 304.32 -32.13 
Ttenico dt 11. 50061 311.78 m1.03 311.78 171.93 -J0.51 
Ttc~ico dt 21. 50011 ]15.40 ]J8ó,J7 315.40 224.oS -19 • .'7 
T1cn 1 co dt la. 50121 224.ll 2463.16 124.67 l>J.40 -27.27 
Tten1co dtl Outribu1dor Gtnrr¡J 50151 200 .41 2210.37 200 .41 14l ,J3 -16.H 
Tr1b1J1dor rn C.E.A, SOi di S.M.•8.00 S.M.•8.00 l.M. •8.00 S.11.tJ.lO 
Ll~lAOORES DE EOUlPO 
TriblJldor rn e.E.A. 51001 s .. 1. l.11. ;.11. l.~. 
Hntl UD llo 51031 140.10 1602.68 Í40, IO l~ó.32 ·H.:1 

º' 1 1 2 1los 51061 155.16 176Uó 155.16 117.J3 -)4,16 
Dt :ou dt 2 1los 51D91 111.a5 !925.77 171.85 127.75 ·15.66 
AJUSi~DOAAS ESPECIALES 
ir1b•Jldor rn e.E.A. l2CJI s.¡'1, l.M. S.M. i.M. 
Dt o • 6 l'ltH\ 52031 153.48 1na.ao !53.48 115.35 -14.34 

º' ' • 12 . llaól 163,12 1845.11 .63.12 122.40 -25.JJ 
Dt •H dt 12 51091 !15.76 1169.10 195.76 143.90 -2ó,49 
PIAITA DE FVERZ.1 MWll!COS 
"•nlro Mtc1nico iOOOI 353.65 3597.H JSl.65 2l8.ó3 ·l2.5l 
Pftc&n ICO Qt h. 'A' 10031 292.17 laol.54 292.17 19~.IO ~32.~J 

"•e1.n1co dt 11. '9' lOOól m.57 2418.33 145.57 100.0 -J4, ¡; 
lltc1n1co dt 11. ;ooi1 186.48 1816.IB 186.48 124.Jj • 33. ~J 
Tr1b1J1dor 1n e.E.A. 10121 S.11. i.H. S.M. ;.~. 

~~lrlXD~mm 1 !0011 l232.J3 214.41 

olu1li1r dt Jtft 55001 m.12 3834.JO m.12 m.31 -41.l4 
Ttcn1co dt 11. 5l031 m.3o ll71. •2 l83.JO 217.0ó .. 43,;;; 
Tt<nico df 11. 5l061 306.10 1695.Sü 306.10 179.31 -11.,') 

Tt<n1co dt 31. 55091 226.JI zm.1' 226.Jl IJ4,15 -40.37 
Tr1b1j1dor 'A' <3 Mnnl 55121 ;.11.18.00 S.M .. 3.00 l.:1 .. 8.JO S.11.•0.l3 
Tr1b111dor '9' (4 lltsnl 55151 S .. '1. S.M. i.11. S.M. 
1Wt1ENIMIOOO L.D. D.F. 
Ttcn1co L.D. olv11li1r ó!OOI m.42 4J20.40 m.12 21!6»1 -45.14 
Tten1co L.D. Es,1<111 61031 443 .. '2 ma.11 m.n 149.36 ·<3.JO 
Trcnico L.O. dt 11. ll061 402.99 3429.39 402.89 m.lO -43.ll 
Ttcn1co L.D. dt 21. 6!091 Jló,24 1851.15 326.24 189.14 -42.02 
Ttcn 1 CD L.0. df 31. !1111 120 .&; 1187.94 :?10.66 131.81 -4Q,/4 
Trab1¡1dor 'A' (5 Muul ill51 5.11.tUO S.11.•8.00 S.11.•UO S.11.+0.53 
Tr1b¡¡1dor '9' (4 Mnnl lll81 s.1. s.~. l.M. S.M. 
REDES OIVISllll METROPOllT"401 
r.A8~ES 
Arua1n h dt Jtft d• Socci en mo1 JJ6.23 3723.19 366.23 246.99 -JM> 
Sobrullntt 1302! 319.13 l271.0J 3t9,13 m.oo -32.CD 
C1bl 1 st1 13041 189 .a1 1184.53 11!9.81 198.10 ·JI .i8 
Au i 1 m dt e1bl n 03061 i86.90 1002.42 186.98 !J2.84 -10.1~ 

4Hirontt E"ntuil i30SI 153.41 !680.20 153.41 111.46 -27.34 
T.C.E.A. h. Ese. <2 "•nsl 13101 S.M. S.M. S.M. S.M. 
T.C.E.A. 21. Ese. (4 ~ .... i 13121 S.M.t3.00 S.M.•8.10 S.11.•8.00 S.11.+0.53 
l'llSTERIA,ltl1ER511Jl Y r.:MLllACI~ 
~••d••l• dt Jth dt StCCIOO 13141 3ó6.2l 3723.19 Jó6.23 24.l.11 -32.5J 
Soornllntt 63161 31D.71 3190,28 310.71 211.64 -11.89 
O,tr1rio '3181 137.37 lOl.01 237.87 165.2' -3M3 
Au11 li1r P.t.e. mot 187 .54 1001.a2 187 .54 133.10 -28.98 
Asp ir1at1 EV1ntul m21 153.41 1680.ll 153.41 111.46 -27.3• 
Trlb1i1dor tn e.E.A. (4~nul 63241 S.11. S.M. SJI. SJI. 
INST"lACllJIES ASIJO'. lOS 
~1ud1nt1 dt J1h ~' S1ccion il261 366.if 3728.62 366.7' 247.35 -l2.'4 
Sobrnllntt i3l81 308.47 ll6UI JQ8,47 210.21 -ll.~ 
lnstil 1dor 63301 m.12 2752.54 265.12 182.óO -Jl.ll 
Aol• 11 i ar R.! .L. m21 186.18 1002.42 186.fti 132.84 -28.9! 
lr1b1¡1dcr EVl•l••I 13341 153.41 1680 .20 153.41 111.46 -27.34 
Trlb•11aor in e.E.A. ¡¡ ~nnl 63361 S.11. s.11. S.M. SJI. 



?El OS CClilE:r:;s ?Ei;S ~E \179 '-"R:~CllJI 
C'.JliE DEL n;:E?tilJIL 
PUE;!O 1?78 1ns 1173 \!85 1m-1195 

LINIAS 
A•udantt dt Jtlt ó3381 367. ?! m•.41 ló7 .1! 248.07 -32.57 
Sobrntanll 63401 309 .59 J\n,50 301.19 210.n ·JI .87 
ln1hhdor 63421 206.24 2713.38 2!!.24 183. 32 -ll.14 
Autillar dt i.l.l. 63441 IBó,98 2002.42 186.13 m.a4 -28.96 
Trabajador E"ntual 63461 113.41 \680. 20 m.11 111.40 -27 .34 
Trabaudor tn e.E.A. (4 llUU) 63481 S.11. s.11. s.11. S.11. 
QUEJAS REPAMCllJiES 
ltcn1co A111d1ntt dt Jtft 63501 3óU5 3707 .06 m.11 m.n -32.54 
ltcnico Sobrnhnlt 63521 310. 71 311;.ia m.11 211.64 -31.88 
Ttcnico Rtp&rador mo 271.08 2809.36 l7! .J8 18ó.40 -31.24 
Au1iliar R.l.L. 63561 186.93 2002.u 196.98 132.84 -28.96 
Trabajador E"nlual 63181 113.41 16l0 .20 113.H 111.46 -27 .34 
Trab1iador tn C,E.A. <4 llun> 63601 S.11. S.M. ¡,11, S.11. 
QCEJAS 01 
Au111iar dt J11t 'A' 64001 296. 88 im.ll m.3a 217 .211 -26,81 
Autil iar dt Jtlt '8' 64021 254.61 mm m.11 185.88 -27 .O\ 
Enpluda Calilicada 64041 230.71 230.71 U7.!0 -27 .57 
Atc1ptoro Tr<M11hoora1 
Trab1iadora '" e.E.A 44061 S.11. S.11. S.11. S.11. 

B: ' 
a i :lg, um l~~:at lm:H !~U? llU~ =H:~i a 

º' 2 a 3 "º' 64121 167 .43 1820.H \67 .48 121.14 -27 .66 

º' 3 • 4 .... 64141 \76,02 1110.40 176.32 \26. 73 -28.00 

º' 4 a 1 ª'º' 64161 184.50 1993.l2 \SUO 132.29 -28.31 
Ot 1 a 6 ª'º' 63181 193.H 2078.32 111. )4 131 .a1 -28.19 
Ot 6 • 7 ª'º' 64201 201.59 2162. l ~ 101.:• 143,44 -28.85 
Ot 7 • B aiot 64221 m.12 2246.25 210. \2 14UI -29 .os 
º' 8 a ' ''º' 64W 21UI 2311.09 2\6.71 113.32 -29.25 

º' ... dt 
9 ªªº' 64261 m.11 2393.81 221.11 llB.80 -29.41 

O~EJ.15 PRC~Dom 
Au11 I m dt Joft 46001 389.95 mo.15 389.95 262. os -32.7'1 
Ttcnico Proba1or dt ¡¡, 66031 363.52 3691 .27 363.52 245.27 -32.53 
Ttcnico Prob•dor dt 2a. 6606\ 276.34 21160 .32 116.H la9 .75 -31.33 
Ttcnico ?rob1dor dt 31. 66091 201.39 2140.H 201 .J9 142.Q2 -29 .48 
Ttcntco Prob1dor dt 31. E•t•lual 66121 201.39 2140.3& 201 ,39 Ul.32 -29.48 

1mm~0~ ~~Rfu:AóE(~~~~WoE "151 S.11. ;.11. s.". S.11. 

SE'IVICIO 
Au11liar dt Jtlt 67001 331.12 mo.n m.12 216.29 -31.44 
A\·~n1dor 'A' 67031 261.14 Jó1U1 2!1, 04 178.75 -n.1> 
O:.J1Qn1dor 1 8' 6706\ 236.30 mi.la IH.JO 113.07 -35.14 

~::i~!~~~r ·~;'e.E.A. 67071 S.11, S.11. ;.11. S.11. 

º' o a 
12 """ 67121 152.40 lm.1a \ll.40 103.01 -32.41 

º' 12 a 24 . 67151 166 .69 168\.77 166.H 111.57 -33.07 
Ct 24 1 3' 67181 186.44 1860.18 \6;.44 123.40 ·33.BI 

º' 16 a 48 67211 212.40 ZOT4.l5 212.40 138,14 -34.19 
A\i9n•dor Esioci1\ 67011 21361.\I 189 .ao 
DIRECCl\JI DE SERVICIOS A Cl.lEKIES 
6ERE!iCIA Ci11UCIAl.·OIVISl\JI llElROP. 

m.66 -42.40 .Eit,ludo dt h. E\p1ci1l 44001 370,91 mu1 m.11 
Ellpludo dt h. 44031 303.a7 2711.H 108.97 \79.89 -41.76 
Enp\udo dt 2a. 44061 m.H mo.21 m.74 152.oa -41.02 
Elli ludo dt la. 44091 217 .11 1m.a1 217 .15 \29.16 -40,11 

t-:l~~~~~<~~ ~:i, habi lul 
44121 177 .07 1630.01 177. 07 \08.14 -38.93 
44151 S.11. s.11. s.11. s.11. 

Al.~CIAS 
m.66 -42.40 Pro,.cti\h AUtilior dtl Banco 45001 370.71 lllo.49 370.91 

R1coltclor dt 1lcanc1 n 41031 277.73 1456.06 277 .73 162,93 -41.33 
T ,C.E.A, 45041 S.11. s.11. S.11. S.11. 
GiREllC!A OE OPER;.Cl\JI 
CEllTFALES ~IUTBlelQI Ell El D.F. 

304.32 -12.13 !ncar91do dt Control V1cac1oniro IODO! 443.41 4197.33 448.41 
T1cn1co Au11\iar dt IH91nitro ~031 448,4\ 4537.33 1.a.11 lOUl -32.13 
lttntCO dt la, ~061 311 ,78 4Ql9,03 311.78 271.13 -Jll.59 
Ttcn ICQ dt 2a. 50091 315.40 338&.37 M.4~ 224.ll -2a.n 
Ttc0tco dt 31. ~0121 224.67 24!3.!6 224.67 163.40 -27 .27 
ltcoico dtl Di1tribuidor G1ntr1l 50111 ~0.41 2211.37 200.H 147 .03 -26.63 
Tr1t11•1or tn e.E.A. 50181 S.11.•8.00 S.ll.t8,QO S.11.•6.00 S.11.•0.50 
LIHPIAOORES DE EQUIPO 

S.11. Tr1b111dor tn e.E.A. 51001 S.11. S.11. s.11. 
Hasta un alo 11011 140.10 1602.1a 140 ,IQ 106.32 -24.11 
~. 1 a 2 ªªº' 11041 111.96 !1!4.06 115.U 117.0l -24.f6 
Dt '" dt 2 110\ 51091 171.BI 1921.77 m .as 127.75 -21 •• , 



CLAVE OCL PESOS CUlRIENTES pt5GS OC 1978 VM~ACUI, 

AJUST~OOP.A5 ESPEel;.i.ES R.L!lTC 1~7t'I 1!oa5 1~7b 19"~ > 

~m~ad~ :• ~~;~· 52001 S.11. ""· S.11. s.". 
52031 153.46 1138.86 153.48 115.35 -24.84 

Ot ó a 12 520¿¡ 163.92 1345.11 161. 92 122.40 -~.31 

Dt '" dt 12 52091 195.76 2169.10 19~.76 143.?11 -26.49 
Mfl~ DE FUERZA NEüt'HCOS 

23U3 -12.52 l'tautra .'11e;an1co 60001 nu5 3597 .04 353.65 
~c¡n1ca Ot ta. •A• 60031 282.17 2865.54 182.17 190.10 -32.63 
t4tun1co d• 11. •a• >0061 245.57 1416.33 245.57 160,43 -34.67 
"-c1nicc dt la. 00091 186.48 1876.IB 186.48 124.46 -33.26 
Trab1¡ador tn C.E.A. !0121 S.M. S.11. s.". s.". 
itcn1C'3 E~Dtti1l 60011 m2.03 214.41 
Ctll!J'T~DCRES 

... 1.44 Au1il 11r dt Jt4t 55001 m.92 3834.40 435. 92 254.39 
Tttnicc dt la, 55031 323.30 3271.?2 383.30 217 .84 -43.37 
Ttcn1cc dt la. 55061 306.10 2675.50 304.90 178.82 ... 1.73 
Ttcn 1co dt Ja. 55091 226.31 2034.17 226.31 134.95 ... 1.37 
TrabaHdcr 'A' <3 "'"'l 55121 SJ1.t8.00 S.M.•8.00 S.11.•8.00 S.11.+0.53 
TrabaJadar •g• <4 llunl 55151 s.11. S.11. S.11. S.11. 
!WlTElHlllENTD L.D. O.F. 
Ttcn1co L.D. A<11o11ar !1001 523.42 me. 40 m.42 286.61 ·45.24 
Ttcnoca L.0. Espte•al !1031 m.n 3758.7~ m.12 249 .36 -u.a~ 
Ttcn1co L.D. dt la. !1061 m.89 3429.39 402.89 227 .50 ·43,53 
Ttcn1co L.O. llt 2a. !1091 32!.24 1851.15 326.24 189.14 ·42.02 
Ttcn1co L.D. dt 3a. 61121 21U6 1987 .84 220,66 131.87 -40.24 
Trabaador •o• <S """) 61151 S.M.+8.00 s."·''·ºt S.N.•8.00 S.11.•0,53 
Trib1u,dcr 'B' <4 Muul 
~EOES OIVISllJl MmOPOLll~ 

61181 S.M. S.N. S.M. S.N. 

CABLES 
Arudanh dt Jtlt dt Stccion ó3001 366.23 3723.19 366,23 240.11 ·ll.56 
Sob1'nhnlt 63011 319.13 3271.03 319.13 m.oo ·32.0D 
C1bl••h 63041 289,81 l90U3 189.BI 190.00 ·31.69 
ilu10li1r d• C1blu !3061 186.98 lDOl.42 lB6.99 132.84 ·18.?ó 

t~:~~~~,l~~·~:~~I <2 ~msl !3091 153.41 1690.lO 153.41 : 11.46 ·27 .34 
!3101 5.11. S.N. S.11. S.N. 

T .C.E.A. la. Ese. !4 lluui 63121 S.ll.18,00 S.M.•B.00 S.11.•6.0D s.11.•o.s; 
P05TERIA, llf1ERSllJl Y CM1L!ZAellJI 

366.23 J7l3.19 366.23 246.99 ·32.56 Arudanlt dt Jtlt llt S1cc1on 63141 
Sobrnhnl• 6316l 310,71 3190.28 m. 11 211.64 ·31.fiS 
~Ptr ario 631Sl 237.87 2491.01 237.87 165 .25 ·30.51 
Au1oli¡r P.l.C. 63201 187 .54 1m.02 187 .54 133.20 -JB.98 
.1\01r1ntt Evtnt1al 6322! 153.4: 1680.lD 153.41 11l.46 ·27 .34 
Tnba¡ador tn e.E.A. <4 lluts> !3141 S.N. S.N. S.11. S.N, 

lNSTAL.AC!IJIES AB!J*'vu> 
Arudantt dt Jth dt Stcc1on 43261 lóó,7'1 3729.62 366.79 247 .35 ·ll.56 
Sobruhnt• 53281 308.47 3168.71 308.47 210.21 ·31.85 
ln•lalador 63301 265.12 2752.54 265.12 182.60 ·ll.ll 
lluaol oar R.! .l. 63321 196.98 2002.42 186.99 132.84 ·28.?é 
Traca¡ador Evtnlual 13341 153.41 1681).20 153.41 111.46 ·17.34 
~í1lM~•dor •• e.E.A. (4 Ntm) !3361 5.11. S.11. SJ!. 5.11. 
A1udanlt dt Jtlt me1 367 .91 Jn9.41 367.91 248.07 ·32.57 
Scbrt•l•nlt mo1 309 .59 317UO 309 .59 210,93 ·31.87 
ln•talador 63421 216.24 2763.38 266. 24 183.32 ·31.14 
Au"l"' dt R.l.L. 63441 186. ?B 2002.42 186.98 132.94 ·29.96 
Trib•¡ador Evtnt;¡I 13461 153.41 u80.20 153.41 lll.46 ·27.34 

~iUª~~P~eiiM· <• """' l34Bl S.11. S.11. S.11. s.11. 
ltcnicc A1ud1ntr dt Jtlt ó350l 144.SS ]707.06 364.55 245.92 ·32.54 
Ttcn1co Sollruh•lt !3511 JI0.71 mus m. n 211.6• ·J1 .se 
Ttcn1co bp1rador 63541 271.0B 1809.86 271.0B 186.40 ·31.24 
A"'ili¡r R.!.L. 63561 186.98 2002 .42 186.98 132.84 ·28.96 
Trabajador Evtnlu1I ma1 153.41 1680,20 153.41 111.46 ·27.34 
Trob1¡¡dor tn C.E.A. (4 lltsul 63601 S.11. S.11. S.11. S.11. 
~UE.;:.s 05 
A111i1 j¡r dt Jtft 'A' 64001 296.BB 3275.29 296.88 217.28 ·26.91 
Au11ior di Jtft 'I' 64021 254.47 2802.02 254.67 185,88 -21.01 
ínl>luda e111t1cilda 64041 230 .71 2518.91 230.71 167.10 ·27.57 
Rtctptoro Tr•i héoru 
Trab11adora tn C.E.A 64061 S.11. 5.11. s.11. u. 
Dt o a 1 alo 14081 153.44 1688.09 153.4~ 111.99 ·27.02 
º' 1 a 2 ... , 14101 159,01 1742.99 159.01 115.63 ·27.23 ;. . • 3 •••• 64121 167.48 1826.34 167.48 121.16 ·27.61 
º' j • 4 ªªº' 64141 176.02 1910.~ 176.02 126.73 ·28.0r. Gt 4 a 5 ª'º' 64161 184.50 1993. ' 18UO 132.21 ·211.31 
º' 5 a ' ª'º' !3181 193,0• 2078.02 1'3.0ó 1]7,., ·ll.59 ,. 6 • 7 ª'º' !4201 201.59 lló2.14 201.59 143.44 -2s.B5 :. 7 a B ¡lo• 64221 210.12 1246 • .25 l!D.ll :O.DI ·29.09 
º' a a 9 •••• ó424l lló.11 2111.09 116.71 m.32 -29.25 ,. "H ;1t ' .~ .. ;4?!'. 21~ .'. '. mu1 .;1~.11 l~!.S: ·19.&~ 



QUEJAS PRC~OOPES 
lou11líar d1 Jth 
Ttcnoco Prob1dor di 11. 
Ttcnico Prob1dor d1 h. 
Ttcn1co Prob1dor dt 31. 
Ttcn1co Prob1dor dt l1, E .. ntu11 

iemm0~ c~~R~i.AÓE (~~~H) DE 
srn11c10 
Au1iliar dt Jth 
A>19111dor 'A' 
A1~9n1dor '&' A•1r•dor ·e·: ¡;1 ·~•do~ tn 1 ~.~~;, 
Ot 12 1 21 ' 
Ot 21 1 36 
Ot36al8' 
A1i9n1dor h¡1t11I 

011ECC!IJI OE S<JNlelOS A CUENTES 
6ERIJiCIA DE i?AFICD 
A[<Il!ARES DE TMFICO 
AUll l Ur dt Jtft 
Au1i 1 i1r dt 11. 
AU11 l 11r dt 21, 
AU11l11r dt 31. 
'rib1J1dor in C.E.A. 
OFICINISTAS 
~1·1d1n tt dt Jtft 
Au1il11r ütntr1I: 
Tr1b111dor '" e.E.A. 
Ot O 1 24 lltus 
Dt21148 • 
Ot 18 1 72 
Ot 72 1 16 
Ct 96 1 141 
Ot 141 IU 
Ot 96 120 
Ot 120 114 
Dt 111 168 
Ot 168 1 ~u 
CENTRAi. L.D. IH'Trnt1CllJt1L 
Au11li1r dt Jtft 
Profuor1 dt Trofico 
Trib1¡¡dor1 tn C.E.A. 
Optr1doro d1 1 1 12 llnn 
Dtitradoro dt 12 1 21 • 

• • 24 • J6 
36 • 18 
18 60 

'º 72 72 81 
81 16 
94 108 

ID8 120 
120 IJ2 
132 1 141 
111 in Adtl&ntt 

Opir~dor1 ~· !~: ;. A~t .~;:" 
Profnoro di P.l.X, 
COOl!AL L.O. *CllJt1L 
Au11 I iar d1 Jtft 
Profuor1 dt Troflco 
Trib111dora to e.E.A. 
0Ptr•doro di 1 1 12 llun 
Optr1dor1 d1 12 1 21 • 

• • 24 • 36 
3' • 4i 
48 • 60 'º • 72 72 • 84 
84 • 14 
94 l 108 

108 120 
m 132 
132 1 111 
IH M .;dtl1ntt 

JO!' !~O"I !' ! ;~ :, ~i:t l~~!n 
-'·:Jil'i::t !r p't: 1 

66001 
66031 
60061 
66011 
66121 
66151 

67001 
67031 
67061 

61091 
67121 
61151 
67181 
67211 
67011 

77001 
77131 
7706! 
7709! 
77121 

78001 
78021 
78041 
78061 
78081 
18101 
18121 
18111 
78161 
78141 
78UI 
78181 
78201 

19001 
11031 
19051 
19071 
7"91 
19111 
19131 
19151 
79111 
19111 
19211 
7?231 
;9251 
11211 
7'291 
79311 

80001 
BODJI 
10051 
80011 
90091 
90111 
90131 
9om 
80111 
80191 
80211 
80231 
80251 
!0271 
!0191 
mu 

l89.95 
]63.52 
276.34 
201.3'1 
201.39 

S.11. 

]35.12 
269.01 
236.00 

S.11. 
m.10 
lóó.09 
196.44 
212 .10 

372. 99 
llUO 
22!.55 
165.JO 

s.11. 

33U9 
]14.35 

S.11. 
152.15 
·114.H 
189.39 
204.JI 
lló.47 
2'1.41 

m.16 
m.16 
m.oo s .. 
192.JO 
191.57 
104.31 
m.11 
224.a5 
m.13 
243.JJ 
m.19 
261.99 
211.23 
290.52 
199 .so 
198.75 

408.14 
401.16 

S.11. 
171.JO 
193.57 
111.31 
20U4 
209 .95 
219.13 
228.33 
ll7 .69 
246.99 
256.23 
265.52 m.ao 
?93.75 

3950.55 
3697 .27 
2860 .32 
2140.36 
214o.a6 

S.M. 

3760 .20 
2614.49 
2301.39 

s.11. 
1552.78 
1681.n 
1960.09 
2094.35 
2861.11 

3231.11 
2159.59 
2036.IS 
1533.54 

S.11. 

3311.13 
3093.42 

S.11. 
1537.02 
1m.11 
1949.4? 
2095.il 

m9,21 
2396.65 
2526.19 
2635.25 

5642.ll 
ma.12 

,,•501.21 
260U5 
2671.20 
2154.02 
2853.16 
2952.62 
lOS'-04 
mo.54 
3250 .19 
JllO .25 
3449.JI 
3548.35 
3648.25 

37H.12 
mue 
5308.12 

1992.09 
1667.>0 

S.H. 
2064.40 
2129.48 
2209.81 
2305.53 
2401.15 
wa.51 
2594.06 
2691.24 
2187 .7& 
2883.61 
298J.D4 
3016.31 

3169.35 
]~~~. '! lo.,.L 

389.15 
363.52 
216.34 
20l .39 
201.39 

S.M. 

m.12 
261.01 
236.00 

S.H. 
152.40 
166.69 
196.44 
212.40 

372.99 
314.oO 
226.55 
165.30 

¡,H. 

339.49 
311.35 

S.H. 
152.25 
114.16 
189.39 
104.31 
126.41 
251.47 

123.16 
123.16 
135.ao 
192.JO 
198.57 
206.31 
215.H 
124.S5 
234.13 
143.33 
252.>9 
161.99 
211.23 
280.52 
259.30 
m.:s 

m.16 
m.16 

S.H. 
117.30 
183.51 
1?1.31 
200.H 
209.35 
219.13 
m.11 
231.69 
246.19 
256.23 
?65.52 
214.JD 
lBJ.75 

262.08 
245.27 
199 .75 
142.02 
142.02 

S.M. 

216.28 
118.75 
153.01 

S.M. 
103.01 
111.57 
123.40 
138.14 
199.90 

21U9 1507.40 
183.00 
135.08 
101.14 

S.11. 

219.90 
204.55 

S.11. 
105.28 
117.15 
129.26 
139.]7 

151.80 
158. 19 
161.63 
174.82 

J11.ll 
352 .14 

S.11.•l3.15 
112.15 
171.21 
182.70 
189 .Jl 
m.a8 
202.47 
209.00 
215.56 
222.25 
228.33 
m.n 
241.02 

248.38 
254.15 
352.14 

Jll.11 
lll9.65 

S.I!. 
136.95 
141.21 
146.60 
152.95 
159.ló 
165.75 
172.01 
J1S.54 
194. H 
111.30 
197.o? 
204.09 

210.25 
215.27 
J:'l :: 

·32.7'1 
·32.53 
·ll.33 
·29.18 
·29.18 

-l2.41 
·Jl.07 
·33.91 
·34.59 

-42.41 
-41.83 
-40,38 
·39.45 

·35.23 
·34.93 

·30.35 
·32.51 
·ll .75 
-l2.l7 

·11,62 
·16.79 

·10.17 
·10,16 
·11.41 
·12.20 
·12.89 
·13.52 
·14.IJ 
·14.66 
·15.17 
·15,63 
·16.07 
·16.49 

·18.86 
·24.14 

·22.1• 
·2J.D4 
·23.37 
·23.77 
-24.06 
·24.3• 
·24.63 
·24.89 
·25.12 
·25.31 
·25,54 
·25.13 



OPEAAOOAAS lllJESTIG.\COPAS 
L.O. UITElt~CllJ;AL 
Cm•dcro dt 1 • 12 Mun rn3I 210.03 3129.16 ZtO.a3 201.63 -1.14 
Optr!<lorl '1° 12 • 24 1m1 216.12 3213.61 216. 92 213.19 -1.12 

24 • 34 79571 225.H 3317 .21 m.u m.Jó -2.39 
36 • 48 7"9! m.10 3442.13 m.10 '29.35 -3.12 
48 • 60 19611 245.84 3565.46 m.a1 :¡¡, 53 -3.79 
60 72 79631 m.a5 3689.73 25ó.~5 HU7 -4,40 n u 79651 266.17 3812.95 l!ó.17 252.94 -4.97 
84 96 79671 116.45 lB!!.19 m.4~ 259.51 ·6,46 
96 108 79&91 ¡9¡,,1 1062,49 186.69 m .sa -5.19 

108 120 7971 l m.a6 4186.ll 296.16 m.12 -6,45 
120 • 112 79731 307 .ll rno .11 107.07 295.97 -6.97 
132 • 114 79751 ll 7.29 4435,00 317.29 l9U2 -7.27 . 144 tn Adtlonlt 79771 l27 .ll 327 .11 

O,,tr!dor• ~' 144 • 1'6 Mun 79771 IS5U3 m.u 
156 tn Adtllnlt 79791 4678.53 ll0.37 

L.O. lt\Cllh\L 
Optr ldCrl dt 1 • 12 Mnn 80531 195.Dl mo.11 m.o3 171.19 -12.ll 
Optr!cicra ~t 12 • 24 . 80551 201.92 1641.36 201.12 176.59 -12.55 

24 • 36 80571 210.u 2762.16 110.44 19J,l5 -12.12 
36 • 48 911591 220.70 2883.17 no.10 191.27 -13.34 
48 • 60 !0611 l30.l4 JOOl.70 130.H 111.10 -13.71 
60 • n aom l41.Q5 1123.15 241.0S 201.11 ·14.05 n • 84 80651 251 .17 mi.se 251 .17 215.11 ·14.36 
94 • 16 a067l 261.45 l35US 261.45 222.51 ·14.90 
96 108 90691 271.!9 1m.11 271.49 rn.11 -14.91 

108 120 80711 291.!6 3604.71 101.ao m.13 ·15.16 
120 132 10731 292.07 3725.04 m.i1 247.12 ·IS.JI 
132 • 144 80751 m.n 3815.H 102.29 m. 11 ·IS.61 
144 "Adtl•nlt 10771 m.:1 312.13 

Optr!dor• ~· 144 • 15!tltm 80171 3951.70 262.15 
156 tn Adtl•nlt 10191 4056.23 269 ,09 

SEINICIOS ESPECIALES 
4992.09 .\u11lílr dt Jth 81001 347 .42 347.42 J:JI .17 ·4.68 

Tr•b•Hdorl tn C.E.A, 81051 S.M. '·"· S.H. S.t1. 
Optr¡dora dt 1 • 12 ti"" 91171 ll3.49 lOH.19 168.43 m.61 ·19.51 
Optr•dor¡ dt 12 • 24 81091 119.13 1109.29 179.43 139.93 ·21.50 

• ' 24 1 36 !1111 196,¡7 lUUl 196,•)1 145.26 -21.11 
36 • 48 91131 191.64 ll95,JS 191.ol 151.>I -20.89 
48 • 5ll 11151 191.i! muo :9!.!> 1sa.02 -11.n 
iO • n 81171 202." 2473.36 202.15 l!l.11 ·tS.61 
72 • 84 11191 207 .51 2573.62 107.51 170 .il -11.12 
84 • 96 11211 116.37 2670.91 216.]7 177 .19 ·IS.ti 
96 • 108 112ll 222.14 lW.~O m,14 133.59 ·17.!5 

IDB • 120 11251 229,40 1863.42 229,10 181.l! ·17 .19 
120 • 132 91271 235.14 mu; m.14 lh.Jó ·ló.79 
132 • 144 91291 242.48 3056.25 242,19 102,75 -16.38 
144 •• Adtl••lt 11311 249 ,33 249 .33 

Dptr!d°" ~t 144 • 15' tifus 91311 3119 .a! 108.16 
156 tn Adtl•nlt 91331 3244.19 215.21 

Prolnor& dt P.8.X, 91011 1m.a5 31a.9i 
Prolt1or• dt Tr¡f ico 11031 1667.6'1 309.>5 
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